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SEGUNDA PARTE (CONTINUACION) 
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A partir de octubre de 1868, la revista de Vitoria modifica su tono y su contenido para hacerse 
un órgano de prensa abiertamente político. Es el síntoma de un cambio de actitud por parte 
de las personalidades que animan dicha publicación y de los grupos a quienes aquellas 
representan. La actualidad ocupa ahora la mayor parte de las páginas del Semanario . 

El nuevo régimen ha desplazado del poder a los moderados, que gozaban de la simpatía de 
nuestro periódico; la alianza más o menos tacita entre el Estado y la Iglesia ha sido rota y esto 
era precisamente lo que confería un carácter «católico» al sistema isabelino pese a sus 
institu ciones «parlamentarias». Poco importa que los que acaban de apoderarse del poder 
den garantías de moderación y sean más conservadores que lo que aparentan; la revista 
vitoriana se muestra más intransigente que nunca con respecto al Liberalismo. Su oposición 
de repulsa no es ya únicamente doctrinal, teórica, sino también política. Desencadena una 
campaña de prensa incesante contra el nuevo régimen; todas las decisiones del Gobierno van 
a ser despiadadamente combatidas. En los últimos meses de 1868 y a lo largo de 1869, el 
problema de la libertad de cultos y el de la separación de la Iglesia y del Estado constituirán 
su caballo de batalla. Y es natural, pues la tutela que la Iglesia ejerce se ve amenazada. 
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Gracias a los Fueros, el poder regional no cambia de manos por el momento. Diputaciones y 
ayuntamientos vascos están dirigidos por «católicos», con una excepción, sin embargo: la 
Diputación de Guipúzcoa que en 1869 va a estar controlada por adictos a la «revolución». No 
tardará en surgir un conflicto entre la Iglesia y las nuevas autoridades forales de Guipúzcoa. 
Por consiguiente, los moderados siguen detentando buena parte del poder regional, pero se 
sienten amenazados. Conviene pues conservar y, si es posible, consolidar su dominio de la 
región. Así, las preocupaciones fundamentales del Semanario  pueden clasificarse en tres 
grupos: la unidad religiosa, el problema «Guipuzcoano» y la repulsa total del Liberalismo. 

 

La unidad religiosa 
 

Antes de que se decrete la libertad de cultos, el periódico reanuda la polémica contra tal 
proyecto en un marco regional. Tres publicaciones vascas que apoyan al régimen van a ser el 
blanco de sus ataques. 

Frente a Irurac-bat, el Semanario  sostiene que la libertad de cultos sería una catástrofe para 
España, país tan católico que hasta los más depravados, y de manera especial las mujeres, 
solicitan el amparo de la Iglesia en el momento de la muerte. Si España renuncia a la unidad 
religiosa deja de ser España.1 

La unidad es una garantía de orden público y la revista menciona el ejemplo de Francia y de 

 
1  V del 23/10/68  
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Inglaterra donde la libertad religiosa ha originado numerosos disturbios.2  Esa libertad 
contradice las tradiciones y leyes españolas, por lo cual no es aplicable; el matrimonio, la 
familia, la herencia, el código penal, la beneficencia publica y la educación nacional serían 
inadecuados. La libertad de enseñanza daría lugar a escuelas y universidades rivales que 
comprometerían la paz social.3 

En noviembre y diciembre, nuestra revista polemiza con un cura que justifica y defiende la 
libertad de cultos en Aurrera y El Norte  de España, periódicos liberales de San Sebastián. El 
sacerdote liberal afirma que si la libertad de cultos hubiera existido en la Roma antigua 
numerosos martirios se habrían evitado; los apóstoles, por su parte, prosigue, eran 
favorables a esa libertad. 
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La unidad religiosa, por el contrario, no es más que un monopolio espiritual de la Iglesia que 
da lugar al empobrecimiento de la doctrina, la corrupción del clero y la ignorancia de los 
fieles. Gracias a la libertad, concluye, Francia, Suiza y los Estados Unidos tienen una más 
depurada. 

El Semanario  contesta con detenimiento a los argumentos expuestos por su adversario.4 La 
intolerancia de la Roma antigua no era comparable de ningún modo con la nuestra, afirma el 
articulista, pues los romanos estaban en el error y nosotros no; el cristianismo ha suavizado 
las costumbres y ya no se tortura a los herejes como hacían los paganos. Los apóstoles nunca 
reclamaron la libertad religiosa por la simple razón que esta libertad existía ya para las 
demás religiones, pero, suponiendo que lo hicieran, la libertad era menos mala que la 
intransigencia de las autoridades romanas contra los cristianos. La libertad religiosa puede 
ser un bien en países que no son católicos; en España, por el contrario, esa libertad 
equivaldría a abrir al enemigo las puertas de la fortaleza. En Francia y en Suiza, esa libertad 
no ha aportado ningún bien; en los Estados Unidos, se aplica mejor; a causa de la multitud de 
razas que viven en aquel país, la convivencia de religiones es casi inevitable, pero quizá esa 
diversidad religiosa sea parcialmente responsable de la violencia que allí se ha presenciado 
en la reciente guerra civil. 

Pese a la unidad religiosa, es cierto que sigue habiendo fieles ignorantes en España, pero ello 
se debe a la escasez de curas. En cuanto a la corrupción de estos, no hay más que calumnia e 
injuria en las declaraciones del sacerdote liberal. A este respecto, la revista vitoriana 
desencadena un ataque grosero contra ese sacerdote, a quien acusa, lo mismo que a los que 
comparten sus ideas, de estar imbuidos de concepciones paganas. Por fortuna ɂañadeɂ 
sólo hay una minoría de clérigos liberales, odiados por la mayoría del pueblo español. Este, 
por su parte, nunca ha reivindicado la libertad religiosa. 

El Semanario  responde también a El Norte  que pretende que la intransigencia del periódico 
vitoriano es incompatible con el catolicismo vasco, tradicionalmente enemigo de la 
«mojigatería».5 

18   

Ortiz de Zárate aborda el tema en un tono más serio. La libertad de cultos ɂdiceɂ es un 
problema que influye en lo social y en lo político y por ello debiera examinarse en otro 
momento, cuando se hayan calmado las pasiones. Como España ha sido siempre un país 
uniformemente católico, la libertad de cultos provocaría la división inútil de los Españoles. 
Por otro lado, prosigue, esa libertad es un contrafuero, pues los Fueros vascos prohibían la 

 
2 Id. del 30/10/68  
3 Id. del 6/11/68  
4 Id. del 27/11, del 4/12 y del 11/12/1868.  
5 Id. del 2/4 y del 17/4/1869  
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entrada en la región a los judíos, musulmanes, conversos y hasta cristianos nuevos: 

»Conservar la pureza de su sangre, de sus costumbres, de sus leyes, de su idioma, ha 
sido siempre el bello ideal de la familia vascona.. 

Dios y Fueros ha proclamado y proclama siempre el pueblo cantábrico».6 

Por tanto, la libertad de cultos es heterodoxa, desde el punto de vista religioso, inoportuna, 
en lo político, y, además, ilegal en el País Vasco, en virtud ɂdebemos comprobarloɂ de 
criterios racistas contenidos en el Fuero y reafirmados por Ortiz de Zárate y sus amigos. 

Sin embargo, la ley que instituye esa libertad va a ser promulgada y la reacción del 
Semanario  no se hace esperar. En su editorial del 7 de mayo de 1869, acusa al régimen de 
haber faltado a sus compromisos, lo que suministra la ocasión a nuestra revista de lanzar una 
violenta diatriba contra las nuevas instituciones. 

Cuando el alzamiento de Cádiz, dice, los revolucionarios manifestaron el deseo de asociarse 
con la Iglesia para poner fin a la corrupción imperante, pero el Gobierno no ha cumplido con 
su palabra. Desde el principio , algunas juntas se apresuraron a tomar medidas que han 
conducido inevitablemente a la anarquía. El Gobierno, por su parte, en lugar de restaurar el 
orden, se ha dedicado, al contrario, a institucionalizar esa anarquía, cuya imagen más 
acabada se da en el Parlamento: 
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«... producto de la intimidación y de las coacciones mayores que se han visto desde que 
hay elecciones en España... máquina de votos cuyo manubrio empuñan cuatro o cinco 
«mecaniciens», y por un modo de transmisión desconocido en la cinemática recibe 
impulso de muy lejanas tierras». 

Hay oradores ateos ɂprosigueɂ que insultan a la Iglesia y niegan a Dios; las leyes que la 
Asamblea vota privan al Clero de libertad. Se expropia a este: se suprime la ayuda del Estado 
a los Seminarios, queda abolida la beneficencia. En nombre de la libertad de asociación, se 
expulsa a los jesuitas; la libertad de enseñanza da lugar al cierre autoritario de muchos 
colegios; los clérigos se ven ultrajados y reducidos a la miseria. En cuanto a la administración, 
ya mala en el régimen anterior, se ha empeorado aun. El impuesto impopular de consumos 
ha sido suplantado por otro más oneroso. La situación de la Hacienda es deplorable: 

«... la nación... ha visto en pocos meses, a más de consumido su presupuesto, aumentada 
su deuda en tres o cuatro mil millones, despreciados nuestros valores hasta ser 
ludibrio en todas las bolsas, amenazada de muerte la industria». 

Evidentemente, no todas las censuras que el Semanario  formula carecen de fundamento, 
pero la acusación de corrupción electoral, que lanza contra el nuevo régimen, no deja de ser 
pintoresca. Eso significa que, sintiéndose amenazada en los intereses que defiende, la revista 
de Vitorias alza la voz y recurre a todo tipo de argumentación. La polémica sería deja paso a 
menudo a la acusación gratuita y a una campaña de propaganda carente de honradez 
intelectual y hasta de buen gusto. Junto a los reproches que hace al Gobierno por las medidas 
concretas que éste toma, el Semanario  atribuye con malevolencia a las autoridades 
intenciones extremadas o deforma la política gubernamental para alarmar a la opinión 
pública. más que informada, esta última se ve sometida a un intento de «intoxicación» 

 
20 

 
6 Id. del 13/11/68 y del 15/1/69.  
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Campaña de agitación: el conflicto de Guipúzcoa 
 

Nuestra revista da cuenta de la protesta de las «señoras de Sevilla» (en realidad, algunas 
damas de la buena sociedad) contra h probable decisión del Gobierno de destruir 57 iglesias 
en aquella ciudad.7  Se indigna también ante la inminente cesión ɂsegún pretendeɂ de 
templos católicos a los judíos y a los protestantes.8 En otro espacio, relata con complacencia 
la campaña antigubernamental de las mujeres «católicas» y la llegada al ministerio de una 
delegación compuesta de tres marquesas que presentan un escrito firmado por 18.000 
señoras. Varios obispos, sigue diciendo, invitan a la población a desobedecer a la ley que 
instituye la libertad de cultos. Un mensaje de adhesión al Papa ha recogido más de diez 
millones de firmas.9  Otras protestas tienen por objeto combatir la ley que reforma los 
conventos.10 

El Vaticano, por su parte, alienta estas campañas.11 Una asociación «científica y literaria», 
llamada Juventud Católica. va a ser creada con el fin de defender la unidad religiosa al margen 
de las opiniones políticas de sus adeptos, pero entre los fundadores figuran aristócratas que 
declinaran más tarde su condición de carlistas. El Semanario  finge creer en el apoliticismo 
de esa asociación.12 

Si la libertad de cultos es, en 1869, el caballo de batalla de nuestra revista, está ataca también 
otros proyectos, reales o imaginarios, del Gobierno. Algunos de esos proyectos serán en los 
meses siguientes los principales temas de propaganda del periódico. Es lo que ocurre con el 
juramento de fidelidad a la Constitución que se exige a los clérigos.13 

La agitación contra el nuevo régimen, que toma como pretexto las leyes que este adopta para 
laicizar el Estado, se inserta en una campaña política de las derechas y de su prensa en toda 

 
7 Id. del 30/10/68.  
8 Id. del 6/11/68.  
9 Id. del 13/11, del 27/11. del 4/12 y del 11/12/68.  
10 Id. del 20/11/68  
11 En febrero y marzo de 1869. sobre todo 
12 Entre los escritos que emanan de los jerarcas de la Iglesia es interesante analizar de cerca el del Obispo de Pamplona. Deplora 
los malos tratos de que es víctima el clero y Cita ejemplos de localidades lejos de Navarra (y por ello difícilmente comprobables 
para los navarros). pues esta provincia. dice, es una excepción. Pinta un cuadro sombrío: 

«...monjas arrojadas a la calle. curas que emigran al extranjero. los pobres que ahora no son socorridos». 
La raíz de los males, prosigue, es la libertad religiosa. que ha provocado ya en los EE.UU. una guerra horrible y que en España 
zapa los fundamentos de la familia y de la sociedad. Algunos pretenden que con tal medida van a atraer capitales extranjeros, 
pero estos no vienen, y ello a causa de la inestabilidad política: 

«...Cúlpese ante todo a la inseguridad de la cosa pública y al continuo estado de alarma en que hace años venimos 
agitándonos...» 

Por otra parte, añade. el genio español es más favorable a la agricultura, pues el trabajo en el campo es más soportable que en la 
fábrica o en la mina. Por eso es vano querer atraer capitales extranjeros cuya llegada no es tampoco deseable. 

«Cuanto más valdría que en vez de pensar en la quimérica aclimatación de ricos extranjeros no católicos, se pensase 
seriamente en evitar esa incesante migración de nuestra juventud, esa horrible «trata de blancos» que está acabando con 
la población de nuestras montañas.» 

El obispo prefiere, pues, una sociedad tradicional predominantemente rural y atribuye la crisis contemporánea a los desórdenes 
provocados por las nuevas ideologías: 

«Los males provienen de la guerra. Una guerra que dura desde hace cien años entre el poder católico y el racionalista». 
Ya es hora, concluye. de hacer frente a «ese comunismo que se nos viene encima» gracias a la relajación provocada por la libertad 
religiosa. que sólo es un pretexto para facilitar la implantación del protestantismo: 

«... del vestido asqueroso del protestantismo ... quisiera hacerse... vestido de gala para el religioso pueblo español». 
El mismo obispo ha dado lugar a un incidente en Pamplona, censurando a un profesor de la Escuela Normal que práctica 
simplemente la libertad de Cátedra y que es acusado por el Prelado de corromper a la juventud. 
Número del 12/3/1869  
13  El Semanario  protesta con vehemencia contra lo que califica de pretensión inadmisible del gobierno y da cuenta con 
detenimiento de la actividad de sus amigos que organirzan con tal motivo una vasta agitación. 
Números del 11/6, 9/7, 23/7, 2/8 y 10/9/1869.  
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España; el conflicto que estalla en Guipúzcoa entre las nuevas autoridades forales y el clero 
ofrece al Semanario  la ocasión de emprender una batalla en el frente regional. 
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La querella surge con motivo del arreglo del Clero. Guipúzcoa, fiel a una tradición ya 
establecida, se apresura a entronizar autoridades liberales. Las Juntas de Fuenterrabía de 
julio de 1869 votan un proyecto de subvención del clero. Considerando que este en 
Guipúzcoa se ve retribuido de manera irregular (sea con arreglo al sistema caduco del 
diezmo, sea gracias a un impuesto nuevo creado con esa finalidad, sea por medio de un 
sistema mixto), que las cantidades cobradas por sacerdotes de la misma categoría varían 
según las localidades, que el Obispo, encargado de resolver ese problema aplicando las 
disposiciones del Concordato de 1851, ha dejado subsistir una situación anacrónica y 
anárquica y teniendo en cuenta que es del deber de las autoridades provinciales y no del 
Gobierno el encontrar una solución a tan importante negocio, deciden dichas Juntas suprimir 
el diezmo y crear en su lugar un nuevo impuesto, regular y uniforme, que grave las 
propiedades rústica y urbana. En consecuencia, la Diputación invita a los ayuntamientos a 
crear comisiones apropiadas que se encarguen de aplicar esas disposiciones y de repartir 
equitativamente el nuevo impuesto con la aquiescencia de los sacerdotes. Las autoridades 
provinciales fijan honorarios uniformes para cada una de las tres categorías del clero y 
determinan el número de eclesiásticos correspondientes a cada municipio con arreglo al 
número de habitantes. 

Los curas protestan inmediatamente y acusan al Diputado general de abuso de poder en 
materia de administración eclesiástica y de fijar un contingente de sacerdotes insuficiente y 
mal pagado. Responde aquel lacónicamente que se ha limitado a cumplir con su deber, es 
decir, a aplicar una decisión de las Juntas. Siguiendo las instrucciones de la Diputación, 
Oyarzun reduce el número de clérigos.14 

El Semanario  declara la guerra a la Diputación de Guipúzcoa. Esta última ɂdiceɂ 
disminuye los ingresos del clero y no prevé ninguna ayuda en caso de jubilación, enfermedad 
o incapacidad, al mismo tiempo que se desentiende de la conservación de los templos. Tal 
comportamiento es revolucionario y libre-cultista y viola un acuerdo internacional firmado 
por el gobierno español; la actitud de la Diputación es «despótica, tiránica y arbitraria ».15 

22   

 
14 Nº del 10/9/1869  
15  El diezmo no es obligatorio sino voluntario. escribe. Al suprimir una contribución voluntaria y al sustituirla por otra 
obligatoria. al impedir que los feligreses y los curas ft entiendan amistosamente como lo han hecho hasta ahora. la Diputación 
obra despóticamente despreciando al clero y a los ciudadanos. Es hipócrita cuando invoca el Concordato de 1851, pues traiciona 
el espíritu de este. Al prohibir a los pueblos que tengan más curas que los que fijan las autoridades provinciales, la Diputación 
viola la libertad religiosa de sus administrados y se enfrenta con las mejores tradiciones del País. No sorprende por tanto, añade 
el articulista, que el pueblo experimente profunda malestar: 

« ... llena de consternación y espanto a los buenos cristianos que son todos los guipuzcoanos, con levísimas excepciones...»  
Eso se suma a otros descontentos: 

«...movimiento de disgusto creciente a todo cambio del sistema económico...»  
Según el periódico. las medidas adoptadas por la Diputación descontentan a todos. En efecto, el diezmo tiene la ventaja de ser 
proporcional a la cosecha de cada cual y los ingresos del clero son así proporciónales a los de los campesinos: comparten con 
éstos abundancia y penuria. Por el contrario, los honorarios fijos podrían parecer excesivos y hasta escandalosos en años de 
escasez: 

«...dad del clero una renta fija, y le divorciáis del pueblo, y le hacéis odioso, pues cobra igual en los años aciagos que en los 
venturosos». 

Al contrario, la unión del pueblo y del clero es una garantía de armonía social. Por eso la mayor parte de los propietarios desean 
el mantenimiento del diezmo: 

«...la mayoría de los propietarios desea que sus inquilinos continúen pagando los diezmos y primicias, sistema que une la 
suerte del clero a la del pueblo, y que los convierte en una misma familia, con inmensas ventajas sociales». 

Su supresión, según nuestra revista, ni siquiera favorece a los anticlericales, que se reclutan entre las capas urbanas (obreros, 
comerciantes, artesanos), obligados, como los demás, a pagar un impuesto suplementario. 
Este largo artículo lo firma Un Vascongado y se publica en el Nº del 24/9  
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Sin embargo, según parece, la Diputación se ha limitado a aplicar al pie de la letra el 
Concordato de 1851. Los articulistas más serios del Semanario  no lo niegan pero hacen 
observar que aquel tratado es valido para muchas regiones españolas y no para el País Vasco. 
Su aplicación en esta última región daría resultados contraproducentes y traicionaría el 
espíritu de dicho concordato. Pues este trata de mejorar la triste situación en que se hallaba 
la Iglesia a mediados del siglo a causa de las expropiaciones y del cierre de conventos 
realizados por los diversos gobiernos «revolucionarios». Ahora bien, el País Vasco no ha 
conocido afortunadamente semejante situación: 

»... aquí subsisten hoy las mismas parroquias que ahora doscientos años; su personal es 
casi el mismo, y aun idénticos los medios de subsistencia del clero». 

Por consiguiente, las medidas que en otras regiones propician el aumento del número de 
sacerdotes provocarían en las provincias vascas un fenómeno opuesto. ¿Es de desear una 
disminución del clero? ɂNo, responde nuestra revista. Nuestra época ɂdiceɂ se 
caracteriza por la extraordinaria corrupción de costumbres que no ha llegado aun al País 
Vasco. Las estadísticas prueban que en esta región hay menos crímenes que en otras y ello 
se debe a su espíritu religioso que depende, a su vez, del número de curas: 

«... tenemos relativamente un clero más numeroso que en el resto de la nación, se anuncia 
con más frecuencia la palabra de DIOS... y el hombre tiene muy cerca de si al que le enseña 
las verdades eternas y le suministra los auxilios de la religión». 

Por otro lado ɂañadeɂ, la supresión del diezmo no resuelve nada, pues los propietarios 
seguirán cobrándolo a sus aparceros, quienes deberán pagar además el nuevo impuesto sin 
obtener garantías de que su parroquia sea mantenida.16 

Los conservadores vascos no se contentan con una simple campaña de prensa. La 
propaganda es sólo un aspecto de su actividad; la agitación periodística es un complemento 
de la insubordinación. La revista vitoriana nos hace saber que algunos municipios se han 
declarado incompetentes para aplicar las decisiones de las Juntas.17 La Diputación recurre al 
Juzgado y al Gobierno y por ello se ve acusada de contrafuero, pues confía el litigio a las 
autoridades extrañas: 

23       «... a autoridades precisamente que son extrañas al fuero e impuestas por el liberalismo, 
entre otros mil agravios, sin otra razón que la ley de la fuerza...».18 

Algunos ayuntamientos van a ser destituidos; ciertos concejales, encarcelados. El Semanario  
observa que los liberales violan así su propia legalidad, pues los ediles sancionados habían 
sido elegidos por sufragio universal mientras que la Diputación emana de Juntas ilegales: 

«... las Juntas últimas de las que se retiro la mayoría numérica de los Ayuntamientos, 
protestando de nulidad contra todos sus acuerdos por no haberse constituido foral y 

 
16 En un artículo firmado por Un Guipuzcoano, publicado en el nº del 1º de octubre de 1869, se ponen de relieve las ventajas 
del diezmo sobre el nuevo sistema. Es verdad, empieza diciendo el articulista, que el Concordato prevé la supresión del diezmo 
y su sustitución por los ingresos obtenidos de los bienes expropiados y devueltos luego al clero en 1845. por las limosnas de la 
Cruzada y de las Ordenes militares y, para completar esos recursos. por un impuesto sobre la propiedad. Ahora bien, teniendo 
en cuenta la situación de nuestra provincia, todo ha de ser financiado por ese impuesto nuevo que, según la Diputación, tiene 
que ser local y no provincial, so pretexto que de esta manera la gente sólo paga servicios que recibe. Esa óptica es injusta, pues 
un modo de pago de esa naturaleza acabaría con la solidaridad provincial y establecería gran desigualdad en las subvenciones: 
en efecto. en las zonas de población concentrada. cada ciudadano pagaría menos que en las comarcas de población más dispersa. 
Además, ese sistema transformaría al sacerdote en asalariado del ayuntamiento, lo que atenta contra la dignidad e independencia 
del clero. Por consiguiente, es preferible conservar el diezmo. Naturalmente, desde el momento en que este no es obligatorio, no 
hay recurso posible contra los que se nieguen a pagarlo. Contra estos, es oportuno crear un nuevo impuesto obligatorio. 
17 Nº del 29/10/1869  
18 Id. del 12/11/1869  
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válidamente...».19 

Un ilustre colaborador del Semanario  desarrolla con más amplitud esa misma 
argumentación. 20  En las Juntas de 1868, dice, los monárquicos puros triunfaron y se 
atribuyeron todos los puestos. Después de la revolución, los liberales se vengan de aquella 
afrenta apoderándose arbitrariamente de la Diputación. Con ayuda del gobernador de la 
provincia, invalidan las actas de varios ayuntamientos para tener la mayoría de las Juntas del 
69. Con el fin de protestar contra las irregularidades, los monárquicos abandonan las Juntas 
y los liberales se quedan solos. Estos atribuyen al clero la responsabilidad de su fracaso 
electoral y deciden reducir la influencia de la Iglesia; para ello, adoptan el proyecto de arreglo 
del clero y lo aplican al margen de la ley.21 

El articulista, que pretende dar un relato objetivo de los hechos, se muestra conciliador y 
magnánimo. Esta cuestión dolorosa ɂdiceɂ afecta a todos los Vascos y es preciso que la 
prensa de todos los partidos y las Diputaciones de las demás provincias hagan lo necesario 
para hallar una solución satisfactoria que ponga fin al conflicto. Es decir que atribuye toda la 
responsabilidad del litigio a algunos liberales malintencionados. Por eso, conviene que el 
pueblo vasco, en su inmensa mayoría, aúne sus esfuerzos para defender la religión y los 
fueros. La maniobra política es sutil  y las manifestaciones de masa en favor de la religión 
tendrán un significado inequívoco.22 

 
19  El proceso es puramente político ɂdice el Semanario -: el fiscal, sobrino del Diputado, ha sido nombrado contra los 
reglamentos de la profesión. Los nuevos municipios van a fijar el presupuesto del clero, pues para eso han sido nombrados, pero 
no dejaran de enfrentarse con los contribuyentes, sobre todo en las localidades rebeldes de Azcoitia, Cegama, Aya, Segura, 
Cestona, Vidania. Zarauz. 
El periódico cita a esas ciudades como ejemplares y anuncia disturbios inevitables, luego lanza imprecaciones contra las 
autoridades de la provincia, dando nombres, por primera vez: 

«Desgraciada y funesta la Diputación de los Señores Aguirre y Olascoaga». 
El 26 de noviembre, la revista vitoriana da cuenta de la gestión realizada por la ciudad de Rentería. Según las instrucciones dadas 
por la Diputación, sería preciso que dicha localidad despidiera a dos sacerdotes: pues bien, las autoridades municipales estiman 
que han de guardar por lo menos a uno de los clérigos debido a un reciente aumento de su población. La Diputación se muestra 
conciliadora, pero recuerda que hay que tomar como base para establecer el número de sacerdotes el censo de 1860, pues, dice 
la Diputación, en la mayor parte de los lugares, la población ha disminuido desde aquella fecha. 
El 24 de diciembre, el Semanario  publica el escrito enviado a la Diputación por más de 900 personas de Oñate para protestar 
contra el plan de la corporación provincial que reduce a siete el número de eclesiásticos de dicha ciudad. Los firmantes alegan 
que la población dependiente de Oñate vive muy dispersa. 
20 Se trata de un artículo de Ortiz de Zárate que considera que sus amigos tradicionalistas han obrado con torpeza. En efecto, 
dice, los liberales. irritados, han constituido, gracias a la Revolución. una Junta provincial que ha nombrado Ayuntamientos 
liberales y declarado la guerra a las autoridades tradicionales. Álava y Vizcaya, por el contrario, como no han conocido conflictos 
políticos tan agudos, han podido pasar sin dificultad por las circunstancias delicadas creadas por la agitación del 68. Sus 
Diputaciones han podido así seguir detentando el poder, que en otros lugares cae en manos de Juntas revolucionarias, y organizar 
elecciones municipales con arreglo al régimen foral, lo que ha evitado en estas dos provincias los enfrentamientos característicos 
de las elecciones generales. En Guipúzcoa todo sucede de otra manera: la campaña electoral para la Constituyente ha conocido 
una tensión particular. Los liberales han podido contar con el apoyo del gobierno de Madrid y con las autoridades forales, pero 
los realistas, que han confiado en el ardor religioso de la región y en la ayuda del clero, han ganado las elecciones a pesar de todo. 
La derrota ha sentado mal a los liberales que se vengan ejerciendo un poder provincial abusivo. 
Nº del 31/12/69  
21 En efecto, afirma O. de Zárate en su artículo de! 31 de diciembre. la Diputación no deja de reconocer que es el Obispo quien ha 
de resolver ese problema y so pretexto que aquel no lo ha hecho elabora un plan provisional, pero ¿en virtud de que derecho la 
Diputación fija un plazo al Prelado? Esta protesta con razón y declara nulo el plan de la Diputación que, interpretando 
abusivamente el decreto, aplica enteramente su plan y procesa a los Ayuntamientos que se niegan a aplicarlo. Esos son los 
hechos: hechos que sugieren algún comentario, prosigue O. de Zárate. Desde un punto de vista religioso, dice, la Diputación ha 
cometido una usurpación de funciones tanto más intolerable cuanto que sus administrados son católicos. Su actitud es contraria 
a las tradiciones de entendimiento y buenas relaciones con la Iglesia. mientras que el recurso al gobierno de Madrid es 
particularmente antiforal. pues los Fueros prevén soluciones a los conflictos que puedan surgir entre diversos ramos de la 
administración. sin que haya de recurrir al arbitraje de Madrid. Además, las autoridades de Guipúzcoa violan la ley española y el 
Concordato, concluye. 
22 Nuestra revista se complace en dar cuenta de actos religiosos organizados en diferentes lugares de la región como reparación 
por los danos causados a la Iglesia. Publica el 11 y el 25 de junio una amplia correspondencia enviada desde Durango. donde 
acaba de celebrarse una semana de plegarias: el séptimo día ha presenciado la participación masiva de la población, desde las 
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Incompatibilidad del catolicismo y del liberalismo 
 

La repulsa intransigente del régimen impulsa a nuestra revista a rechazar íntegramente el 
liberalismo bajo cualquier forma, por moderada que sea, que aquel adopte. La tarea del 
periódico es, no obstante, dificultosa, pues hay clérigos vascos y sectores católicos más o 
menos adictos al nuevo régimen o simplemente partidarios de disociar el problema religioso 
de los asuntos políticos. Se trata pues, para la revista de Vitoria, de conservar el monopolio 
ideológico en el seno del mundo católico. 

Mantiene una polémica incesante con católicos liberales, frente a los cuales reafirma la 
incompatibilidad entre el liberalismo y el catolicismo. Hay ɂ añadeɂ liberales que se dicen 
católicos y nos tachan con desprecio de neocatólicos (neos) por ser sencillamente fieles a la 
tradición de la Iglesia. Esa etiqueta que quieren ponernos no es más que un pretexto para 
ocultar posiciones inadmisibles, pues el catolicismo que se llama liberal no es sino una 
versión del protestantismo.23 La libertad, prosigue el Semanario , ha sido puesta en práctica 
por la Iglesia, hace siglos que los monasterios practican el sufragio universal, mientras que 
la libertad liberal sólo es libertinaje.24 

A veces, los adversarios de la revista son sacerdotes. Uno de estos se ve censurado porque se 
ha atrevido a criticar a los obispos que no han querido condenar a curas insurrectos y porque 
pretende que existen categorías sociales en el interior de la Iglesia. Para el periódico 
vitoriano la existencia de esas categorías es precisamente la prueba de la perfección de la 
Iglesia como sociedad humana: 

25         

« La Iglesia es sociedad perfecta, y toda sociedad perfecta tiene su jerarquía, sus grados, 
sus eminencias más o menos notables, su estado alto y su estado llano... Jesucristo la 
llamó Reino y en todo Reino existe la aristocracia y el pueblo...» .25 

Esa visión monárquico-señorial de la sociedad le lleva a afirmar con naturalidad que nadie, 
si no es el Papa, puede pedir cuentas a los obispos. Si estos han creído oportuno callarse es 
porque habrán tenido buenas razones para obrar así. Por consiguiente, añade, el cura liberal 
se aparta de la ortodoxia católica y no es más que el agente de una propaganda peligrosa que 
pretende ganarse a cristianos ignorantes, victimas fáciles del más odioso de los despotismos: 
el despotismo intelectual que el nuevo régimen quiere imponernos (sic). 

 
notabilidades hasta los artesanos más humildes: 1200 pernas han comulgado solemnemente. Unos días más tarde, un acto 
semejante se celebra en Elorrio. 
23 números del 4/6/69 y del 25/6/69 (en este último, un artículo de la serie titulada Dios y sociedad) A veces los ataques van 
acompañados de argumentos más consistentes. El Semanario critica las teorías de Saint-Simón y de Fourier, que, dice, se oponen 
a la doctrina de la Iglesia por su visión optimista del hombre: 

«...Aquí está la diferencia radical... el hombre es un ser débil, inclinado al mal desde la infancia a causa de la culpa de 
origen... los vicios que... atribuye a la sociedad, nacen no de la sociedad constituida. sino que tienen su origen en los 
hombres que la forman...» 

Así pues, los males en los hombres no son de origen colectivo o social, obedecen a causas individuales y de orden moral. El 
liberalismo y el racionalismo, que recurren al análisis sociológico, son radicalmente falsos, concluye nuestra revista. 
24           «...no es más que la libertad del desorden, es decir la licencia de unos pocos, y la  esclavitud de todos» 

La Libertad , artículo de Le Monde reproducido por el Semanario en su nº del 13/78/69. Añade que el sistema 
parlamentario sólo funciona correctamente en Inglaterra. a pesar de los liberales y gracias a la Cámara de los Lores, «cuyo 
poder descansa en la propiedad tradicional» y en la existencia, más allá de las cámaras, de instituciones familiares y 
parroquiales muy arraigadas. 

25 Nº del 27/8/69. El cura, Antonio Aguado, es autor de un folleto titulado Al clero español , que, según nuestra revista, ha sido 
ampliamente difundido en Álava, «gratuitamente y a domicilio». 
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El sacerdote liberal incriminado se indigna y pierde la serenidad: 

«Siendo racionalista porque soy hombre, y católico porque soy racionalista, conocería 
luego que no son discursos lo que había de dirigir al fanatismo».26 

El tono de esta respuesta facilita naturalmente la tarea del Semanario . A este le costara más 
trabajo, por el contrario, enfrentarse con clérigos moderados que, no obstante, no comparten 
sus ideas. Tal es el caso de una asociación creada en 1869 con el fin de apartar a los curas de 
las luchas políticas. El Semanario  ataca ese intento de «neutralidad», pues en un momento 
ɂdiceen que los obispos condenan la política religiosa del Gobierno y en que el Concilio se 
dispone a tratar de numerosos problemas políticos, es insensato predicar el apoliticismo y, 
con este pretexto, la revista vitoriana formula acusaciones sin fundamento contra la nueva 
asociación de eclesiásticos: 

«... no está distante el día en que estos curas liberales se declaren abiertamente 
anticatólicos. Valiera mes que lo hicieran pronto y no se cubrieran con el manto de la 
hipocresía para descatolizar a España...».27 

26   

A esa violencia verbal, los clérigos atacados responden que el periódico de Vitoria acusa sin 
pruebas y que por ello puede ser perseguido ante los tribunales; hacen observar también que 
los obispos no han condenado a su asociación.28 La contestación tan comedida pone en un 
aprieto a los colaboradores del Semanario , que han de pedir perdón por algunas de sus 
declaraciones. Sin embargo, reaccionan enseguida diciendo que la asociación es poco 
representativa.29 

A la condena doctrinal del liberalismo más moderado, asimilado desde ese momento al 
protestantismo, añade el Semanario  un nuevo tipo de argumentación, que será 
abundantemente utilizado en los años siguientes, a saber: la incapacidad del régimen liberal, 
a la vez en los políticos y en lo social, para realizar las tareas que se asignara. En efecto, dice 
nuestra revista, el liberalismo es muy poco democrático, la monarquía constitucional que 

 
26 Recuerda el cura liberal, como si se tratara de algo evidente, que muchos sacerdotes se sirven de la Iglesia para defender mejor 
sus intereses personales o para apoyar a políticos retrógrados. Desde 1820, dice, una gran parte de la Iglesia ha pactado con la 
extrema derecha, despreciando los principios más elementales del Cristianismo. Muchos obispos y curas, concluye, han hecho 
de la Iglesia una institución que predica la violencia y el odio en lugar de la fraternidad. Nº del 27/9/1869. 
27 EI Semanario acusa a dicha asociación de recibir dinero de Montpensier y de apoyar la candidatura de este. Esa asociación ha 
escrito que la libertad religiosa es «....un suceso necesario que es preciso aceptar...» y nuestra revista declara que tal posición ha 
sido condenada por el episcopado español. luego exclama: 

«Nada hay a nuestros ojos más abyecto, más vil y más bajo que los curas liberales. Judas fue tan infame que vendió a su 
maestro: pero un cura liberal se vende a si mismo. Ellos son pocos en España. pero dan mucho ruido: forman asociaciones, 
fundan periódicos y escriben exposiciones a los ministros, y por fortuna. nunca pasan de una docena. Todos llenos de 
soberbia y de ambición se arrastran en busca de riquezas y honores. y se arrastran tanto que llegan a ser objeto de burla 
hasta para los mismo liberales a quienes adulan» 

Artículo titulado ¡Hipócritas!  de Vicente de Balbuena. Nº del 3/9/69. 
28         «... si fuera un poco más lógico y razonador, habría notado, que al calificarnos de liberales, y luego de ambiciosos, ha 

incurrido en una contradicción, porque la experiencia debe haberle enseñado que para medrar en la Iglesia y en el Estado 
es más conveniente ser reaccionario que liberal». Nº del 24/9/69. 

29 Nuestra revista insiste en su carácter representativo y adelanta como prueba sus relaciones privilegiadas con el Vaticano y el 
reconocimiento que de ella hacen periódicos prestigiosos como La Esperanza, la Regeneración  y El Pensamiento Español . 
Por el contrario. añade. La Gaceta del Clero, órgano de la asociación, cuenta apenascon doscientos suscriptores. 
En el Nº del 29/10/69 y en los que preceden publica también una serie de artículos doctrinales sobre la historia del 
protestantismo cuya ideología, dice, sirve de base a la «nefasta filosofia alemana contemporánea». 
Irura c-bat  se burla de la propaganda del Semanario  diciendo que sólo puede influenciar a gente atrasada y que por eso se edita 
en Vitoria, ciudad anacrónica. La revista católica responde elogiando la armonía social que reina en su ciudad: 

«...la aristocracia que por aquí conocemos es tan democrática que está a la disposición de todo el mundo. y es casi la única 
democracia práctica que hemos visto en nuestra vida: sin que se parezca en nada a otra democracia anticlerical cuyo más 
antiguo y autorizado representante ha merecido de un año acá el titulo de zar o emperador y los otros suelen ser poco más 
o menos». Nº del 12/12/69 
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pretende instaurar destruye por su base los fundamentos de la realeza.30  Por otro lado, 
añade, sus reformas económicas han multiplicado las injusticias en lugar de reducirlas o 
aminorarlas. 

El liberalismo católico y la minoría de sacerdotes que lo profesan ponen a veces en un aprieto 
a los teorizantes del Semanario , que no vacilan en tales casos en recurrir a la «amalgama», 
al anatema infundado, la mentira y hasta la calumnia para confundir a sus adversarios. Por 
más indignación que despierte semejante proceder, ha de admitirse que numerosos 
argumentos expuestos en la revista debían ser particularmente convincentes. En efecto, la 
actitud de los liberales de Guipúzcoa permite en ocasiones ridiculizar esa democracia por la 
que ellos abogan y, por otro lado, no era difícil  demostrar el efecto social contraproducente 
de determinadas reformas llevadas a cabo por los liberales. EI periódico vitoriano sabe 
aprovecharse de esas debilidades. Recuerda, por ejemplo, en que condiciones ha sido hecha 
la «reforma agraria» en el siglo XIX. Las propiedades de la Iglesia ɂdiceɂ, que tanto 
contribu ían a aliviar la situación de los más pobres, han sido acaparadas por liberales 
advenedizos, «nuevos señores feudales». El Estado liberal ɂprosigue diciendo el 
Semanarioɂ ha aumentado los impuestos y ha contribuido al endeudamiento de muchos 
campesinos, haciéndoles presa fácil de usureros, de manera que la situación de los 
propietarios humildes es más precaria, sobre todo en Castilla, que la de los antiguos 
aparceros.  
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Esos usureros no podían antes ejercer su triste oficio con la misma impunidad que ahora, 
pues la Iglesia los condenaba, pero, además, existían tales condiciones que los labradores no 
tenían necesidad de recurrir a ese tipo de prestamistas; en los años de escasez, la Iglesia 
socorría a los necesitados y prestaba dinero o simientes sin interés; ahora, 
desgraciadamente, no puede hacerlo porque la Iglesia es pobre, ha sido expropiada. Los 
liberales han despojado de sus bienes a los pueblos, privando a las corporaciones locales de 
todo recurso económico. En fin, han propiciado la degradación del paisaje, multiplicando las 
operaciones de desforestación que han acentuado la sequia y el empobrecimiento de los 
suelos; han roturado tierras de pastos provocando un retroceso de la ganadería. La 
explotación de tierras pobres ha permitido obtener algunas cosechas cuantiosas, pero, pocos 
años después, los rendimientos han disminuido, hasta el punto que la productividad de la 
agricultura española es regresiva. La reforma agraria ha dado lugar, por consiguiente, a un 
empobrecimiento general y a una agravación de la pobreza, de la miseria y de la delincuencia, 
concluye el Semanario .31 

 

Conclusión 
 

Hay que reconocer que, al margen de la apología del Antiguo Régimen, la critica que nuestra 
revista hace de determinadas reformas económicas no carece de fundamento. No es excesivo 
afirmar, por tanto, que la debilidad electoral de los liberales vascos y la fuerza de los 
defensores de la ideología tradicional procede en gran medida de las graves insuficiencias 
del liberalismo español. Esas carencias permiten a la revista recomendar la restauración de 
la Monarquía tradicional y ostentar cada vez con menos disimulo sus simpatías por el 
carlismo.32 

 
30 números del 18/6. del 20/8 y del 31/12/69  
31 Véase la serie de artículos de J.A. de Balbuena titulada La Revolución y la humanidad , y sobre lodo el Nº del 18/6/69  
32 En su número del 9 de julio, el Semanario  publica in extenso  la carta de Don Carlos a su hermano; y el 12 de noviembre una 
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¿Cómo no admirar la rapidez y la habilidad con que el periódico de la clase dirigente vasca 
reacciona ante los acontecimientos? 
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Sabe siempre tocar los puntos esenciales en cada momento para preservar sus intereses y 
escoger el terreno más desfavorable para su adversario. Tiene empeño por encima de todo, 
lo mismo que el Clero de su tiempo, en conservar esa tutela ideológica y espiritual que la 
Iglesia ha sabido mantener en medio de las tormentas del siglo. El Semanario  es capaz de 
rehacerse del choque provocado por la «setembrina» y consciente de su fuerza se muestra 
más intransigente que nunca, disponiéndose a enfrentarse en nuevas batallas. Los que le 
apoyan dan prueba de la misma determinación. La clase dirigente vasca aparece así, desde la 
revolución de septiembre, como uno de los sectores más dinámicos y agresivos de la reacción 
española. 

 
traducción de dicha carta en euskera. Considera que al derrumbar a Isabel II, la revolución ha roto el pacto entre los Vascos y la 
Corona ) que aquellos tienen derecho a elegir a otro rey. Aconseja, en consecuencia. que ese Rey sea: 

« Don Carlos de Borbón y este... su abuelo fue el único que se postro ante el árbol de Guernica... Carlos VII ajeno a las 
rivalidades de los partidos será buen rey. 
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La legalidad democrática instaurada en 1868 obliga a los dirigentes carlistas a adoptar 
formas de lucha a las que están poco acostumbrados. Los guerreros de otro tiempo y los 
conspiradores de siempre han de participar, durante cierto tiempo, en el juego de la 
democracia y del parlamentarismo. 

Una parte de los moderados que han controlado el poder en la época isabelina y han ejercido 
el casi monopolio ideológico se acercan a los legitimistas, pero, al mismo tiempo, han de 
aceptar el desafío de la «libertad» y la competición política e ideológica en espera de poder 
combatir con otros medios a un régimen que repudian. Su participación en la vida 
democrática sólo es la etapa previa e inevitable, antes de recurrir a procedimientos más 
expeditivos 

Estudiaremos sucesivamente, en dos capítulos, primero, la organización y la actividad del 
partido carlista en la legalidad, luego, el contenido de su propaganda. 

 

 

I. LA ACTIVIDAD POLÍTICA 
 

La resurrección de un viejo movimiento político 
 

El Convenio de Vergara, en 1839, ha puesto fin a la primera guerra carlista en el País Vasco y 
ha asestado un golpe mortal al legitimismo. En efecto, la derrota da lugar a una profunda 
división del partido, pues muchos militares se incorporan al ejército gubernamental mientras 
que determinados políticos y teorizantes se acercan a los vencedores. El Partido sólo guarda 
a los más fieles, a los intransigentes, a los irreductibles, a quienes tienen cuentas pendientes 
o resentimientos tenaces. En dos ocasiones, intentaran reanudar la guerra. 
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El Pretendiente, que sigue llamándose Carlos V, refugiado en Francia, se halla consignado en 
Bourges donde, el 18 de mayo de 1845, renuncia a sus derechos al trono de España en favor 
de su hijo Carlos Luis que toma el título  de Conde de Montemolín. 

Seis años después de haber acabado el primer conflicto dinástico, estalla una nueva 
insurrección en Cataluña, pero sólo tiene repercusiones en las demás regiones. Es la guerra 
llamada de los Matiners  o Matinets . La rebelión empieza en setiembre de 1846 con Tristany 
que aclama a la vez a Carlos VI y a la Constitución, pero va a ser detenido rápidamente y 
ejecutado. Otros jefes intentan en vano atraerse la simpatía de algunos sectores de izquierda, 
hostiles a la Reina; el general Pavía consigue diezmar a las partidas a finales de 1847. 

Los esfuerzos para sublevar a Aragón, Burgos y se ven condenados al fracaso. En el País 
Vasco, aparecen algunos rebeldes en Navarra y Guipúzcoa, pero el Ejército, mandado 
precisamente por veteranos carlistas que han obtenido un puesto en el ejército nacional, los 
reduce sin dificultad 

En Cataluña, la insurrección recibe un nuevo impulso con la llegada al teatro de operaciones, 
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en junio de 1848, de Cabrera, el prestigioso jefe del «Centro» en la primera guerra. La caída 
de Luis Felipe en Francia y la eficacia del viejo guerrillero confieren gran amplitud al 
movimiento, de forma que el Gobierno ha de movilizar un ejército de 70.000 hombres cuyo 
mando se confía al general Córdoba. Carlos VI se pone a la cabeza del ejército rebelde. Los 
gubernamentales recurren entonces a la corrupción de los diversos jefes enemigos y hasta 
intentan envenenar a Cabrera; la rebelión va a ser por fin sofocada y Cataluña queda 
pacificada en mayo de 1849 
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En definitiva, aparece con claridad que algunos carlistas, en medio de su debilidad, intentan 
modificar el contenido de su política y de sus alianzas. Al parecer, Cabrera ha cambiado en el 
exilio, pues se le atribuye la siguiente declaración: 

''Nuestros pasos tienen que ser muy diferentes de los pasos de otros tiempos, de la 
época de los frailes, de la Inquisición y del despotismo».1 

En 1860, se produce una nueva intentona; el actor principal es el general Ortega, gobernador 
militar de Baleares, que, según parece, cuenta con apoyos en el gobierno y hasta en la propia 
Corte. El 2 de abril, el Pretendiente desembarca en San Carlos de la Rápita, pero se detiene 
enseguida a los conjurados. Ortega va a ser juzgado y condenado a muerte en condiciones 
algo irregulares con el fin de que no se conozcan a ciertas personalidades comprometidas. 
Carlos VI firma una declaración en la que renuncia a sus derechos al trono, pero, en cuanto 
regresa a Francia, declara nula el Acta de renuncia firmada en España. 

Con motivo de esa rebelión, el Arzobispo de Toledo, antiguo dignatario de la corte de Carlos 
V, envía un mensaje de adhesión a Isabel en el que condena despiadadamente a sus antiguos 
correligionarios. 

En 1868, muchos militantes quisieran que Cabrera asumiera la dirección del Partido, pero 
aquel no tiene las mismas concepciones que Don Carlos y este, para separarse del viejo 
guerrillero, convoca una Asamblea en Vevey en 1870. Numerosas personalidades y 
representantes de las diversas juntas carlistas que se han creado en España asisten a esa 
reunión. Cabrera se ve apartado de la dirección, pese a su enorme prestigio junto a los viejos 
legitimistas.2 Estos han recorrido el largo y penoso camino que va del aislamiento a un puesto 
de primera importancia en la vida política española. 
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El auge del Partido 
 

Un hecho sobresaliente de la vida política española de 1868 es el espectacular ascenso del 
carlismo. Sus beneficiarios atribuyen ese éxito, por un lado, a la fe religiosa de los Españoles, 
impulsados a hacer cualquier sacrificio para defender la religión amenazada, y, por otro lado, 
al peso de la tradición que aquellos definen con dificultad y de manera metafórica como el 
apego a una vieja casa familiar que urbanistas innovadores quisieran destruir. Un escritor 
legitimista conocido invoca también razones de orden político para explicar las recientes 
simpatías carlistas de tantos ciudadanos.3 Entre esas razones, cita el balance negativo del 
largo reinado de Isabel II, caracterizado, según el, por una larga serie de pronunciamientos, 
de constituciones violadas, de incendios de templos, de detenciones y ejecuciones, y por una 

 
1 R. Oyarzun. Op. Cit. p. 225. 
2 Resumimos lo que expone Oyarzun: Ibid. pp. 219. 230-238. 260-269 
3 Vizconde de la Esperanza: La bandera carlista en 1871 , Madrid, imprenta de El Pensamiento Español , 1871. 
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perpetua corrupción de la que se han aprovechado militares y funcionarios. Esa corrupción 
es la que lleva a la revolución, provocada con el fin de satisfacer los intereses mezquinos de 
una coalición de partidos y de algunos dirigentes políticos y militares. Pero, prosigue 
diciendo el mismo autor, también las masas populares intervienen en 1868 con la esperanza 
de que sus problemas sean resueltos. Desgraciadamente, los políticos del nuevo régimen 
hacen promesas que no podrán cumplir y, como bien dice Paul y Angulo, el pueblo se vera, 
una vez mas, engañado y traicionado (sic). Esto, añade el autor, es natural e inevitable pues 
los dirigentes de la Revolución son gente ambiciosa que no tiene ninguna intención de 
resolver los problemas del pueblo. Los únicos sinceros son los republicanos, pero también 
estos fracasaran pues su programa es demasiado radical y los demagogos se encargarán de 
extremarlo aún más para hacerlo totalmente inaplicable.4 El porvenir, concluye, pertenece a 
los carlistas. 

Todos los autores de ese partido se complacen en señalar el transito de una época sombría 
para ellos a un período de esplendor. 

Tras la primera guerra, la tentación de negociar con los liberales más moderados asalta a 
amplios sectores del partido. Balmes, apoyado por Francia, preconiza el matrimonio de 
Carlos VI con la reina Isabel, con el fin da unir las dos ramas del árbol genealógico, pero ese 
proyecto fracasa.  
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Cuando mueren, en condiciones misteriosas, el Conde de Montemolin y algunos miembros 
de su familia, asume la sucesión Don Juan, hermano del Pretendiente. Don Juan vive separado 
de su esposa, ostenta ideas liberales y escandaliza a sus secuaces; La Esperanza  llega a 
considerarlo loco. Los viejos legitimistas, apesadumbrados, cifran sus esperanzas en el hijo 
de Don Juan, Don Carlos. Este se ha educado en la corte de Módena, «la más reaccionaria de 
Europa», y ha vivido algunos años en Praga sin contacto con los Españoles. Su familia quiere 
sustraerlo a la «aventura» española. En determinado momento, intentan casarlo con una hija 
de Isabel II; tampoco ese proyecto se ve coronado por el éxito. Don Carlos reside luego en 
Venecia donde conoce a Margarita de Parma que llega a ser su esposa en 1867. En Venecia, 
emprende una actividad política. Cuando los progresistas realizan gestiones para derribar a 
Isabel II, proponen a negociadores carlistas, entre los cuales figura Cabrera, que Don Carlos 
llegue a ser Rey ''constitucional» de España. Esas negociaciones no dan ningún resultado. 

Don Juan acaba por abdicar y su hijo, desde entonces Pretendiente oficial, se dirige a los reyes 
de Europa para darles cuenta de sus intenciones; tratara de conciliar las ideas tradicionales 
de su partido con las exigencias de los nuevos tiempos. En 1868, los carlistas disponen pues 
de un príncipe joven, entusiasta y ambicioso. El viejo partido legitimista puede emprender 
una nueva actividad polít ica. 

La personalidad del nuevo Pretendiente le atrae gran número de adictos; el crecimiento del 
Partido hace que surjan en él tendencias. El historiador carlista R. Oyarzun las delimita así: 

«Había los neocatólicos, muchos en número, como Aparisi, Navarro Villoslada... que eran 
pacifistas y partidarios de la lucha legal; había los cabreristas, de matiz más transigente y 
moderno, partidarios de imprimir al carlismo un rumbo más en consonancia con los tiempos, 
dispuestos a luchar por vía legal o por la fuerza, pero con un programa menos cerrado e 
intransigente. Estos eran mirados como heterodoxos y masonizantes por los puros, por los 
católicos a machamartillo, pletóricos de intransigencia y de agresividad... Y había, por último , 

 
4 «En la otra bandera ofrece la república más de lo que puede cumplir pero lo ofrece con sinceridad. y acaso lo cumpliría si el 
aliento revolucionario de que se ha nutrido no hubiera engendrado en su seno la demagogia» 
Ibid. p. 64. 
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un gran número de veteranos de la primera guerra civil, que se hallaban equidistantes de los 
neocatólicos y de los cabreristas, y que constituían el núcleo más leal y fiel a Don Carlos.».5 
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Después del «desenfreno revolucionario», sólo los legitimistas están en condiciones de 
restablecer el orden y la justicia, pretenden los autores carlistas. Las masas, afirman, no 
tienen ganas de reivindicar, pero el reparto de sinecuras da lugar a rivalidades y descontento 
de quienes han obtenido menos, lo que provoca una codicia desmesurada que se extiende 
hasta el pueblo. Este, en algunas regiones y sobre todo en Andalucía, confisca tierras. Esos 
atentados contra el derecho de propiedad y los ataques contra la Religión y la Iglesia 
despiertan la indignación de mucha gente. La propaganda antir revolucionaria se difunde con 
rapidez; las asociaciones católicas crecen deprisa, una campaña de protesta contra los 
obstáculos que se imponen a la práctica religiosa reúne en poco tiempo tres millones y medio 
de firmas, la propaganda en favor de D. Carlos se amplifica. El folleto de Aparisi El Rey de 
España, editado en 50.000 ejemplares, se agota en seguida. En todas partes aparecen círculos 
carlistas, las biografías del Pretendiente y de su esposa se difunden intensamente y más de 
tres millones de retratos de los Príncipes se distribuyen en tres años, concluye un escritor 
contemporáneo.6 

Esos testimonies ponen de relieve algunos aspectos importantes que pueden ayudar a 
comprender el éxito del carlismo. La vocación de este parece ser la de reunir a los 
privilegiados asustados por las reformas que el pueblo reclama o podría reclamar, y la de 
atraer a las masas católicas indignadas por algunos excesos anticlericales. Sin embargo, los 
autores que estudiamos nos descubren también que el carlismo sabe aprovecharse de la 
ausencia de reformas y de las promesas vacuas del equipo dirigente del 68 y de los liberales 
que le han precedido. Esos autores explotan con cierto cinismo las carencias del liberalismo, 
pues, por su parte, no son en absoluto partidarios de dar satisfacción a las masas populares. 
Cuando evocan la corrupción de la época isabelina, tienen cuidado de no denunciar a los 
verdaderos responsables y la imputan a subalternos, funcionarios o militares. No obstante, 
la explicación sociopolítica sólo tiene para ellos un valor secundario, pues, a su modo de ver, 
el éxito de los legitimistas es fruto ante todo de su superioridad moral, debida, a su vez, a la 
verdad que ellos detentan de manera exclusiva 
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La organización 
 

El auge del partido carlista se produce, en su primera etapa, de manera más o menos 
espontanea y muchos responsables sienten la necesidad de dotarlo de una organización 
eficaz con vistas a afrontar en mejores condiciones las campañas electorales. 

Candidatos elegidos en 1869 y directores de periódicos carlistas o neos crean una junta 
central encargada de la dirección del partido para los problemas electorales y 
parlamentarios. Esa junta está compuesta de hombres de ilustre familia; su presidente, el 
marqués de Villadarias, es un aristócrata rico con reputación de caritativo; el secretario es 
J.M. Muzquiz, diputado por Navarra, perseguido y detenido con frecuencia por su actividad 
conspirativa.7 

No obstante, la táctica de los carlistas es aún vacilante y ello se refleja en la organización 

 
5 Oyarzun: Op. Cit. pp. 220-224 y 260. 
6 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 10-100, passim . 
7 J.M. Fauno y Balaguer. La organización de la Comunión carlista Folleto político por ...  redactor de La Esperanza , Madrid 
1870, in Opúsculos, n. 71. pp. 22-25, Seminario Diocesano de Vitoria. 
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misma. 

En cada provincia, un comisario regio, encargado de las cuestiones «civiles», comparte la 
dirección con un comandante general. El primero busca fondos vendiendo bonos que 
deberán ser reembolsados cuando D. Carlos llegue al trono; los jefes militares tratan de 
conseguir prosélitos y muchos oficiales en ejercicio se ponen a disposición del Pretendiente. 

El Príncipe, por medio de una carta a su hermano, difundida en julio de 1869, dirige su primer 
manifiesto al pueblo español. Algunos legitimistas preparan entonces un levantamiento que 
fracasa en agosto de ese mismo año. Ese infortunio descubre las debilidades de la 
organización del partido y la división de los carlistas. Responsables del interior difunden 
rumores según los cuales Cabrera se haría cargo de la dirección; se elabora un folleto en el 
que se acusa al régimen de ser responsable de la violencia y de ejercer una represión contra 
todos los adversarios, carlistas o republicanos. Frente a la violencia institucional (sic), los 
carlistas o pretenden ser los mejores defensores de la legalidad e invitan a sus militantes a 
jugar honradamente la carta de la democracia y a unirse para asegurar el triunfo del 
legitimismo por vía legal.  
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Don Carlos viaja por Europa para convencer a las Cancillerías de su sincero deseo de 
respetar la legalidad y de adaptar las viejas concepciones tradicionalistas a las nuevas 
realidades. Entre tanto, Cabrera propone una reorganización del Partido con juntas en las 
provincias, distritos y localidades, con un centro coordinador: la Junta central.8 De ese modo, 
en 1871, el partido carlista llega a ser una organización unificada a nivel nacional, con 
ramificaciones en las diversas zonas del país. 

El número de juntas de cada provincia puede dar idea de la implantación geográfica del 
carlismo.9 Viene en primer lugar Madrid, seguido de Valladolid, Burgos, Oviedo, Zaragoza, 
Ciudad Real y Salamanca, en la mitad Norte de España. Al Este, por orden de importancia, 
Castellón, Murcia y Albacete. Córdoba y Sevilla son las provincias más carlistas del Sur y, en 
Cataluña, el primer puesto lo ocupa Gerona. En el conjunto de Aragón la implantación es 
débil. 

Como puede observarse con facilidad, la profusión de juntas no siempre coincide 
geográficamente con la densidad de la prensa legitimista. Ya hemos visto, en el capítulo II, 
que la propaganda ere especialmente insistente en algunas regiones periféricas más bien de 
izquierdas, mientras que las juntas son más numerosas en las regiones agrícolas del interior. 
En realidad, esa implantación no es el mejor indicador de la influencia del carlismo en las 
diversas zonas, pues basta con disponer de algunos notables adictos para crear una junta. 
Estas son, en nuestra opinión, la forma de organización adoptada por los nuevos carlistas, los 

 
8 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 373-377. 
9 Número de Juntas provinciales y de distrito : 

Albacete  = 3 Granada  =   1 Soria  = 1 
Alicante  = 1 Guadalajara  =   1 Segovia  = 1 

Ávila  = 2 Logroño  =   2 Sevilla  = 4 
Badajoz  = 2 Lugo  =   2 Tarragona  = 2 

Barcelona  = 1 Madrid  = 11 Teruel  = 2 
Coruña  = 1 Murcia  =   3 Toledo  = 1 
Cuenca  = 1 Orense  =   1 Valladolid  = 5 
Gerona  = 4 Zamora  =   3 Zaragoza  = 1   

Jaén  = 4 Córdoba  =   9 León  = 2 
Burgos  = 3 Santander  =   5 Cáceres  = 2 
Vitoria  = 1 Castellón  =   5 Palencia  = 1 

Ciudad Real  = 4 Salamanca  =   2 Lérida  = 1 
Huesca  = 1 Huelva  =   1   

Según el Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 388-428. 
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neos, mientras que los viejos legitimistas recurren a otros medios, más discretos o más 
clandestinos 
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Con respecto a las juntas, se puede observar que su importancia numérica en el País Vasco 
es muy escasa. No hay ninguna junta de distrito pues sólo existe una junta provincial en 
Vitoria. Del mismo modo, el País Vasco tiene muy poca representación en Vevey,10 en 1870; 
no obstante, los legitimistas tienen gran influencia en esta región. Para explicar semejante 
anomalía, hay que pensar que la autonomía permite a los conservadores, antiguos y nuevos 
carlistas, hacer campaña en favor del legitimismo a partir de las estructuras de la 
administración. 

La tarea organizativa va acompañada de un amplio despliegue propagandístico del que 
hemos dado cuenta en el capítulo II. Con esos nuevos medios los carlistas afrontan al cuerpo 
electoral. 

 

La actividad electoral 
 

Examinemos con algún detenimiento el resultado de las diversas elecciones y el 
comportamiento de los carlistas en las campañas electorales. 

 

a) 1869: 
 

En las Constituyentes de 1869, los carlistas obtienen más de cien mil votos en las provincias 
donde presentan candidatos.11 En todo el país, 77 «católicos» aspiran a obtener un puesto de 
diputado; van a ser elegidos 24, de los cuales 16 en las provincias vascas.12 

Al comparar las listas de candidatos y de diputados electos se notan ausencias significativas, 
por ejemplo, los diputados de Barcelona, Gerona, Ciudad Real, Oviedo y Álava no figuraban 
en la primera. Es probable que algunos diputados carlistas no hayan descubierto su identidad 
política hasta después de la elección o simplemente han adherido a ese partido después de 

 
10 Oyarzun : Op. Cit. pp. 261-264. 
11 Fauno y Balaguer: Op. Cit. p. 7. 
12 Candidatos carlistas y candidatos elegidos. por provincias:  
 

Candidatos 
Madrid  = 7 Soria  = 3 Granada  = 5 

Castellón  = 6 Guipúzcoa  = 4 Motril  = 5 
Manresa  = 5 Játiva  = 7 Vich  = 5 
Palencia  = 4 Navarra  = 6 Toledo  = 6 

León  = 4    Vizcaya  = 4 Salamanca  = 6   
 

Elegidos    
Barcelona  = 1 Oviedo  = 2 Guipúzcoa  = 4 

Ciudad Real  = 1 Salamanca  = 1 Navarra  = 6 
Gerona  = 3 Álava  = 2 Vizcaya  = 4 

Diputados vascos carlistas:  
ALAVA: F. Juan de Ayala y R. Ortiz de Zárate. 
GUIPÚZCOA: I. Alcíbar y Zabala, M. Unceta y Murua, V. Manterola y T. Olazábal. 
VIZCAYA: J.M. de Arrieta Mascarúa, P. Isasi Isasmendi, A. de Arguinzóniz y Aparisi y Guijarro. 
NAVARRA: Cruz Ochoa. J. Ochoa de Olza, N. Zabalza. M. Echeverría, M. Bobadilla y P. García Falcés. 
Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 231-233. 
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su investidura, lo que incita a pensar que determinados políticos moderados han vacilado 
antes de escoger partido. 

En 1869, el éxito carlista es relativo y modesto con respecto a las ambiciones del Partido. Los 
diputados que este obtiene no son más que una corta minoría en el Parlamento que cuenta, 
sin los de ultramar, con 352 diputados. Observemos, no obstante, una excepción, la de las 
provincias vascas, donde casi todos los diputados son legitimistas o afines. Estos, por si solos, 
constituyen los dos tercios del grupo parlamentario carlista; han obtenido todos los escaños 
de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya y seis de los siete de Navarra. 
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En Álava, la única provincia de la que poseemos datos precisos, las abstenciones superan 
ligeramente el promedio nacional (34% contra 30% de media española), de forma que los 
carlistas se han llevado el 80% de los votos emitidos.13 En Navarra, la aplastante victoria de 
los tradicionalistas sorprende los liberales de Pamplona que, al parecer, intentan organizar 
una provocación para que se anulen las elecciones.14 

Al año siguiente, en agosto de 1870, los carlistas emprenden una conspiración armada, de 
acuerdo con el Alto Mando legitimista; este, desilusionado sin duda por el resultado de las 
elecciones, prueba suerte jugando otra carta. La insurrección se produce en las cuatro 
provincias vascas y en la Rioja, pues todo el País Vasco, como acaban de demostrarlo las 
elecciones, es especialmente adicto a los rebeldes que, además, cuentan con solidos apoyos 
en el Ejército. En realidad, se trata de una trampa tendida por el Gobierno. Este quiere asestar 
un golpe definitivo al carlismo, atacándolo en su propio feudo, para lo cual incita a un jefe 
militar, Escoda, a preparar una falsa conspiración. La maniobra produce sus resultados ya 
que la represión que se desencadena tras la escodada permite la detención de algunos 
responsables y la imposición de multas a quienes han tornado parte en la insurrección 
fallida.15  Pero ese contratiempo no desanima a los legitimistas que, un año después, se 
presentan de nuevo ante los electores. 

 

b) 1871 
 

En algunas regiones, los carlistas se alían con los republicanos para combatir conjuntamente 
a la monarquía de Amadeo que ambos reprueban. Ese acuerdo, llamado contubernio , es más 
favorable a los carlistas, menos «disciplinados» electoralmente que sus aliados. Los 
legitimistas obtienen así 51 diputados de los 391 que componen la Cámara, es decir, 13,7% 
de los escaños, lo que ya es una minoría respetable.  
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En el País Vasco, el triunfo es casi total, como en las elecciones anteriores. Todos los puestos 
de Álava y de Vizcaya son atribuidos a legitimistas que se llevan también seis de los siete 
escaños de Navarra y tres de los cuatro de Guipúzcoa. En esta provincia, el diputado electo 
por San Sebastián es un monárquico constitucional que ha vencido al dirigente carlista 
Dorronsoro. En Navarra, el partido de Tudela ha elegido a un candidato de la coalición 
gubernamental.16 

Ha habido algunos incidentes a lo largo de la campaña. En Vitoria, según los carlistas, las 

 
13 M. Cuadrado: Op. Cit. Constituyentes de 1869: Álava . 
14 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 234-237. 
15 Ibid . pp. 506-530 y Jaime del Burgo: Antecedentes de la Tercera guerra carlista , Diputación foral de Navarra. Temas de 
Cultura popular, Nº 188, pp. 16-18 
16 M. Cuadrado: Op. Cit. Elecciones de 1871: Álava, Guipúzcoa, Navarra. Vizcaya. 
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elecciones han sido organizadas y controladas por gente adicta al Gobierno, pero las mayores 
irre gularidades se han dado en Labastida. Al parecer, unos días antes de las elecciones, el 
gobernador destituye al Alcalde y los pocos liberales de dicha localidad intimidan y provocan 
al electorado carlista para que este no acuda a las urnas.17 

También han debido de producirse actos similares en Navarra, sobre todo en el partido de 
Tudela. En Cascante, por ejemplo, el sindicato carlista que en las elecciones anteriores había 
obtenido 900 votos no tienen ninguno en 1871. En el Baztán, los liberales han deformado 
voluntariamente la ortografía del nombre del candidato carlista Muzquiz transformándolo 
en Musquiz, lo que da lugar a la anulación de todas las papeletas en las que figura este último 
nombre.18 

 

c) Abril de 1872: 
 

Esas elecciones, algo manipuladas por el Gobierno, registran un retroceso de los carlistas en 
el Parlamento donde ya no tienen más que 38 deputados. En esa época, los legitimistas han 
decidido ya recurrir a las armas, lo que les lleva a aconsejar la abstención en las elecciones 
siguientes. Es posible que ya en abril muchos electores hayan preferido abstenerse. Pero, en 
el País Vasco, el electorado se deja llevar por el mismo reflejo que el año anterior. Los 
carlistas obtienen uno de los dos escaños de Álava, tres de los cuatro de Guipúzcoa, seis de 
los siete de Navarra y la totalidad en Vizcaya. 
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d) Agosto de 1872: 
 

El porcentaje de abstenciones en el conjunto de España pasa del promedio habitual del 30% 
al 54%. El retraimiento alcanza altas proporciones en las provincias de Levante y en 
Cataluña, pero es, no obstante, el País Vasco el que ocupa el primer lugar, pues la abstención 
es superior al 80% en las cuatro provincias. De hecho se trata de un verdadero plebiscito en 
favor del carlismo. 

En Álava, la quinta parte del cuerpo electoral elige a dos diputados independientes; en 
Vizcaya, se vota casi exclusivamente en el partido de Bilbao; en los demás, los votos se 
cuentan por decenas. En Navarra, la concentración de votos se produce en los partidos de 
Pamplona y Tudela. En Guipúzcoa, en fin, con sólo 16% de votantes, se eligen a tres diputados 
radicales en la provincia y a un sagastino en San Sebastián. 

Una vez mas, el escrutinio pone de manifiesto la importante influencia carlista en las 
provincias vascas y, las zonas en que esa influencia es especialmente preponderante. Fuera 
de algunos núcleos urbanos, la región es adicta masivamente a las fuerzas más reaccionarias 
de España. Los centros urbanos, adeptos del Liberalismo, ofrecen tonalidades diversas según 
las zonas; ese liberalismo es más moderado en Álava y algo más derechista en San Sebastián 
que en otras localidades de la provincia. 

 

 
17 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 582-584. 
18 Ibid. pp. 615-619 
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e) 1873: 
 

Muchos partidos toman ejemplo de los carlistas y aconsejan como estos la abstención. Las 
elecciones sólo interesan a los republicanos y a algunos demócratas que se esfuerzan por 
salvar las instituciones vigentes. El promedio nacional de abstenciones asciende al 60% pero, 
en la mitad norte de España, el promedio oscila del 65 al 85%. Los candidatos republicanos 
triunfan en todas partes con el 91% de los votos emitidos: España está dividida en dos 
campos 

En las provincias vascas, el porcentaje de abstenciones se eleva al 90%. En Álava, sólo se vota 
en Vitoria para elegir a un diputado radical, lo que subraya la amplitud de la corriente 
antir republicana. En Vizcaya, sólo hay verdadera elección en Bilbao y Durango, pero se 
cubren los cuatro puestos. En Guipúzcoa, por el contrario, dos escaños quedan vacantes y 
sólo se atribuyen los puestos de San Sebastián y de Tolosa. Los nuevos diputados de 
Guipúzcoa y Vizcaya pertenecen a la corriente federalista, la más izquierdista del partido 
republicano. 
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El rechazo de las urnas recuerda con insistencia que el carlismo ha penetrado 
profundamente en tierra vasca, pero hay que consignar también que los núcleos 
republicanos de Vizcaya y Guipúzcoa son vigorosos.19 

 

Políticos tradicionalistas vascos 
 

Con las elecciones emergen determinados responsables legitimistas que se dan a conocer 
ante el público. Reproducimos en la nota la lista de los elegidos en 1871, el año más 
significativo desde el punto de vista electoral.20 

¿Quienes son esos elegidos? Grosso modo, podríamos clasificarlos en tres grupos: antiguos 
legitimistas de la región, políticos vascos conservadores que se hacen carlistas y 
personalidades foráneas. 

Los primeros pertenecen en general a la antigua nobleza; son terratenientes que viven 
fundamentalmente de sus ingresos agrarios y que tienen fuerte arraigo en el campo, donde 
gozan de gran prestigio, sobre todo en las zonas en que se sitúa su residencia principal.21 

 
19 M. Cuadrado: Op. Cit. Elecciones de 1872 y de 1873: Alavan, Guipúzcoa, Navarra, Vizcaya. 
20 Carlistas elegidos en el País Vasco en 1871: 

Diputados  Senadores 
ÁLAVA: I. Varona (Amurrio),  
R.O. de Zárate (Vitoria) 

Obispo de Vitoria, 
 Id. de la Habana, 
 Barón de Rada,  
F. de Rivas.        

GUIPÚZCOA: I. Alcíbar y Zabala,  
B. Rezusta, M. Unceta y Murua 
 (Partidos de Azpeitia, Tolosa y Vergara,  
respectivamente) 

Obispo de Cuenca,  
A. Aparisi y Guijarro, 
 Conde del Valle, 
 Marqués de San Millán.     

VIZCAYA: A. Novia de Salcedo,  
J.L. de Antuñano,  
A.J. de Vildósola,  
y C. Nocedal (Partidos de Bilbao, Durango,  
Guernica y Valmaseda, respectivamente) 

Marqués de Valdespina, 
 Obispo de Jaén, 
 J. Niceto Urquizu, 
 J. Arechaga.   

 
21 Rodrigo I. de Varona. diputado de Amurrio, miembro de una antigua familia aristocrática y legitimista. Gran propietario 
terrateniente. 
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Junto a esos aristócratas figuran, como antiguos carlistas, algunos periodistas y 
conspiradores «profesionales», muy conocidos, sea por su lealtad a la Causa, sea por su 
talento de polemistas.22 

El segundo grupo está formado por conservadores que se proclaman carlistas después de la 
«setembrina». En tiempos de Isabel II, han participado en la vida política nacional o regional; 
con frecuencia, han ejercido funciones «forales» y son adeptos acérrimos del fuerismo. Inútil 
decir que pertenecen a la clase privilegiada, pero a un sector más urbano que el grupo 
precedente.23 
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En fin, pertenecen al tercer grupo los que vienen de fuera de la región, vinculados a esta por 
lazos familiares o sentimentales. En ese grupo se hallan mezclados intelectuales, polít icos 
conservadores y grandes propietarios. 24  Emparentados con ellos algunos eclesiásticos 
elegidos en las provincias vascas.25 

 
J. L. de Antuñano. diputado de Valmaseda, antigua familia carlista, gran propietario terrateniente; ejerce como Abogado en 
Madrid donde contribuye a la organización de su partido. 
Demetrio Iribas, diputado de Tafalla. Su padre fue expropiado en la primera guerra carlista. Emparentado con la más antigua 
nobleza española. 
Francisco de Paula Rival, senador de Vitoria. noble descendiente de legitimistas y miembro de una familia que cuenta con buen 
número de canónigos. Propietario de vinas en la Rioja. 
Benigno de Restuza y Avendaño, diputado de Tolosa, de la aristocracia antigua: oficial de Marina; obtiene importantes ingresos 
de sus propiedades. En las elecciones de 1871, vence a su adversario liberal, general Rafael Echague, con 86% de los votos 
emitidos. El Marqués de Valdespina. senador de Vizcaya. Combatiente en las filas carlistas en la primera guerra. rechaza todo 
compromiso con el régimen victorioso hasta tal punto que, cuando las Juntas de Vizcaya. en la época isabelina, lo eligen Diputado 
general, el gobernador militar se opone a su nombramiento. 
Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 7-11, 96-97. 170-175, 176-178, 217-218 y 245-247, respectivamente. 
22 Cesáreo Sanz y López, diputado de Pamplona, nació en esta ciudad. En tiempos de Isabel II, ejerce como abogado. pero va a ser 
detenido y deportado varias veces a causa de sus actividades conspirativas. En las elecciones. aplasta a su adversario. pues se le 
conoce como defensor obstinado de la autonomía de su provincia. Cruz Ochoa, diputado de Navarra. de origen humilde: empieza 
como guardia civil y ejerciendo ese oficio hace la carrera de Derecho y llega a ser profesor en la Universidad de Zaragoza. Va a 
darse a conocer como periodista y director de El Legitimista . En la última guerra va a apoyar a Santa Cruz hasta el último 
momento frente al Estado-Mayor carlista. 
Antonio J. Vildósola. diputado de Guernica, aristócrata de Bilbao, ex redactor de La Esperanza, ex director de La Regeneración. 
Luis Echevarría y Peralta, diputado de Aoiz. hijo de exiliados de la primera guerra. colaborador de Nocedal. periodista de El 
Pensamiento Español  
Ibid . pp. 33-36, 116-120, 156-158 y 250-254, respectivamente. 
23 R. Ortiz de Zárate. diputado de Vitoria. Historiador y jurista. ex Diputado general de Álava, diputado en las Cortes en 1858. 
defensor de la autonomía de las provincias vascas, colaborador del Semanario  Católico  de Vitoria. 
Barón de Rada. senador de Álava, ex concejal de Vitoria, uno de los primeros contribuyentes de la provincia. 
Manuel Unceta y Murua, diputado de Vergara, Diputado general en 1868, diputado a Cortes en 1869, defensor de la autonomía 
del País Vasco. 
José Niceto de Urquizu, senador de Valmaseda, Diputado General de 1868 a 1870. Alejo Novia de Salcedo, diputado de Bilbao, 
hijo del gran teorizante del fuerismo y Diputado general. 
Ibid . pp. 12-15, 278. 94-95 y 282-284, respectivamente. 
24 Antonio Aparisi y Guijarro, senador de Guipúzcoa, después de haber sido diputado por Valencia. su región natal, en 1858 y 
1869. Abogado, periodista, escritor, uno de los grandes teorizantes del tradicionalismo; considera que las provincias vascas son 
un modelo, el ejemplo que hay que imitar. 
Ignacio Alcíbar y Zabala, diputado de Azpeitia, alumno de los jesuitas, estudiante en París, gran propietario terrateniente en 
Zaragoza. 
J.M. Múzquiz. diputado de Estella, nacido en la Habana. Muy joven reside en Tafalla, de donde su padre era oriundo. luego ejerce 
como abogado en Madrid antes de ocupar puestos en las Cortes isabelinas. Secretario de la Junta Central Católico-monárquica. 
J.J. Arechaga y Landa, senador de Vizcaya. oriundo de esta provincia. economista de reputación. 
Marqués de San Millán. senador de Guipúzcoa, propietario de una gran fortuna. Conde del Valle, senador de Guipúzcoa, gran 
propietario terrateniente. 
Ibid . pp. 16-17, 109. 111-115. 273-275, 279 y 295. respectivamente. 
25 D.M. Alguacil y Rodríguez, senador de Álav, antiguo obispo de Badajoz y primer obispo de Vitoria. 
A. Monescillo. senador de Vizcaya, obispo de Jaén y antiguo obispo de Calahorra, diócesis a la que pertenecía gran parte del País 
Vasco antes de la creación de la de Vitoria. 
M. Paya, senador de Guipúzcoa. miembro de una familia ilustre de Alicante, Obispo de Cuenca. 
El arzobispo de la Habana. senador de Álava. oriundo de esta provincia. Ibid . pp. 110, 28-31. 237-238 y 266-267, 
respectivamente. 
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Puede comprobarse con facilidad que los representantes del País Vasco en el Parlamento 
español forman parte casi uniformemente de las «grandes familias»; son notables que siguen 
detentando el poder provincial y local. La setembrina no provoca pues en esta región ninguna 
«ruptura» de poder y las relaciones cordiales entre políticos y dignatarios de la Iglesia, que 
se entablan en la época isabelina y que la revolución compromete, se mantienen y se 
consolidan en el País Vasco. 

 

Conclusión 
 

No hay duda que la coyuntura creada en 1868 provoca la resurrección del partido carlista. 
Este ha perdido importancia a lo largo del reinado de Isabel II hasta verse reducido a una 
minoría de nostálgicos del pasado, un puñado de conspiradores impotentes. Incluso sus ideas 
y sus objetivos han sufrido el desgaste de los años; corrientes nuevas han contaminado a 
muchos militantes y dirigentes, de Cabrera al príncipe Don Juan. Pero llega la «setembrina»; 
las amenazas que contiene, tanto como sus flaquezas, provocan la avalancha de los neos que 
crean un nuevo partido carlista y montan un aparato de propaganda sin precedente, para 
hacer la guerra a la «revolución». La composición sociológica y las ideas proclamadas de los 
recién llegados no dejan subsistir ninguna duda respecto al carácter ultrar reaccionario del 
movimiento al que infunden nueva vida. En ese remozamiento, los viejos legitimistas, los 
veteranos, se marean un poco. Fieles a un modelo fijo, deben sentirse, en lo ideológico, más 
cerca de los neos que de su antiguo dirigente Cabrera, quien, por su parte, ha evolucionado, 
pero aquellos carecen del halito popular que, en otro tiempo, confirió tanto prestigio al viejo 
caudillo. ¿A qué santo encomendarse, cuando por por añadidura, los neófitos les invitan a 
participar en «el juego estéril del parlamentarismo», mientras que ellos están esperando que 
el guerrillero legendario les mande «echarse al monte»? Tanto más cuanto que la batalla 
electoral lleva, en definitiva, el fracaso; ¿cómo no desconcertarse ante esa táctica doble del 
legalismo y de la insurrección? Pudiera ser que el infortunio de 1872 se le da parcialmente a 
la confusión que así se ha creado. ¿No hubiera valido más fijar, de una vez para siempre, el 
buen camino? 
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En realidad, las vacilaciones de los dirigentes responden a una it nación española perturbada 
e inestable. El equipo que toma el poder en 1868, debido a su propia heterogeneidad y a la 
intervención de las masas populares, no sabe muy bien hacia donde va y se ve sometido a 
luchas internas. De ahí procede, sin duda, la agitación que conoce España desde la «Gloriosa». 
En medio de la tempestad el País Vasco es un remanso de paz. 

En 1868, nada nuevo ocurre en esta reina la tranquilidad, las autoridades municipales y 
provinciales, exceptuando a la Diputación de Guipúzcoa, permanecen en sus puestos hasta el 
fallido levantamiento de 1870. Y es que, a lo largo del reinado de Isabel II, como ya hemos 
visto, la clase dirigente, por el puente del fuerismo, ha rehecho la unión que la primera guerra 
rompiera, y, de manera natural e insensible, dicha clase, cada vez más conservadora, se 
acerca al carlismo sin ningún estrepito. Y en este partido encuentra al pueblo. Cierto es que 
la clase dominante no tiene un comportamiento uniforme; en su seno, hay capas liberales, 
pero ¡qué prudentes! Además, el fuerismo ha preparado el terreno y el liberalismo más 
radical ha quedado en estado embrionario. No es necesario el despliegue de medios 
espectaculares para combatir al nuevo régimen; ni nuevos órganos de prensa, ni nuevas 
estructuras de organización, sino un trabajo de zapa, hondo. Las elecciones dan testimonio 
de ello y, cuando llegue el momento, notables y clero sabrán provocar la rebelión de las masas 
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populares. La clase dirigente ha construido un muro sanitario para que los aires de la 
«Gloriosa» no contaminen la tierra vasca. No obstante, ese muro está agrietado. Los militares, 
al parecer, no son tan uniformemente adictos al tradicionalismo como otras categorías 
profesionales. Algunos de ellos, aunque Vascos, son liberales; así ocurre con algunos 
candidatos en las elecciones, como el general Echagüe, o el Capitán General Allendesalazar, 
miembro de una familia ilustre. El enérgico jefe militar navarro, Moriones, es también un 
liberal sincere ¡Qué aliados del grupito de liberales vascos que combaten obstinadamente 
por la libertad! Además, esos aliados se vestirán pronto con el uniforme de campaña y los 
sacrificios que tienen costumbre de imponer a la población van a ser exigidos de nuevo. 
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Los Pretendientes carlistas  

Carlos V (1788-1855) 
Carlos Luis María, Conde de Montemolín, Carlos VI Juan Carlos 
Carlos Luis María de los Dolores (1848-1909), Carlos VII 

 

CRONOLOGIA 

1839 (agosto): Convenio de Vergara: Fin de la primera guerra carlista en el País Vasco. 
1845: Don Carlos (V) renuncia al trono en favor de su hijo Carlos VI. 
1846-1849: Guerra de los Matiners. 
1860: Tentativa de insurrección carlista: San Carlos de la Rápita . 
1861: Muerte del Conde de Montemolin. 
1868 El heredero de Montemolin, Don Juan, abdica en favor de su hijo Carlos VII. 
1869: Tentativa de sublevación.  
1870: (abril): Asamblea de Vevey.  
1870: (agosto): La escodada. 
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II. Propaganda, ideología, proyectos de gobierno 
 

Las libertades democráticas dan lugar a un amplio debate y la irrupción de los legitimistas 
en la vida política va acompañada de una proliferación de escritos en los que exponen y 
desarrollan sus ideas. 

En la exposición de la ideología tradicionalista se pueden distinguir tres variantes: primero, 
un nivel elemental de análisis, de exposición y de propuestas, el de la propaganda más 
sencilla, la dirigida a la masa de electores; luego, la de los folletos, más voluminosos. en los 
que la argumentación es más detallada y completa, y, en fin, en algunos casos, un programa 
político o un esbozo de constitución. Vamos a examinar sucesivamente esas tres formas de 
difusión ideológica adoptando, en cada caso, el orden cronológico de publicación. 

 

Propaganda electoral 
 

Los candidatos tradicionalistas (llamados «católicos») en las elecciones de 1869 no siempre 
hacen alarde de su adhesión a Don Carlos. Nocedal, viejo político conservador, es el que 
marca la pauta de esta campaña. Considera que el régimen inaugurado en el 68 es la 
consecuencia nefasta e ineluctable de los errores cometidos por el régimen anterior.  
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Se hubiera podido evitar la revolución, dice, pero la negligencia culpable de muchos políticos 
moderados ha hecho que sea posible. Por ello, hay que condenar tanto la monarquía 
«regalista» como la constitucional, pues ambas son fuente de corrupción, más costosas que 
todas las repúblicas. Antes una república católica que un régimen liberal, por moderado que 
este sea, exclama Noceda El parlamentarismo, atributo de todo liberalismo, ha de ser 
excluido. Es necesario, prosigue, restaurar la monarquía tradicional que tanta gloria (sic) ha 
dado a la Patria. Pero, por el momento, hay que luchar en el marco de un régimen 
parlamentario y el esfuerzo de los católicos ha de orientarse hacia la obtención del 
restablecimiento de las instituciones caritativas de la Iglesia, el cese de la persecución 
religiosa y de la discriminación contra el clero, sobre todo contra los jesuitas. Para subsanar 
las finanzas públicas, conviene reducir gastos, por ejemplo, haciendo incompatible el puesto 
de diputado con cualquier otro empleo del Estado. En fin, es preciso también introducir una 
amplia descentralización. 

Canga Arguelles presenta un cuadro más sombrío todavía. Isabel II, dice, al confiar el poder 
a los «doctrinaristas», condena a la dinastía; bajo su régimen, determinados profesores, en 
nombre de la monarquía, corrompen a la juventud y en esa atmosfera se reconoce el reino 
de Italia, en detrimento de los intereses del Papa. así se llega a la revolución, que marca una 
nueva etapa de degradación: destrucción de templos católicos, secularización de religiosas, 
indulto concedido a los presos comunes, graves atentados contra la propiedad, sobre todo en 
Andalucía... ¡Vale más que venga la República!, declara, pues no dejaría de provocar una 
reacción saludable. 

Los mismos temas y el mismo tipo de argumentación aparecen en la propaganda del viejo 
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legitimista aragonés, Soto, candidato por Teruel. Combate a la monarquía constitucional y 
opone al sistema parlamentario, emanación de las rivalidades entre partidos (sic), lo que él 
llama sistema representativo de toda la sociedad, característico de las antiguas cortes. Insiste 
también en la necesidad de reducir gastos extirpando la «empleomanía», vicio que incita a 
los españoles a buscar un puesto del Estado. Esa práctica nefasta debe cesar y la gente tiene 
que acostumbrarse a vivir del trabajo: 

«con sólo los esfuerzos individuales, con completa independencia del gobierno.» 
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La  descentralización es indispensable para tener mejor administración. 

Los candidatos navarros, por su parte, añaden algunos matices a las ideas que acabamos de 
resumir. La descentralización es para ellos autonomía regional, diversidad jurídica. Por otro 
lado, son casi los únicos que se proclaman abiertamente carlistas. 

La ausencia de referencia a Don Carlos por parte de los candidatos de las demás provincias 
sorprende a algunos militantes a quienes se explica que la etiqueta «católico» ofrece la 
posibilidad de atraer a mucha gente honrada, aunque no sean carlistas.1 Esa « discreción » 
descubre la vocación de algunos carlistas de aglutinar a todos los moderados. Su propaganda 
gira pues en tomo a algunos temas comunes que pueden resumirse de la manera siguiente: 
visión apocalíptica de la «revolución», negación del Parlamento, repulsa del Estado moderno, 
que incrementa la burocracia y los impuestos, la descentralización y el clericalismo. Este 
último elemento revela la tentativa de preservar el prestigio ideológico y social de la Iglesia, 
mientras que la descentralización, nostálgica de la feudalidad, podría ser el precedente de lo 
que luego se ha conocido con el nombre de «caciquismo» 

Es inútil insistir en el carácter somero y simplista de esos análisis. 

 

Los «catecismos» políticos 
 

Junto a la propaganda más elemental, la de los periódicos, por ejemplo, existe la de los 
folletos. Las ideas que estos difunden no difieren de las que expresa aquella propaganda, pero 
la argumentación es más amplia. 
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La España y Carlos VII establece un balance de la «revolución» que deja traslucir el miedo 
a la intervención del pueblo. La «setembrina» ɂdiceɂ ha suscitado la aparición de juntas 
populares que han desencadenado las pasiones, halagando los instintos más bajos, han 
destruido iglesias y conventos y han sembrado el desorden, hasta tal punto que el mismo 
gobierno «revolucionario» se ha visto obligado a disolverlas, pero el mal ya estaba hecho. 

Desde un punto de vista «clasista» el autor de este escrito censura a los dirigentes de la 
«setembrina» y realiza una revisión de la historia contemporánea. En la hecatombe (sic) 
provocada por el 68, añade, uno de los hechos más lamentables ha sido el desprestigio de la 
monarquía, debido a la denuncia insistente y excesiva de los defectos de Isabel II. El autor se 
propone rehabilitar a la monarquía que, según el, se halla «enferma» desde la época de Carlos 
IV. La debilidad de este rey da lugar a la intervención de Napoleón con todas sus 
consecuencias. El pueblo, durante la guerra de Independencia, restaura la antigua 
monarquía, pero Fernando VII no estaba a la altura de las circunstancias y su insensato 

 
1 La propaganda electoral, así como muchísimos folletos publicados y difundidos en esta época han sido reproducidos por varios 
autores-legitimistas. Oyarzun ofrece un resumen sustancial de las publicaciones más importantes. Analizamos textos 
reproducidos por el Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 106-222. Passim. 
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testamento provoca la guerra civil. Los verdaderos realistas se van con Don Carlos y la hija 
del Rey no tiene más remedio que apoyarse en los revolucionarios que, después de hacer de 
ella su reina, se entregan a la corrupción y al anticlericalismo. Hoy, hay que buscar la 
salvación en el retorno a la antigua monarquía que Don Carlos VII representa.2 

Dios, Patria y Rey insiste también en el daño causado por el régimen isabelino, fuente de 
desorden y de corrupción: 

«En treinta y cinco años de constitucionalismo liberal, España ha vivido en estado de 
guerra casi la mitad del tiempo, y el resto haciendo caso omiso de la Constitución». 

Concluye diciendo que el régimen parlamentario es estéril y corruptor . 
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El autor consagra buena parte de su estudio a combatir la liberad de cultos, tema de gran 
actualidad. Afirma que hasta los partidarios de esa libertad reconocen que el pueblo español 
no la necesita realmente, pero que hay que instituirla para facilitar la integración de los 
extranjeros, residentes en España, que no son católicos y de cuantos pudieran venir atraídos 
por intereses económicos. Hace observar a este respecto, no sin razón, que ningún país 
elabora su legislación en función de los extranjeros: 

»Cuando un número considerable de españoles deje de ser católico y se afilie a las 
sectas, entonces podrá haber motivo para tolerarlas» 

El modelo que se pretende imitar, dice, es el de los Estados Unidos, país materialmente rico, 
pero culturalmente pobre: 

«... un inmenso bazar, una gran fabrica, un templo levantado al Dios materia... 

Preconiza por tanto la unidad religiosa de la que depende, según él, no sólo la paz interior 
sino también la prosperidad material: 

«Está tan íntimamente ligada España a esa unidad de creencias, que el día que la 
perdiera España dejaba de ser fuerte, dejaba de ser España para convertirse en una 
sucursal mercantil de Francia e Inglaterra, como es hoy Portugal». 

Una vez garantizada la unidad religiosa, el autor de este folleto dice que está dispuesto a 
hacer concesiones; otras libertades, como la de enseñanza, expresión, prensa y asociación 
pueden tolerarse, pero sólo un rey que gobierne realmente, sin que sea monarca absoluto 
puede garantizarlas. 

Las leyes fundamentales, los fueros de las regiones y de las provincias, las libertades 
municipales y la autoridad de las familias templarán ese poder real. Además, la 
descentralización y la disminución de empleados del estado permitirán  que la 
administración se sanee.3 

Este autor no se limita a una exposición intransigente de los principios del legitimismo. Sobre 
todo trata de convencer a los moderados que los carlistas proponen un sistema eficaz para 
la España de su tiempo. En otros escritos, la añoranza del pasado, los anacronismos son más 
perceptibles. 
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Así, La Salvación  de España se entrega a la exaltación seudopoética del Pretendiente.4 
Carlos VII el Restaurador  elogia el Antiguo Régimen, que Don Carlos va instaurar de nuevo, 
y compara el reino a una gran familia cuyo Rey es el Padre Bueno que se preocupa por el 

 
2 Impreso en París, tras la «setembrina». y atribuido a Navarro Villoslada. Ibid. pp. 110-118 
3 Oyarzun lo atribuye a N. Villoslada, pero el Vizconde de la Esperanza afirma que su autor es Vildósola. Ibid. pp. 120-129 
4 No ha sido aún atribuido. Ibid. pp. 152-155 
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bienestar de todos sus hijos. El Liberalismo, al contrario, aparece representado como un 
hogar dirigido por varias personas.5 No obstante, los autores más eminentes se esfuerzan por 
demostrar la eficacia del carlismo para preservar los intereses de la clase dominante. 

Gabino Tejado, por su parte, se da cuenta del peligro que contiene la denuncia sistemática 
del sistema Isabelino. Según el, hay una contradicción aparentemente inexplicable entre las 
altas virtudes, las cualidades morales de la Reina (sic) y los daños causados por su régimen. 
La explicación es sencilla, dice, es el Liberalismo que, por definición, es un sistema corruptor , 
cualesquiera que sean las cualidades del Príncipe; si Alfonso XII fuera coronado, repetiría los 
mismos yerros y tropezaría con los mismos obstáculos que su madre. Sólo el régimen 
preconizado por Don Carlos puede evitar los errores pasados.6 Este autor trata de ganarse la 
confianza de los conservadores, incluso de quienes se han aprovechado del régimen isabelino 
y que están tentados por la restauración de los Borbones. 

El llamamiento a los moderados es aún más insistente en los escritos de Navarro Villoslada.7 
El Príncipe aparece presentado como un protector de todas las clases y defensor de todos los 
intereses: 

«... el clero... la nobleza... la milicia... el comercio y la industria... y la clase más numerosa 
y más necesitada de todas, la clase pobre... 

Pese al recuerdo «caritativo» de las masas, la enumeración que antecede expresa el intento 
de mantener el statu quo social que las transformaciones de la época isabelina han 
provocado. Navarro y Villoslada hace hincapié también en la libertad del comercio y de la 
Industria, en el respeto de la propiedad y en el mantenimiento del orden público. 
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Con respeto a la Iglesia, propone cierta restauración de su antiguo poderío y busca la 
reconciliación entre la Iglesia y el Estado, haciendo más concesiones que las que contiene el 
Concordato de 1851, por ejemplo, la renuncia de la Corona a sus privilegios regalistas, la 
subvención del culto católico y la libertad total para las Ordenes. Esboza un programa de 
gobierno en el que se consignan algunas exigencias preferenciales de los carlistas: el 
reintegro de las deudas para subsanar las finanzas, minoración de los gastos estatales, 
reduciendo en un tercio el número de empleados. Como compensación, promete a los 
funcionarios la estabilidad en su empleo, la propiedad de un puesto a los «cesantes» sin 
sueldo y el mantenimiento en funciones de todos los empleados del momento cualquiera que 
sea su ideología. Proclama también el derecho al trabajo para todos. 

Después de prometer el respeto de todos los privilegios vigentes, el proyecto de este autor 
tiene en cuenta los intereses de los rentistas modestos, cuyos ingresos se degradan con la 
industrialización, y propone, por medio del equilibrio del presupuesto y de una rebaja de las 
contribuciones, cierta estabilidad monetaria. Sus propuestas, casi siempre someras, son a 
veces puramente. Pues se comprende mal como podría garantizarse un puesto a lodos los 
funcionarios, incluso a los «cesantes» si, al mismo tiempo, se piensa despedir a la tercera 
parte de los empleados del Estado 

El Rey de España, folleto de Aparisi muy difundido, va en la misma dirección.8 Para este 
autor, el catolicismo es fuente de prosperidad y de armonía social y da como ejemplo el País 
Vasco, cuya riqueza, paz y bienestar son universalmente reconocidos; la razón básica, afirma, 

 
5 De José Pallés y Beltrán, Ibid. pp. 156-157. 
6 El artículo titulado La solución lógica a la presente crisis  tuvo una gran resonancia. Ibid. 134-137 
7  Se trata del folleto titulado El hombre que se necesita . cuya primera edición alcanzo una difusión de más de 15.000 
ejemplares. 
8 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. pp. 144-152 
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es la religiosidad de sus habitantes. 

Tras una exposición idealizante del carlismo, el autor desciende al terreno concreto de los 
intereses que Don Carlos tiene empeño en defender. Una vez en el poder, dice Aparisi, Don 
Carlos respetará la desamortización, reunirá Cortes que elaboren la «ley fundamental», se 
contentara con la mitad de los emolumentos que cobraba Isabel II, disminuirá el sueldo de 
los altos funcionarios, suscitara una amplia descentralización y decretara la elección de 
concejales por los jefes de familia; establecerá la igualdad de posibilidades en materia de 
educación y será el protector de los humildes.  
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En efecto, concluye Aparisi, el catolicismo del Pretendiente no tiene nada que ver con la 
intransigencia o el obscurantismo. Don Carlos es sobrio, trabajador, inteligente, sencillo, pero 
enérgico, afectuoso, profundo conocedor de la realidad española... Si fuera francés o inglés, 
toleraría la libertad de cultos, pero sabe que esta sería altamente perjudicial en España, y por 
eso no la tolerara. 

De ese catálogo de promesas a todo el mundo emerge la garantía explícita de respetar la 
desamortización; es una manera de atraer a los conservadores que se han aprovechado de 
los bienes de la Iglesia. Por otro lado, la exaltación de Don Carlos propende a echar bases del 
«mito» del hombre providencial. 

 

Proyectos constitucionales 
 

En algunos casos, los programas de los tradicionalistas son aún más detallados; constituyen 
proyectos de sociedad, de leyes fundamentales para organizar el Estado, esbozos de 
constituciones posibles. Una vez más es Aparisi quien, en un libro importante, La 
Regeneración, elabora entre 1870 y 1872 el proyecto más completo.9 

Ese proyecto se inspira en las ideas que contiene la carta de Don Carlos a su hermano, del 30 
de junio de 1869, y en la que el Príncipe dirige a los periódicos católicos el 3 de mayo de 1870. 
Esas cartas garantizan, de manera muy explícita, la conservación de los privilegios y hasta su 
consolidación, gracias a una política económica a su servicio, a saber: respeto de todas las 
reformas económicas realizadas por el régimen anterior, especialmente de la 
desamortización, estimular el desarrollo económico, limitar la libertad comercial por medio 
de un arancel proteccionista, consumo preferente de artículos nacionales, etc. 
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El sistema liberal de representación, incluso la versión moderada de la época isabelina, 
aparece condenado y sustituido por una cámara que garantice aún mejor el predominio de 
los potentados. Las cortes deben representar a todas las categorías sociales: 

» Todas sus fuerzas vivas y todos sus elementos conservadores... Ordenada y pacifica 
junta de independientes e incorruptibles procuradores de los pueblos, pero no 
asambleas tumultuosas o estériles de diputados empleados o diputados pretendientes: 
de mayorías serviles y de minorías sediciosas» 

Las demás disposiciones, fuera de la que se refiere a la unidad católica y al respeto de todos 
los concordatos, parecen secundarias, irrisorias y hasta demagógicas. Se refieren a la 
descentralización, inspirada en el sistema vasco, la reducción de los gastos del Estado por 

 
9 A. Aparisi y Guijarro: La Regeneración m Obras, Tomo IV. Opúsculos, Madrid, Impr. de Folguera. 1874. pp. 267-129. passim. 
Por nuestra propia cuenta, hemos clasificado en capítulos la materia de este libro que se puede dividir en tres partes: principios 
generales (pp. 267-287). Proyecto (288-297) y exaltación del carlismo (pp. 310-323). 
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medio de la supresión de algunos ministerios y el descenso del número de provincias y de 
funcionarios; un Rey para todos los Españoles que escogerá a sus colaboradores con arreglo, 
exclusivamente, a su competencia; la igualdad de posibilidades en materia de educación, etc. 

Dentro de esos límites, se sitúa el proyecto de Carta de Aparisi.  

 

Principios generales 
1.º Definición de la Patria excluyendo a una parte de la población: 

«EI que de nosotros se levante para amar lo que aborrecieron nuestros padres o 
aborrecer lo que amaron, ese ha podido nacer en España, pero no es español...» 

2.º El Rey detenta el poder por voluntad divina, lo que implica el apego del príncipe al 
principio  del poder de origen divino y a su expresión política: la monarquía hereditaria. 

3.º Distinción entre libertad y libertinaje; este es lo que el liberalismo llama libertad; la 
verdadera libertad «cristiana», 
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«... es el reino de las leyes cuando las leyes son justas». Dentro de esos límites queda 
excluida la libertad de los partidos políticos pues el que adhiere a un partido enajena 
su libertad; sólo el carlismo: 

«... proclama y procura el acabamiento de los partidos». Dicho de otro modo, Aparisi 
enuncia el principio  del partido único, llamado en el caso del carlismo, «Comunión». 

4.º La prensa es indispensable, pues el ejercicio de la información y de la critica es una 
necesidad, pero ha de limitarse a denunciar y a combatir los abusos. Lo mismo ocurre con la 
libertad de expresión que Aparisi concibe de la manera siguiente: 

«... una prensa a quien no se conceda el derecho de abusar, pero si la amplia facultad 
de denunciar abusos». 

En resumidas cuentas, una prensa teledirigida, censurada. 

Los aspectos más acuciantes de la cuestión social, por fin, deben ser resueltos recurriendo a 
la práctica de la caridad en gran escala, como hizo la Iglesia en el pasado. 

 

Preámbulo de Constitución  
1.º La religión católica es la religión del Estado español. 

2.º El Rey reina y gobierna de acuerdo con la Ley y, en determinados casos, juntamente con 
las Cortes. 

 

Derechos individuales:  
El ciudadano no puede ser detenido ni su domicilio violado, sal vo en casos previstos por la 
Ley, y según modalidades que aquella establece. Sólo podrá ser juzgado por tribunales 
competentes y en virtud de leyes que hayan sido proclamadas con anterioridad al delito. 
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Se respeta la propiedad mientras esta no sea contraria al interés común; si este lo exige, se 
autoriza la expropiación mediante indemnización 

Se garantiza el derecho de asociación únicamente «para fines que la moral cristiana y el bien 
público no reprueben». La libertad de expresión puede ejercerse «guardando el respeto que 
se debe a las bases sobre que se asienta la sociedad española; y a la honra privada, y al público 
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decoro» 

 

La Iglesia: 
El Estado entiende de lo temporal, la Iglesia de lo espiritual. Las cuestiones mixtas serán 
reglamentadas por Concordatos. Un nuevo concordato debe liberar a la Iglesia de privilegios 
regalistas, humillantes para ella, y garantizar una justa y decente retribución del clero. El 
mismo concordato ha de resolver el problema de los no católicos, para los cuales el Estado 
construirá cementerios especiales. El Rey se encargará personalmente de que se respete a la 
Iglesia 

«... y no ha de consentir jamás que se ultraje, ofenda ni aún se discuta contra el dogma, 
la enseñanza, y las instituciones del Catolicismo que es la verdad». 

 

El poder central  
Lo ejerce el Rey asistido por un Consejo: 

«... compuesto de los varones más eminentes, elegidos por el Rey, y dividido en tantas 
secciones cuantos fueren los ministerios. Entenderá en la redacción de las leyes; será 
consultado en los asuntos graves gubernativos; dará su parecer en los expedientes 
para separación de empleados. Los consejeros no podrán ser removidos sin previo 
informe del Tribunal Superior de Justicia. Los Magistrados del Tribunal Supremo son 
inamovibles. 
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La administración debe estar protegida contra los avatares de la vida política y la 
«empleomanía» será combatida gracias a un estatuto de funcionarios. El acceso al cuerpo de 
funcionarios se hará por medio de oposiciones y el ascenso, para las tres cuartas partes, por 
años de servicio, y, para una cuarta parte, por méritos. Los «cesantes» más meritorios  serán 
integrados en el cuerpo de funcionarios. Los nombramientos y ascensos serán publicados en 
el Boletín Oficial del Estado y los interesados podrán presentar recurso contra los abusos 
posibles ante el Consejo Real. 

 

Las Cortes y sus competencias:  
Las Cortes verdaderamente españolas (sic) y no «afrancesadas» se compondrán de 300 
diputados; cien diputados serán elegidos por sufragio indirecto por los jefes de familia «sin 
tacha legal», en otros tantos distritos establecidos con arreglo al número de habitantes; otros 
cien serán elegidos, también por sufragio indirecto, en otras tantas circunscripciones por los 
propietarios, comerciantes e industriales que pagan por lo menos 6.000 reales anuales de 
contribución. Los cien últimos diputados serán nombrados por el Rey de la manera siguiente: 
60, entre los Grandes de España, Títulos de Castilla, arzobispos, obispos, Capitanes y 
Tenientes Generales. Cuarenta, entre las personas propuestas por los: 

''Tribunal Supremo, Cabildos, Consejos y Universidades, Corporaciones científicas, artísticas 
o literarias, Sociedades de Amigos del País, etc. . . 

Para poder ser elegido, será preciso pagar determinado impuesto, salvo si la circunscripción 
o las provincias pagan un anticipo por el candidato. Mientras dure su mandato, la persona 
elegida no podrá aceptar ningún puesto, grado, honor o condecoración del Estado. 
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La Cortes se reunirán todos los años, si su intervención es considerada útil,  y, como mínimo, 
una vez cada dos años, cuando el Rey lo considere oportuno. En cualquier caso, es el Rey 
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quien determina el lugar, la fecha y la duración de la reunión. 

Con respecto a sus competencias, las Cortes expondrán al Rey las quejas y reclamaciones de 
los pueblos y le remitirán  peticiones a las que responderá, favorablemente o no, después de 
haber oído a su Consejo. Si se trata de una ley, el Consejo la redacta, las Cortes la discuten y 
el Rey la decreta o no después de haber oído a su Consejo. 

Los proyectos de ley presentados por el Gobierno, en nombre del Rey, han de ser examinados 
previamente por el Consejo. Las Cortes intervendrán pues en la elaboración de las leyes, pero 
sin poder decisorio, y también en la fijación del impuesto. El presupuesto del Estado será 
establecido de una vez para siempre y las discusiones periódicas sólo se referirán  a 
modificaciones posibles. 

 

La Justicia: 
Los tribunales garantizaran las libertades. En cada Audiencia, un magistrado especial tendrá 
como misión la de visitar, dos veces al año, a los jueces, sin haberles avisado, con el fin de 
vigilar mejor su actuación. 

 

La Educación : 
Será en primer lugar competencia de las familias que escogerán a maestros particulares o 
enviaran a los niños a escuelas publicas o privadas. En todos los pueblos del país, habrá 
escuelas públicas gratuitas y, en las ciudades, escuelas de aprendices de la agricultura o de la 
industria. Un sistema de becas permitirá  a todos los niños de familia humilde proseguir sus 
estudios: 

«La enseñanza, así como la caridad publica, están bajo la dirección eminente de la 
Iglesia, y a cargo de la administración provincial y municipal». 
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La Beneficencia 
Cada provincia tendrá su hospital y cada comarca un centro sanitario, así como un asilo «para 
los pobres honrados y los niños abandonados». Además, en cada parroquia, habrá una 
institución  caritativa. 

Se creará una alta condecoración para recompensar solemnemente a las personas que se 
hayan distinguido por su filantropía. 

 

La administra ción  local: Provincias y municipios:  

España se compondrá de veinte provincias, dirigidas por una Diputación, compuesta de 
miembros elegidos y de miembros por derecho propio. Los primeros han de pagar 
determinado impuesto y ser elegidos por los ayuntamientos de cada distrito. Los segundos 
seran: un prebendado y un párroco designados por el obispo, los presidentes del Colegio de 
Abogados, del de Médicos, de la Academia de Nobles Artes y de la Sociedad de Amigos del 
País, los rectores de las Universidades y los dos mayores contribuyentes de la provincia (por 
contribución de bienes raíces y de industria y comercio, respectivamente). Presidirá la 
Diputación un gobernador nombrado por el Rey. Se llevará a cabo la descentralización 
aumentando los poderes y competencias de provincias y ayuntamientos. Estos tendrán la 
composición siguiente: los jefes de familia elegirán a los dos tercios de los concejales y estos 
al último tercio. Para ser concejal, se precisará pagar determinado impuesto. El ayuntamiento 
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se hallará bajo la autoridad de un funcionario de distrito, nombrado por el Rey, el corregidor, 
que gozara de autoridad administrativa y de competencias judiciales  
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La administración publica será controlada en cada uno de sus peldaños; la municipal, por 
una comisión compuesta de contribuyentes; lo mismo ocurrirá  a escala provincial y, en lo 
nacional, un tribunal de Cuentas, asistido por igual número de diputados, controlará la 
administración gubernamental. 

 

Medidas de orden económico  y social 

Si es imposible garantizar por medio de una ley el derecho al trabajo para todos, es necesario 
hacer esfuerzos para que tal derecho se haga efectivo. En esa perspectiva, es preciso dictar 
disposiciones contra los vagos, prohibir el porte de armas e instituir una guardia rural para 
aumentar la seguridad de los ciudadanos y proteger las cosechas 

El Estado dispensará protección especial a la Agricultura, decretando la libre importación de 
maquinas agrícolas, la creación de un sistema de crédito ventajoso para los labriegos y 
restableciendo los pósitos para combatir la usura. 

También dispensara su protección a toda actividad productiva de manera selectiva, para 
evitar que la competencia aumente los precios de los artículos de primera necesidad y para 
que se busquen nuevos mercados para los productos cuyo precio es demasiado bajo. 
Convendrá garantizar también la libre importación de materias primas, de interés general, y 
dispensar una protección especial a las Sociedades encargadas de mejorar la infraestructura 
(ferrocarriles, obras de irrigación) y de promover el desarrollo de la Industria pesada. 

Para facilitar las relaciones entre patronos y obreros, habrá que crear comisiones mixtas: 

«nombradas por la autoridad civil, eclesiástica y popular», 

Con el fin de que intervengan como arbitro en posibles conflictos y para que pongan fin a 
ciertos abusos, sobre todo en lo que se refiere al trabajo de las mujeres y de los niños. Los 
patronos, además, deberán arreglárselas para que los trabajadores puedan asistir a la misa 
dominical. 
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Por otro lado, para evitar el derroche de fondos públicos, los gastos de la casa real se verán 
reducidos en un 50%, los Ministerios de Marina, Ultramar y Fomento serán suprimidos e 
integra dos, respectivamente, en los de Guerra, Gobernación y Justicia Además, las provincias 
podrán tener gobernadores de familia distinguida, lo que permitirá  que no se les pague 
ningún sueldo ni emolumento. 

 

Las Fuerzas armadas:  

Con la creación de una guardia rural, los efectivos del Ejército pueden reducirse a 35.000 6 
40.000 hombres. El ascenso de los mandos se hará a la vez por años de servicio y por méritos, 
según un plan establecido de antemano. El contingente anual podrá ser de 8.000 hombres, lo 
que permitirá  suprimir las quintas y crear un ejército de voluntarios. Pero antes es preciso 
mejorar la situación del soldado, aumentar la soldada y recompensar a los mejores cuando 
obtengan la licencia, dándoles la preferencia en la obtención de empleos civiles. Ese ejército 
profesional permitirá  a algunos proletarios ascender en la escala social pues, con los ahorros 
que han hecho durante los años de servicio, podrán comprar un pequeño negocio y llegar a 
ser propietarios. 



Capítulo VIII. La lucha electoral 

 

El problema colonial:  

No hay que abandonar a las colonias, sino hacer que su estatuto las haga progresivamente 
provincias más o menos autónomas, con los mismos derechos que la metrópoli . En un plazo 
breve, habrá que abolir la esclavitud en Cuba, procurando, no obstante, no lesionar los 
intereses creados ni poner en peligro la seguridad interior de la isla. Habrá que preparar la 
gradual emancipación que hará de ella un protectorado o cualquier otro tipo de unión 
fraterna y duradera a la Madre Patria. Ese protectorado podría extenderse, más tarde, a todos 
los países de Hispano-América. 
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En Europa, será preciso hacer esfuerzos en pro de: 

«... la unión pacifica y gradual de Portugal a España, y la realización sobre las costas 
Africanas del alto pensamiento del cardenal Cisneros y de Isabel la Católica».10 

El programa de Aparisi acaba, naturalmente, con un elogio al carlismo, poco conocido y 
deformado con frecuencia, según dice. Gente de buena fe, añade, cree que dicho Partido 
significa: 

«... diezmos, anulación de ventas desamortizadas, señoríos, esclavitud en Cuba...». 

Pero no es eso; el carlismo trata de unir a todos los católicos de buena voluntad para salvar 
a España. Es intransigente en los principios y flexible en lo secundario, con el fin de unir al 
mayor número posible de gente en una cruzada contra la Revolución. 

 

El proyecto de Cabrera  

El programa elaborado por Cabrera para atraer a intelectuales y políticos, hasta incluso 
progresistas, es ligeramente distinto del. proyecto de Aparisi. A diferencia de este, el proyecto 
de Cabrera nunca fue aceptado oficialmente por los responsables del carlismo. 

En un largo preámbulo, Cabrera explica la naturaleza del compromiso que busca: 

«... la necesidad cada día más imperiosa y urgente de agrupar y unir entre si con un 
lazo fraternal e indisoluble los elementos conservadores y morales y materiales de 
España, disipando lamentables discordias de intereses, personas y de partidos que 
deben fundirse en un sólo y noble pensamiento para salvar a nuestra querida patria 
de su inminente ruina...».11 
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Los partidos, prosigue diciendo Cabrera, son útiles en cuanto se inspiran en la moralidad, la 
justicia y el amor a la Patria, principios comunes a muchos ciudadanos y alrededor de los 
cuales es posible unirse con tolerancia y mutuo respeto. El Rey ha de garantizar esa unión en 
la diversidad. La prensa, la actividad de los políticos, las reuniones y manifestaciones 
publicas deben inculcar esos principios. 

Tras esas consideraciones generales, el autor aborda algunos puntos concretos que 
constituyen un proyecto constitucional, aunque menos detallado que el de Aparisi. 

Las diferencias con el programa de Aparisi se refieren más a aspectos secundarios que a 
problemas fundamentales. Respecto al poder central, Cabrera es favorable a una monarquía 
constitucional con dos cámaras: la primera, emanación del sufragio popular, la segunda, 

 
10 Ibid. p. 297. 
11 Vizconde de la Esperanza: Op. Cit. p. 456. 
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nombrada por el Rey. Las leyes podrán ser elaboradas conjuntamente por el Rey y las Cortes. 
El Jefe del Estado será inmune, pero los Ministros han de rendir cuentas a la Cámara al final 
de su mandato. Como Aparisi, Cabrera se inclina. a favor de un ejecutivo fuerte, pero su 
lenguaje es más liberalizante. 

En lo que se refiere a las libertades individuales, este proyecto no es más democrático que el 
anterior. Proclama la libertad de los partidos «constitucionales», exceptuando a los demás. 
Desde un punto de vista ideológico, se muestra más ecléctico que su correligionario : 

«Fusión amplia, generosa y universal de doctrina, de ideas, de partidos, de intereses 
morales y materiales, de instituciones y de personas, hasta donde sea posible, dentro 
del nuevo sistema político que se inaugure, para llevar a cabo la unión de los españoles 
en todos los conceptos».12 

Aprueba la libertad de asociación, pero únicamente de las que se asignan un objetivo 
«moral», y la libertad de expresión, sometida, no obstante, a reglas precisas. Propone que el 
catolicismo sea la religión oficial del Estado y que también se toleren las demás religiones, 
con la condición sin embargo, que su culto sea privado. Prevé también la libertad de la Iglesia 
frente al Estado, así como la subvención del culto católico. Preconiza la independencia de la 
Justicia y el carácter inamovible de los jueces, la simplificación legislativa, el desarrollo de la 
educación, la libertad en materia de beneficencia y un estatuto de funcionarios. 
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Los diversos puntos de ese programa coinciden con las propuestas de Aparisi, pero su 
aspecto general es más laico, menos clerical. 

En el terreno de las Fuerzas Armadas, Cabrera es partidario del servicio militar obligatorio y 
de un reparto más equitativo del contingente, con el fin de no lesionar los intereses de las 
capas sociales menos favorecidas; propone también elevar el nivel de formación de los 
mandos militares y crear una milicia de voluntarios, «honrados», encargados de mantener el 
orden público. 

Su proyecto de política exterior se basa en la independencia nacional, la no injerencia y las 
buenas relaciones con todos los países, establecidas teniendo en cuenta intereses recíprocos. 
Con respecto a las colonias, es de desear, según el piensa, que dispongan de un estatuto que 
las acerque lo más posible a la metrópoli  y les confiera los mismos derechos que a las demás 
provincias españolas. 

Pese a algunas concesiones al Liberalismo, el programa de Cabrera difiere poco del de Aparisi 
y se asigna el mismo objetivo, a saber: la defensa de todos los privilegios, gracias a un régimen 
autoritario que tendría, no obstante, menor coloración clerical.13 

El proyecto de Cánovas y su realización legal, la Constitución de 1876, no se aleja demasiado 
de los principios proclamados por Cabrera. Algunas ideas del sistema de la Restauración se 
hallan lambien en el proyecto de Aparisi, pero sobre todo será el franquismo quien más se 
inspire en el modelo presentado por el escritor tradicionalista, imitando hasta el lenguaje y 
el sueño imperialista que mira hacia África del Norte y América Latina. 

Los dos proyectos legitimistas que acabamos de examinar constituyen un notable esfuerzo 
de adaptación de un antiguo sistema político a una época que presencia cambios socio-
económicos substanciales. Se trata de preservar, gracias a su aplicación, el dominio de la clase 
privilegiada en una época de desarrollo industria y de nacimiento de la clase obrera 
organizada. Pese a ciertas declaraciones demagógicas y a algunas concesiones a los intereses 

 
12 Ibid, p 461 
13 Ibid. pp. 456-465. 
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de diversas capas medias, el Legitimismo pretende, de hecho, salvaguardar y consolidar 
todas las situaciones de privilegio y mantener la paz social. Por eso preconiza un sistema que 
se pretende más eficaz que el isabelino y un régimen, aún más autoritario, pues el po der 
sería detentado, en todos sus niveles, por los notables. A pesar de las vagas promesas de 
descentralización, el sistema propuesto es mucho más centralizador y unificador que los 
anteriores. 
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Conclusión 

Así, las dos capas dirigentes que van a enfrentarse en la última guerra carlista. es decir, la que 
apoya a Don Carlos y la que conspira en favor de Don Alfonso, tienen, de hecho, ideas políticas 
similares; determinada coyuntura las ha colocado en campos diferentes, mutuamente 
hostiles, pero esa comunidad de ideas, exponente de intereses comunes, no dejara de dar un 
giro particular a la guerra, cuya finalidad ultima, por ambas partes, es la misma, a saber: 
destruir y aniquilar la experiencia democrática que se inicia en 1868, a causa del peligro que 
esa tentativa de democratización contiene para la clase privilegiada que se ha constituido en 
tiempos de Isabel II 
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Al comprometerse políticamente, el portavoz de la Iglesia vasca llega a ser un órgano de 
prensa del carlismo. Los periódicos se multiplican, el debate es más amplio y esa competencia 
hace más difícil  la terea del Semanario  vitoriano. Por otro lado, el empeño de los 
responsables del nuevo régimen en instaurar una monarquía constitucional, de contenido 
social moderado, y el acceso al trono de Amadeo pueden atraer a mucha gente, incluso a una 
parte del clero. Es posible que esas condiciones amenacen la existencia del Semanario  que, 
en 1870, reduce considerablemente su volumen y deja de publicarse durante algunos meses.1 
No obstante, cuando vuelve a aparecer reanuda su ofensiva contra el régimen. 

Como sigue siendo hostil a todo compromiso con el Liberalismo, ataca sin tregua toda medida 
decretada por el Gobierno. Las campañas electorales y la actividad de los diputados 
tr adicionalistas en el Parlamento rebasan el marco regional y confieren al combate del 
Semanario  una dimensión nacional cada vez más ostensible. Los trastornos políticos que se 
conocen en Francia y en Europa añaden a toda polémica una dimensión internacional. Esas 
nuevas preocupaciones dejan menos espacio para desarrollar una amplia argumentación de 
tipo filosófico o teológico; la actualidad se impone con fuerza. Y la propaganda no siempre 
puede adoptar una actitud crítica puramente negativa ɂaunque está ocupa gran espacioɂ 
es también preciso hacer propuestas. 
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Daremos cuenta sucesivamente de sus tomas de posición frente a la actualidad nacional y 
regional, de sus principales preocupaciones doctrinales, de su proyecto político y de su 
actitud ante Europa. 

La mayor parte de los temas tratados son los mismos que en los años anteriores; no obstante, 
algunos de ellos van a retener de manera especial la atención de sus redactores que se 
muestran cada vez más agresivos y, al mismo tiempo, tratan de hacerse más convincentes 
desarrollando con más amplitud algunas ideas. A partir de 1871, la cuestión social les 
preocupa de manera particular. 

 

 

La actualidad política 
 

En 1870, los artículos referentes a la actualidad tratan con insistencia de tres aspectos de la 
actividad gubernamental: la reciente ley del matrimonio civil, el juramento de la Constitución 
que se exige a los clérigos para que tengan derecho a una subvención económica del Estado 
y el problema de los honorarios de los sacerdotes, el llamado arreglo del clero. 

 
1 Los diferentes números están clasificados en volúmenes semestrales. El volumen 9 corresponde al segundo semestre de 1870: 
el n del 29 de agosto. el último que se puede consultar en ese año, lleva las referencias siguientes: Año V, Nº 9. El Nº 10. es decir 
el siguiente, es el de 5 de enero de 1871. Es probable que la administración del Semanario haya interrumpido la publicación de 
la revista el 29 de agosto de 1870 por razones financieras, pue el Nº de ese día dirige una advertencia a los lectores: 

«Los señores suscritores que se encuentran en descubierto en sus pagos por más o menos tiempo, se servirán ponerse al 
corriente en el curso del mes actual. Desde el primero del próximo setiembre no serviremos el Semanario sin que el pago 
se nos haga por lo menos, por trimestres adelantados»  



Capítulo IX. La propaganda tradicionalista en el País Vasco en 1870-1871 

Nuestra revista da cuenta regularmente de la campaña que se desarrolla en el país contra la 
ley del matrimonio civil. Publica un escrito de protesta dirigido a las Cortes por los cuarenta 
y tantos obispos españoles que asisten al Concilio, luego una amplia exposición en el mismo 
sentido del obispo de Segorbe, y, en fin, el punto de vista de Ortiz de Zárate, que se indigna 
ante la creación de registros de nacimientos y defunciones en los Juzgados y propone que se 
encarguen de este cometido los párrocos.2 

Los obispos del Concilio explican las razones que les impulsan a no jurar fidelidad a-la 
Constitución,3 lo que da ocasión al Semanario  de condenar a un sacerdote que ha criticado 
la actitud del episcopado y acaba de convocar una asamblea del clero en Madrid .4 En otro 
número Manterola personalmente explica que el prestar juramento equivaldría a aprobar el 
contenido de dicha Constitución, algo imposible para el clero, pues aquella no es cristiana. 
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Ortiz de Zárate, por su parte, acusa al Gobierno de haber provocado un conflicto tan sólo por 
querer dar a su constitución una legitimidad que no tiene de por si y de adoptar con respecto 
al País Vasco un comportamiento antiforal, ya que no es el Estado sino las Provincias quienes 
pagan a los clérigos y a los demás funcionarios.5 

EI periódico vitoriano se queja con frecuencia de las soluciones que el Gobierno quisiera 
adoptar para subvencionar al clero. Manterola reclama como diputado a Cortes un acuerdo 
entre la Iglesia y el Estado y no una decisión unilateral del Gobierno.6  Otro diputado 
tradicionalista desarrolla una tesis según la cual los honorarios concedidos a los curas no son 
sino el pago de una deuda que el Estado contrajo con la Iglesia al expropiarla.7 El clero, como 
tal, reclama catorce meses de sueldo que no le han sido pagados invocando el pretexto 
falacioso, dice nuestra revista, de la ausencia de adhesión del clero al nuevo régimen.8 

A propósito del arreglo del clero, se agudiza de nuevo el conflicto entre la Iglesia y las 
autoridades de Guipúzcoa. 

La Diputación ha destituido a varios ayuntamientos que se han negado a aplicar las 
disposiciones de las Juntas de Fuenterrabía de 1869. El periódico publica el llamamiento que 
esos municipios hacen al pueblo de la provincia con ocasión de las próximas Juntas de 
Vergara. Pretende de nuevo que las Juntas de 1869 fueron ilegales, pues los representantes 
de Oyarzun, Zumaya y Legazpia habían sido designados por Ayuntamientos elegidos con 
arreglo a una ley antiforal. La Diputación elegida por dichas Juntas es por consiguiente ilegal 
y precisamente esa misma Diputación es la que se ha permitido destituir a veinte 
ayuntamientos y nombrar a otros en su lugar. Eso es ɂprosigue el Semanarioɂ una 
intromis ión inadmisible del Gobierno, un contrafuero manifiesto; si el pueblo de Guipúzcoa 
lo tolerara, el Gobierno podría en cualquier momento convocar Juntas «domesticadas» 
capaces de votar leyes contrarias al interés del País Vasco, como por ejemplo, una extensión 
del sistema tributario castellano o las quintas. No hay que descartar semejante posibilidad, 
pues en todos los lugares hay gente que no vacilaría en apoyar a los que quieren engañarnos 

67  

 
2 Números del 15/1, 18/2 y 10/6. respectivamente. 
3 Nº del 13/5/1870  
4 Es el cura ya conocido, Antonio Aguado. quien convoca esta asamblea, lo que le vale los anatemas del Semanario. Nº del 24/6, 
1870 
5 Nº del 1/7/70. En los números del 15 y del 27 de julio, Ortiz de Zárate afirma que es ilegal considerar a los curas como 
funcionarios y que no se les puede exigir juramento a la Constitución, ya que son las provincias quienes les pagan. De los 45 
maestros de los pueblos que rodean a Vitoria. 44 se han negado a jurar la Constitución y O. de Zárate declara que tienen razón 
de obrar así. 
6 La revista da cuenta en su Nº del 11/2/1870 
7 Nº del 18/2/70  
8 Id. del 24/6/70.  
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«... por desgracia no faltan en cada pueblo algunos, por punto general hombres 
extraños al país y que han venido a él llamado por el interés, que se prestarían a la 
abolición de todas nuestras exenciones...».9 

Como puede observarse. la xenofobia no es último recurso que utilizan el Semanario  y sus 
amigos. 

El mismo conflicto vuelve a estallar en 1971. La Diputación cierra algunas parroquias y lleva 
a los tribunales a ayuntamientos que se han negado a obedecerla; las audiencias de Burgos y 
de Pamplona anulan las sentencias de los jueces que habían condenado a esos municipios, 
pero el Gobierno pasa por alto el dictamen de las audiencias y sigue apoyando a la Diputación. 
Esta, sin dejar de recurrir a medidas enérgicas contra los insumisos. paga a los Curas la 
retribución  mínima fijada por el Concordato de 1851. Nuestra revista luce observar que el 
Concordato no se opone al pago de honorarios superiores al mínimo estipulado y que el 
pueblo de Guipúzcoa desea ardientemente retribuir  mejor a sus clérigos, pero que la 
Diputación y el Gobierno se oponen a ello con el fin de disminuir los ingresos de la Iglesia, 
para reducir la influencia de esta. Al atacar a la Iglesia, atacan a la religión, lo que constituye 
un crimen imperdonable:  

«... el que hipotéticamente dice que es católico, y cierra luego iglesias, y suprime 
clérigos, y les cercena las dotaciones, ese es mucho peor que la Internacional».10 

El ejemplo de Guipúzcoa se hace contagioso y tiende a generalizarse. En efecto, una situación 
semejante ha surgido en Vizcaya, donde una Diputación liberal acaba de ser nombrada por 
el Gobierno. Pero en esta provincia ni siquiera se invoca el Concordato, dice el periódico 
vitoriano. Las medidas adoptadas aquí provocan una disminución del número de sacerdotes 
y de las dotaciones del clero que han sido reducidos a la mitad.11 Las razones invocadas, esta 
vez con cinismo, son las de debilitar  al clero para que no conspire en favor de los carlistas.12 
El articulista del periódico trata de convencer a las autoridades españoles que es 
incompatible su aversión a la Internacional con la guerra abierta que hacen al clero, el 
enemigo mis eficaz de la subversión.13 No sorprende, concluye, que el comportamiento del 
Gobierno dé lugar a tanta protesta enérgica.14 
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La organización de la lucha política. primero en un marco regional, y el recurso al chantaje 
independentista se multiplican, tomando como pretexto cualquier intención atribuida al 
Gobierno. Ortiz de Zárate se indigna ante una posible elección del rey de Portugal como rey 
de España. Si esa elección se confirmara ɂañadeɂ el País Vasco podría legalmente 
separarse de España y concebir libremente su destino.15 

 
9 Id. del 1/7/70  
10 Id. del 24/11/711  
11 Las parroquias, de 149 a 78: los sacerdotes, de 553 a 290, y las subvenciones, de 289 261 pesetas a 194 125. Nº del 24/11/71 
12 «La Diputación general interina de Vizcaya remite el plan de arreglo parroquial... encareciendo la necesidad de su pronta 
aprobación, porque, desempeñados los cargos parroquiales por individuos sujetos a la omnímoda autoridad del Prelado. y 
constituido en Vitoria un foco de perturbación política y de abierta hostilidad a lo que no sea carlista, es de urgente necesidad 
que se atienda a conseguir garantías de ilustración y cierta independencia en los que se pongan al frente de las parroquias, y se 
procure que no haya clérigos desocupados que sólo se dediquen a conspirar y a introducir la discordia y la alarma en los pueblos 
y hasta en las familias». 
Citación reproducida por el Semanario , Nº 24/11/71  
13      «...lo único que queda como un freno saludable... ¿Cómo queréis luego condenar la Internacional? ¿No sois vosotros los 

primeros que coadyuváis a que la Internacional crezca, impidiendo que se desarrollen los intereses morales de los pueblos, 
únicos que pueden ponerla un nuevo dique?» Idem  

14 En su número del 18 de agosto, el periódico suministra un ejemplo de los «desmanes» de la Diputación de Guipúzcoa. La 
parroquia de Cerain, dice, cuya iglesia ha sido restaurada hace dos años. acaban de cerrarla y se ha invitado a los fieles a acudir 
a la de Mutiloa. Ese cierre da lugar a la supresión de dos sacerdotes, pero los habitantes de Cerain no lo toleran. 
15 O. de Zárate: El solar vasco-navarro no puede ser cedido , nº del 1/7/1870.  
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Las amenazas insurrecciónales de este ilustre vitoriano van en la misma dirección que la 
actuación de ciertas organizaciones católicas que, invocando la defensa del dogma, impugnan 
la legitimidad del régimen. El Semanario relata con complacencia la constitución y 
actividades de dichas organizaciones. Se felicita de la creación en Vitoria de la Juventud 
Católica.16 En su discurso de inauguración, el vicepresidente asigna una finalidad meramente 
religiosa a dicha organización, pero, al dar cuenta de los peligros que amenazan a la Iglesia, 
redacta una verdadera acta de acusación contra el régimen. La Juventud  contará con el 
apoyo de una parte de la clase pri vilegiada de Vitoria. precisamente el sector que se acerca 
cada vez más a los carlistas.17 El Papa, por su parte, felicita a la nueva asociación y, con tal 
motivo, la revista católica renueva su adhesión inconmovible al Santo Padre.18 La defensa del 
Papa permite al Semanario condenar a la dinastía de Saboya y atacar indirectamente al rey 
de España.19 No pierde ocasión. por otro lado. de dar a entender que el Vaticano bendice y 
anima su actividad periodística.20 

La agitación política del periódico halla otra fuente de inspiración en el relato de ceremonias 
religiosas publicas que organizan sus amigos. Describe con abundantes pormenores las 
fiestas que acaban de celebrarse en Zarauz y que han tenido un carácter político y hasta 
insurreccional.21 Del mismo modo, presenta abiertamente la actuación de los carlistas, a 
quienes alienta y aplaude. 22  Actúa como un órgano de propaganda del carlismo 
reproduciendo sus documentos escánciales23 y asegurando la defensa de sus militantes que, 
colocados en situación cada vez mis ilegal, son molestados o detenidos por la policía.24 
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Otro procedimiento que utiliza nuestra revista para provocar la inquietud del público 
consiste en dar cuenta de hechos sobrenaturales; por ejemplo, el general que estableció el 
plan militar de ataque a Roma se ha vuelto loco, dice.25 En otros números describe toda una 
serie de milagros que se producen en diversos países y ofrece a sus lectores biografías de 
hombres famosos de la revolución francesa que han conocido un fin trágico a causa de sus 
múltiples pecados .26 

En 1871, tenemos la impresión que la campaña de seducción que lanza la nueva monarquía 
para atraerse al clero ha dado cierto fruto y que el Semanario  no puede batallarse con la 

 
16 N. del 4/3/70. El Semanario deplora que dicha asociación se haya organizado en Álava más tarde que en otras provincias. pero 
«mas vale tarde que nunca», dice. 
17 En el Nº del 1/4/70, la revista da cuenta de la asamblea extraordinaria de la asociación celebrada bajo la presidencia de honor 
de Manterola y en presencia de un público abundante 

«... concurrió a aquel solemne acto todo lo más selecto de la sociedad vitoriana, así como las clases todas de la sociedad...» 
18 Nº del 22 7 70. Este mismo número inaugura una serie de artículos sobre la vida intima del Papa. 
19 Números de 20/1 y del 30/2/1871. No se le olvida expresar periódicamente su afecto al Papa. En 1871 inserta la protesta del 
clero vasco contra la ocupación de Roma y comentadas felicitaciones que el Santo Padre acaba de dirigir a la prensa «católica» 
española por su lucha valiente contra la «impiedad» 
20 Nº del 8/9/71  
21 Id. del 10/6/70  
22 En el Nº del 11/3/70 publica un llamamiento de la Junta Católico-Monárquica de Madrid a las Juntas provinciales y de distrito, 
en la que se aconseja la creación de multitud de comités y una amplia difusión de propaganda con el fin de facilitar la llegada al 
poder de Don Carlos por la vía legal. 
23 En el Nº del 24/6 70 inserta la carta de Don Carlos a la Junta de Madrid, en español y en euskera. El pretendiente declara. una 
vez mas, que está dispuesto a adaptar el tradicionalismo a las exigencias de su época, en lo económico y en lo político, lo que 
significa la aceptación de la desamortización y la adopción de un sistema parlamentario, pero las características de ese sistema 
no se precisan. En el Nº del 12/8/70 incluye un poema en honor de Dona Margarita que anuncia la próxima coronación de su 
augusto esposo 
24 En Nº del 1/7/70 protesta contra el ataque del Casino carlista de Madrid, al que asisten: 

«... en general personas de esmerada educación y de garantías sociales, de quienes no puede sospecharse que usen de la 
fuerza sino para rechazar la fuerza». Según dice, el asalto ha sido dado por una organización progubernamental, lo que es 
una prueba de los métodos antidemocráticos que emplea el régimen con sus adversarios. añade el Semanario. 

25 Números del 20/1 y del 3/2/1871  
26 Se trata de las biografías de Robespierre, Marat, etc., publicadas sobre todo en agosto y septiembre de 1871 
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misma energía; sin embargo, trata de apoyarse en la mínima debilidad del Gobierno para 
proseguir su ofensiva. Así, Ortiz de Zárate, después de felicitar al Gobierno por su decisión de 
entregar a los sacerdotes las limosnas del capítulo Cruzada, deplora con insistencia que la 
diócesis de Vitoria quede excluida por dicha medida.27  Otros redactores explican que la 
moderación del Gobierno es fingida.28 

Polemizando con dos periódicos liberales de Madrid que critican a un Capítulo eclesiástico 
que se ha negado a celebrar funerales por la muerte de Prim, el Semanario  justifica y 
pondera la actitud del Capítulo incriminado pretextando que el general asesinado se había 
separado de la Iglesia.29  Los ataques más directos de la revista se basan en las regalías 
atribuidas a Amadeo, en la secularización de los cementerios, la ley del matrimonio civil o el 
problema aún no resuelto del arreglo del clero.30  Se trata de demostrar que, pese a los 
esfuerzos de seducción de Amadeo, la situación de la Iglesia aflige: 

«Hay algunos (curas) que andan cavando vinas y trabajando jornal en el campo. Otros 
se ocupan en los terraplenes de las carreteras o ferrocarriles en construcción».31 

La hostilidad al régimen impulsa a la revista, no sólo a condenar los actos políticos concretos 
de aquel, sino también las medidas que podría tomar en el futuro. Por ejemplo, la enseñanza 
laica, tema que aún no ha sido abordado por el Gobierno. La enseñanza gratuita, laica y 
obligatoria», que Gambetta quiere decretar en Francia y que los liberales se apresuran a 
institucionalizar en España, es particularmente nefasta, afirma el periódico católico. Es una 
enseñanza falsamente gratuita, pues el Estado tiene que pagar a los maestros con el dinero 
de los contribuyentes. La única enseñanza gratuita ɂprosigueɂ es la de la Iglesia ¿Por qué 
quiere entonces el Estado gastar dinero?, se pregunta el Semanario . Y responde que el nuevo 
régimen desea descristianizar a los jóvenes, por eso instituye la enseñanza obligatoria. Se 
trata, pues, de una maquina de guerra contra la Iglesia, «fraguada en las logias», y no de un 
nuevo sistema educativo ya que fuera de la Iglesia no hay educación moral posible; no hay 
principios, al margen de la religión, capaces de imponer obligaciones al individuo.32 
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El debate doctrinal: la amalgama 
 

Desde un punto de vista doctrinal, lo que inquieta esencialmente al Semanario , en 1870, es 
el protestantismo, la masonería y el liberalismo, los tres amalgamados, incluso el liberalismo 
católico. 

La revista vitoriana se alarma cada vez más ante la propaganda protestante en España y 
asimila esta religión al deísmo, al ateísmo y a la revolución. Los artículos que tratan de esta 
cuestión adoptan un tono agresivo y su contenido va a menudo salpicado de calumnias. Al 
hacer una reseña histórica del protestantismo, se dice que nace de una rebeldía contra Roma 
para poner fin a los «abusos y corrupción de la Iglesia católica», pero esta acusación no es 
más que un pretexto hipócrita, pues la religión reformada generaliza la corrupción: 

«Parece que la reforma no ha tenido más objeto que transformar en novios y novias 
los frailes y monjas, y que esta gran tragedia ha de acabar como las comedias en cuyo 

 
27 Nº del 3/3/71  
28 Id. del 24/3/71  
29 Nº del 20/1/71. Los dos periódicos liberales son La Nación Y El Universal. 
30 números del 28/7, 4/8, 18/8 y del 10/9/1871  
31 Id. del 3/2/71  
32 Id. del 22 y del 29/11/71. 
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último acto todos se casan».33 

Como puede comprobarse, los argumentos del Semanario  no se sitúan en un nivel polémico 
muy elevado. 
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El mismo periódico, comentando la apertura de un templo pro testante en Madrid, niega 
toda competencia al Pastor que lo dirige34 y da a entender que, para atraerse a los fieles, los 
protestante no vacilan en comprarlos.35 Felizmente, prosigue el articulista las mujeres que 
se dejan atraer por la nueva religión pertenece únicamente a las clases bajas de la sociedad.36 
Los protestantes disponen de abundantes medios de propaganda, pero los efectos de esta 
son bastante limitados a causa de la pobreza de sus argumentos.37 Manterola, por su parte, 
escribe artículos contra los protestantes en un tono más serio y elevado, pero práctica la 
misma amalgama entre protestantismo, ateísmo y revolución, a la que, según el, conducen 
todas las formas de liberalismo. En cuanto la inteligencia se aparta un ápice de la verdad, el 
corazón se corrompe y sólo queda una alternativa: 

«... o la fe cristiana con todas sus consecuencias o el ateísmo: o la autoridad de origen 
divino, o la revolución socialista».38 

La revista católica reproduce el testimonio de un masón para intentar demostrar que los 
católicos liberales, aun sin quererlo, son aliados objetivos de los enemigos de la religión .39 
así es como el periódico de la Iglesia vasca llega a hacer de los liberales «que se dicen 
católicos» su blanco preferido porque piensa probablemente que en su región son aquellos 
más temibles que los liberales exaltados.40  Vemos, pues, que las cuestiones teológicas 
dependen estrechamente de las preocupaciones políticas. 

En 1871, la revista hace hincapié sobre todo en la masonería, fuerza oculta al servicio del 
liberalismo, dice, y etapa de transición al socialismo. Después de dar a entender que Amadeo 
mismo es masón, el Semanario  reproduce una pastoral del arzobispo de Santiago poniendo 
en guardia a sus fieles contra los masones, a quienes hace responsables de todas las 
desdichas.41 Luego, inserta un largo estudio, tornado de un periódico extranjero, dedicado a 
dicha secta y a su implantación en España. Distingue, en el seno de la organización, varias 

 
33 Id. del 15/1/70  
34 Id. del 21 I 70. En Madrid, dice, acaban de abrir en la calle de la Madera una capilla protestante animada esencialmente por 
republicanos y regentada por un franciscano apóstata: éste lo mismo que sus colaboradores, es bastante mediocre, y añade: 

«Nada se de cualidades intelectuales ni morales de los pastores de la calle de la Madera: ni los he oído ni debo oírlos. Amigos 
míos, que han ido algunas veces a sus predicas, me han dicho que se reducen a lugares comunes y triviales, e invectivas 
contra el catolicismo y contra el clero» 

35 En el número citado en la nota precedente se habla lambien de otra capilla que recluta a sus feligreses entre los conserjes. 
según dice el Semanario: 

«En estas capillas... ya bautizan y casan. Se ha hecho correr entre la gente del bronce que en ellas casan de balde. y que los 
matrimonios que allí se hacen son tan buenos como los de las parroquias. y que además suelen dar dulces y algún regalillo 
a la novia. Puede calcularse con esto si faltarán bodas, sabiéndose que la asociación de matrimonios de pobres en Madrid 
calculaba en unos 8.000 los que viven aquí en concubinato» 

36    «... eran pocas las señoras y mujeres de mantilla: casi todas llevaban pañuelo en la cabeza, y según pudo observarse. eran 
voluntarias de la libertad » 
« Durante la plática no se puede salir de la capilla y no deja esto de ser penitencia de esa imprudente curiosidad. Antes 
cerraban la puerta: ahora se ponen a ella voluntarios de la libertad obstruyendo el paso, pues los voluntarios tienen allí vara 
alta. como suele decirse». Idem  

37     « Escriben en ellos no solamente protestantes, sino también malos católicos y varios racionalistas; en general no firman los 
artículos.. escriben en tonto, a pesar de que pagan espléndidamente a los redactores; pero su contenido es un tejido de 
vulgaridades e invectivas contra el catolicismo, indignas de una refutación sería. Dios los haga más tontos si conviene.» 
Idem.  

38 Nº del 21/8/70  
39 Id. del 8/4/70.  
40 Id. del 21/1/1870  
41 Id. del 10/2/1871  
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ramas y las tendencias políticas de cada una. La tendencia más radical ɂañadeɂ no es más 
que un trampolín de la Internacional, cuyos progresos en España son alarmantes.42 
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En definitiva, el liberalismo es, no sólo contrario al dogma católico, sino también corruptor, 
en el plano moral, y subversivo, desde el punto de vista social y político. El programa del 
Semanario , al contrario, pretende dar respuesta satisfactoria a las aspiraciones il< los 
católicos «engañados» que se han dejado seducir por las promesas demagógicas de los 
liberales más pérfidos. 

 

 

Un programa social 
 

Con ocasión de la candidatura a las Cortes de J.A. de Balbuena. segundo director de la revista, 
aquel publica una declaración de intenciones que permite conocer las ideas sociales del 
grupo a quien representa. Se propone, ante todo, defender la religión católica, cuyo abandono 
por parte del nuevo estado es la causa de las desdichas que sufre España, tanto en lo moral 
como en lo material. La familia como institución se halla amenazada, la corrupción se ha 
generalizado, afirma. España pierde su prestigio en el extranjero, disminuye el patriotismo, 
la justicia social brilla por su ausencia y quienes protegían y amparaban a los pobres se ven 
perseguidos, han quedado arruinados y no están ya en condiciones de cumplir  su misión 
tradicional. La producción desciende y se presencia un empobrecimiento general en 
provecho de una minoría de advenedizos. Peligros graves amenazan también a la clase 
acomodada: 

»La propiedad amenazada de muerte; y el socialismo que parecía hasta hace poco una 
quimera ha venido a revelarse como una sangrienta realidad. Por otra parte los 
impuestos que crecen y crecen cada día, absorben ya la mayor y mejor parte de los 
productos».43 

El periódico trata de alarmar a la vez a los pobres y a los ricos, aunque lo que, según el, 
amenaza a estos últimos se precise mejor. No obstante, se defiende de la acusación de 
reaccionario que contra él lanzan ciertos «católicos tibios». Nuestra intransigencia, afirma la 
revista, sólo afecta al dogma, no tenemos preferencia por tal o cual sistema político, nos 
limitamos a combatir los regímenes que oponen obstáculos a la misión de la Iglesia y a tener 
simpatías por aquellos que facilitan la tarea de esta, pero la Iglesia se muestra exigente con 
los regímenes amigos recordándoles sus deberes, entre los cuales figura el de proteger a los 
débiles contra los poderosos.44 La Iglesia es por tanto progresista, pero a condición que el 
progreso sea: 
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42 En el Nº del 5/5/71, la revista publica un artículo de La Corrcspondance de Ginebra, en el que se dice que la masonería tiene 
dos ramas: la primera. llamada regular, es nacional lo mismo que la italiana, la alemana y la suiza: es la rama a la que adhieren 
los progresistas. La segunda o irregular es internacional y, en el caso español, ibérica puesto que busca la federación con Portugal, 
y republicana. Su animador en España es Rivero. Viene luego el carbonarismo, secta más radical, responsable probablemente del 
asesinato de Prim y emparentada con la Internacional. Esta última actúa públicamente y se desarrolla, sobre todo, en Madrid y 
Barcelona: 

«Hace dos meses que los agentes de la Internacional abrieron conferencias públicas... Allí se enseñan las doctrinas más 
avanzadas, desde el simple socialismo hasta el latrocinio y el robo a cara descubierta. Allí también se atacan todos los cultos 
y todas las religiones, y la tesis dominante es la negación de Dios y de todo derecho divino y humano» 

43 Nº del 21/1/1870  
44 Es Laurac-bat  el que ha lanzado esta acusación contra el Seminario; este, en su nº del 29 de abril, publica un amplio artículo 
en el que trata de convencer a sus adversarios que su idolología no se opone al progreso. 
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«... graduado, solido, que, sin romper con lo útil de la tradición, fundándose en el 
pasado, marcha con calma, con serenidad, con seguridad al porvenir».45 

El mundo moderno, por el contrario, se deja guiar por el egoísmo y sólo puede desembocar 
en su propio aniquilamiento. Lo mismo que Babilonia y Roma en el pasado, la Francia 
moderna, símbolo del falso progreso: 

»... sufrirá al fin las consecuencias terribles, pero necesarias, la excesiva 
preponderancia de la inteligencia sobre la moral». 

La justicia la libertad y el progreso que predican los liberales son otros tantos objetivos de 
los católicos y no exactamente de le liberales, pues estos no hacen más que insultar al Papa, 
olvidando se de los más sagrados deberes del hombre. Lo que ellos llaman derechos no son 
en realidad sino fuente de conflictos y de odio.46 

Para explicar lo que el Semanario  entiende por justicia social, re curre a un ejemplo 
concreto: la descripción detallada de la conducta de una personalidad de la provincia. Se 
trata, dice el periódico de un hombre excepcional de Llodio, villa de cuatrocientos vecinos en 
medio de un valle que el ferrocarril ha arruinado, pues vivía del trafico por carretera Castilla-
Bilbao. La acción del Sr. de Urquijo ɂtal es el nombre de la personalidad ejemplarɂ es 
particularmente benéfica. Urquijo es un hombre de negocios muy conocido en toda España, 
pero es un rico modelo que vive modestamente y dedica una parte de su fortuna a obras de 
caridad y de interés común. Se ha empeñado en promover el desarrollo económico de su 
comarca alentando la mejora de los cultivos y la ganadería, pues sabe que: 
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« La agricultura, la ganadería y la selvicultura, no solamente son el nervio de la riqueza 
de los pueblos, sino también de su moralidad, buenas costumbres y religiosidad. Los 
hombres que viven esparcidos por las soledades de los campos, dedicados al cuidado 
de las faenas agrícolas... y alejados de los centros de corrupción de las poblaciones 
numerosas, son de costumbres más sencillas, inocentes y austeras» 

Es, pues, altamente interesante ɂprosigueɂ aumentar los rendimientos de la agricultura y 
eso es lo que hace Urquijo multiplicando experiencias. Estas son costosas a causa de los 
fracasos frecuentes y por ello sólo las corporaciones o personas acomodadas pueden 
emprenderlas, pues los agricultores vascos carecen de medios para semejante 
experimentación: 

»Siendo la mayor parte inquilinos o pequeños propietarios que sólo poseen la casa y 
tierras que explotan, carecen nuestros labradores de dinero para comprometerse en 

 
45 La Iglesia sólo solicita la ayuda del estado católico en circunstancias excepcionales, cuando, por ejemplo, es necesario 
intervenir activamente contra los enemigos de la religión. Estos son tres: primero. «los herejes y filósofos», es decir «los 
revolucionarios», no los verdaderos filósofos, sino esa filosofia que: 

«... declarándose independiente. no reconoce ninguna autoridad superior a si misma». 
El segundo enemigo es «el espíritu revolucionario»: 
« Llamamos espíritu revolucionario al que excita y provoca las revoluciones en pro de las pasiones humanas y con el fin de 
satisfacerlas. el que explota la cosa publica en beneficio de su orgullo. su ambición, avaricia y sensualidad». 
Y, en fin, «el espíritu del mundo». que es complementario del anterior: 

«...el espíritu del mundo son esos hombres imprudentes y ligeros... (que)... sólo piensan en divertirse... Van a Misa y pasan 
largos ratos a las puertas del templo, muy prestos y acicalados; pero nada más que porque es costumbre». 

Con el espíritu del mundo está relacionado «el espíritu del siglo» o el mito del progreso permanente. nocivo al progreso mismo. 
La Iglesia, al contrario, simboliza el verdadero progreso. que consiste en avanzar lentamente, así consiguió la Iglesia suprimir la 
esclavitud. De la misma manera. ha liberado a la mujer: «... elevándola al rango de compañera e igual del hombre, de esclava que 
era entre los paganos». Nº del 29 de abril. 
46 Id. del 13/5/1870  
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ensayos o novedades».47 

EI periódico católico reconoce que la mayor parte de los aldeanos vascos viven en situación 
precaria, pero no entrevé más solución que la que adopta Urquijo. Así, la riqueza es 
compatible con la pobreza si la primera sabe ser caritativa, inspirándose en los principios del 
Cristianismo.  

Una sociedad esencialmente rural regida por Señores caritativos y bienhechores constituye 
aparentemente el ideal social del Semanario , un ideal que garantiza mejor que ningún otro 
el equilibrio de la sociedad y la paz del alma. más allá de la región de Llodio, ese ideal se 
práctica ya, según nuestra revista, en los Estados Pontificios 
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Al dar cuenta del Concilio, un periodista dice que le ha llamado] mucho la atención el lujo 
fastuoso de la Corte Romana y la superabundancia de mendigos. El Semanario  reconoce que 
hay muchos indigentes en Roma, pero afirma enseguida que su situación no es penosa, pues 
los obispos y los aristócratas se dignan tratarlos con cariño y afecto y les dan limosnas 
cuantiosas. Los pobres de Roma ɂañadeɂ ni se mueren de hambre como en Londres, ni van 
vestidos con harapos como en Madrid, ni son internados por la fuerza como hace el gobierno 
español con sus mendigos. Además reciben socorros y auxilios espirituales. De hecho ɂ
prosigue diciendoɂ no hay problemas sociales graves en Roma. El paro obrero no se conoce; 
no hay allí obreros sino artistas (artesanos) que siempre tienen trabajo. ¿Cómo es eso 
posible? Si un liberal me oyera, ɂdice el articulistaɂ, pensaría que se estruja la bolsa de los 
ricos. Pues no hay nada de eso. Los impuestos no han aumentado. Claro que el Papa recibe 
dinero de los católicos de todo el mundo, lo que dicha sea de paso pone de manifiesto la 
enorme e indiscutible autoridad del Santo Padre que, al revés de los demás jefes de Estado, 
no tiene necesidad de recurrir a la coacción para cobrar impuestos. La prosperidad de los 
Estados Pontificios no se debe a sus ingresos, sino más bien al comportamiento caritativo de 
la clase privilegiada, capaz de invertir teniendo en cuenta el interés común, base fundamental 
del bienestar de todos y del equilibrio social: 

«... aquí la caridad y el amor dan hasta lo superfluo. En todas las partes hay o amenazan 
conflictos horribles producidos por el odio entre los pobres y los ricos; sólo aquí la 
clase pobre sigue amando y bendiciendo a la clase rica, que es su amparo; sólo aquí se 
ve a los pobres y a los ricos, a los nobles y a los plebeyos, dejar sus casas, abandonar 
sus tareas, apresurarse, correr, apiñarse para ver a su soberano y saludarle con voces 
de amor, que hacen palpitar de entusiasmo y de alegría los corazones que, como el 
mío, no había oído hasta ahora gritar a las multitudes más que para provocar 
revueltas y trastornos, o para celebrar con feroz alegría triunfos sangrientos y 
espantosas catástrofes».48 
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47 O. de Zárate dedica en julio y agosto diecisiete artículos a la glorificación de la persona y la acción de Urquijo. bajo el título 
común: Glorias Vascongadas: Excmo. Sr. D.E. de Urquijo, Padre de Provincia . Hombre de gran prestigio: Prim ha querido 
nombrarle Ministro de Hacienda. Acaso sea pronto Diputado general de Álava. Como Vasco, este hombre ejemplar encarna 
perfectamente las virtudes de su raza: amor a la familia y a su pueblo natal y religiosidad. Su pueblo y su comarca son los 
primeros que se benefician con la generosidad de este hombre. Con ocasión de las fiestas patronales, Urquijo da de comer a 
centenas de familias. Asiste a los ancianos de su comarca dándoles una subvención regular y periódica, suministra alimentos a 
los convalecientes, socorre a 28 huérfanos, dota todos los años a los ocho matrimonios más virtuosos. Cuando la catástrofe de 
1869. entrego 11.000 reales a las familias de los náufragos de Ondárroa: en los años de malas cosechas socorre a los perjudicados 
y subvenciona a numerosas asociaciones caritativas. 
48 Se trata de una Carta de Roma, publicada por El Pensamiento Español  y reproducida por el Semanario el 15 de enero. Se 
dice también en ella que en Roma no hay paro obrero porque los ricos son más caritativos que en otros lugares: 

«... en Roma hay una porción de príncipes, nobles a la antigua usanza, que en vez de emplear sus inmensas riquezas en hacer 
negocios de banca. o malgastarlas en las miserias del lujo improductivo y corruptor, las emplean en hacer obras piadosas, y 
en levantar edificios, y comprar cuadros y estatuas, con que proteger a los artistas y dar gloria a su patria». 
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De este cuadro idílico se desprende la repulsión de la economía moderna y la preferencia 
por un modo de producción tradicional y por una sociedad señorial equilibrada, sin lucha de 
clases. Se trata de un elogio del Antiguo Régimen que descansa esencialmente en una 
industria artesanal, una propiedad estable de la tierra y el predominio del mundo rural. Ortiz 
de Zárate, por su parte, evoca con complacencia esa civilización rural y se muestra severo 
con la urbe moderna. Ese mundo rural es quizá más satisfactorio en el País Vasco que en otras 
regiones españolas en las que las reformas liberales han reducido a numerosos campesinos 
a la miseria y en las que el número de sacerdotes y la influencia de la Iglesia han conocido un 
retroceso mayor. Por eso conviene preservar a esa región vasca de la contaminación exterior 
y la tarea es tanto más urgente cuanto que el nuevo régimen trata de acelerar el proceso 
liberal. En ese contexto se comprende mejor la obstinación de Ortiz de Zárate y de sus amigos 
por conservar y consolidar los Fueros. 

 

 

La autonomía vasca 

 

Ortiz de Zárate se felicita de los progresos ya obtenidos en pro de la unión vasca y da las 
gracias a cuantos han contribuido a esa tarea, entre otros algunos periódicos de tendencia 
liberal. Invita a todos los Vascos a mantenerse unidos ocurra lo que ocurra y pese a ciertos 
desacuerdos internos.49  Como algunos periódicos liberales han afirmado que un posible 
levantamiento carlista en las provincias vascas podría provocar la supresión de los Fueros, 
Ortiz de Zárate se indigna y censura a quienes postergan el interés común del País Vasco a 
intereses de partido. En 1834. añade, conocimos unos una terrible guerra civil, pero ninguno 
de los contendientes se atrevió a poner en tela de juicio nuestras veneradas instituciones. Lo 
mismo debiera hacerse ahora. Los liberales, por su parte, no han renunciado a crear 
asociaciones radicales y republicanas ni a formar milicias armadas de voluntarios; hasta se 
han atrevido a apoderarse ilegalmente de determinadas responsabilidades administrativas 
para luchar de manera más eficaz en favor de su revolución. Pues, bien, pese a la reprobación 
que nos inspira su conducta, nunca hemos puesto en tela de juicio nuestra autonomía y, 
cualquiera que sea el vencedor en la lucha actual, es necesario salvar el régimen foral por 
encima de todo. Movido por su ardor fuerista, Ortiz de Zárate no vacila en formular 
reivindicaciones pre-independentistas y reprocha a los liberales vascos su compromiso en 
una causa política que es más española que vasca: 
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«... nosotros deseamos que el pueblo vasco-navarro lleve su autonomía hasta el 
último limite posible y ostente una verdad nacionalidad casi independiente; pero 
para esta grande obra necesita el concurso de todos los partidos, y no es posible 
realizarla, si los unos se arman y se organizan en defensa de una bandera política 
española y al mismo tiempo incurren en las contradicciones de exhortar a los otros 
a que estén quietos, a que no muevan, para no comprometer la causa santa foral». 

Es decir, Ortiz de Zárate reclama la solución de los conflictos un marco meramente vasco, 
acaso porque está convencido que la relación de fuerzas en el seno de la región no es 
favorable a los revolucionarios, pues afirma a continuación que se acerca: 

 
49 Aconseja una vez más la proliferación de obras que contribuyan al enriquecimiento de la cultura vasca y hace un llamamiento 
en este sentido a los intelectuales y sobre todo a los sacerdotes. Nº del 18/2/1870. 
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«... el día no lejano en que esta (la revolución) se derrumbe y triunfe la reacción».50 

Parecidas ideas han sido ya expuestas antes de 1868; la insistencia y amplitud con que ahora 
se esgrimen ponen de relieve el arrepentimiento  de cierta capa dirigente por haber aceptado 
el progreso moderno, responsable, según ella, de los disturbios actuales y futuros. La 
Internacional, «ese fantasma que recorre Europa», hace sonar a los nostálgicos del pasado 
con una sociedad sin lucha de clases. Sin embargo, el programa político del Semanario , a 
causa de su repulsa implícita de la economía moderna, no está en condiciones de atraer a las 
capas ascendentes de la sociedad y se ve condenado a fracasar en su tentativa de reunir, en 
tomo a los legitimistas, a sectores adictos al liberalismo. Los colaboradores de la revista lo 
saben cuando comprueban los «estragos» (las transformaciones, diríamos nosotros) que el 
liberalismo ha provocado en muchas zonas de España. El País Vasco, probablemente menos 
afectado en buena parte de su mundo rural, ofrece acaso más posibilidades de realización de 
un frente contrarrevolucionario presidido por los carlistas. De ahí el reforzamiento del 
fuerismo, la tentación de superar la vieja autonomía, el atractivo del País Vasco semi-
independiente, el alborear del nacionalismo. 
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Enjuiciamiento del Liberalismo a escala internacional 
 

Ese intento de atraer a gran parte de la población lleva al periódico vitoriano a denunciar la 
incapacidad del Liberalismo para poner en práctica su ideario político. Los disturbios que 
conoce Francia le permiten extender la denuncia al liberalismo internacional. 

Comentando la caída de Napoleón III, declara que el emperador no ha sido el único 
responsable de la derrota militar de su país, sino todo el pueblo francés que ha tolerado los 
pecados (sic) de su rey, tales como el apoyo que éste ha prestado a los partidarios de la unión 
italiana contra el Papa, el envío a Méjico de un emperador revolucionario (sic) y su tolerancia 
de filósofos impíos como Renan. Francia, «corrompida y afeminada», expía ahora sus 
pecados, dice la revista de Vitoria. El agente de la providencia en este caso el rey de Prusia, 
un príncipe protestante, pero: 

«Protestante y todo hemos dicho, el rey de Prusia vale más que muchos que se dicen 
católicos», 

pues, en efecto, prosigue el articulista, muchos príncipes católicos no temen rodearse de 
enemigos de la religión, como hizo Isabel II  entre 1854 y 1856, mientras que en Prusia los 
católicos gozan de gran libertad y se tolera a los jesuitas. No sorprendería, concluye, que el 
rey de Prusia se convierta a nuestra religión.51 

El Semanario  se muestra aquí más hostil a la democracia política que a cierto 
protestantismo, lo que es extraño por parte de un periódico tan intransigente en lo que toca 
al dogma. 
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Volviendo a evocar la derrota francesa, la revista afirma que el desastre hubiera sido más 
rápido y espectacular, debido a la corrupción de París («... la moderna Sibaris, la Babilonia 

 
50 Artículo titulado Amenazas, Nº del 18/3/1870. 
51 Nº del 27/1/1871.  
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del siglo XIX... emporio de lujo, de los placeres y de la corrupción de Europa... «52) sin la 
intervención de los soldados católicos bretones que luego han realizado la inestimable tarea 
de reprimir el alzamiento de París dirigido por ateos que, como de costumbre, son bastante 
cobardes. El Semanario  felicita a Prusia por su triunfo y espera que llegue a poner orden en 
Europa, restableciendo la monarquía legitima y nombrando rey de Francia al conde de 
Chambord. Éste ha de apoyarse en la Iglesia para borrar las huellas de la revolución y abolir 
la soberanía popular.53 

Unos meses más tarde se produce la Comuna, acontecimiento que da lugar a interesantes 
comentarios de nuestra revista. 

La Comuna ɂdiceɂ ha impresionado y conmovido profundamente a ese mundo frívolo de 
París: 

«Este mundo... político, industrial, comercial, bourgeois » 

que ha sentado el principio  de la separación de la Iglesia y el Estado y cuya divisa es la force 
prime le droit  ¿De donde procede su emoción actual? ɂY la revista responde así: 

«... La Comuna... ha atacado al único centro nervioso que se conoce en la anatomía 
del hombre civilizado y despreocupado donde está concentrada toda su sensibilidad 
y sus afectos. Este centro es el bolsillo» 

Después de todo, prosigue, la Comuna no ha hecho más que llevar los principios liberales a 
sus últimas consecuencias. El liberalismo nace de una insurrección, ha expropiado a la Iglesia 
y sus dirigentes: 

«Han gravado escandalosamente las herencias, ya con impuestos, ya con papel 
sellado. Los socialistas son más francos y se apoderan de ellas por completo». 

Por otro lado, el Liberalismo ha predicado el principio  de la no intervención y, según ese 
principio , reyes legítimos han sido despojados del trono, pero cuando la Comuna: 
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«... impone fuertes contribuciones a los dioses del agiotage, y saquea los palacios de 
los magnates liberales...». 

liberales quieren que se intervenga en Francia para auxiliar al gobierno de Versalles. ¡Que no 
se cuente con la Iglesia para semejante tarea!: 

«Aún admitiendo que por un momento pudiera triunfar de los parisienses, tan 
desacreditados se hallan Thiers y sus compañeros, tan divididos y tan inciertos 
sobre el rumbo que hayan de imprimir al bajel del Estado, que les sería imposible 
conservar el poder ocho días». 

La única solución, concluye el articulista, se halla en el legitimismo 

«Sólo así puede renacer la tranquilidad en Europa».54 

Los liberales, dice el periódico en otro lugar, han demostrado Que son incapaces de hacer 
frente a situaciones delicadas. Su debilidad y su crueldad son responsables del drama que se 
vive en Francia. Thiers se muestra débil e indeciso; debiera haber desarrollado a los 
Comuneros tras la ocupación de las Casas Consistoriales, pero intenta hacerlo cuando era ya 
demasiado tarde y, frente a la resistencia de algunos barrios, su ejército se va de la ciudad, lo 
que desagrada a los parisinos que acaban contemporizando con la Comuna. La pérdida de 

 
52 Id. del 10/2/71.  
53 Id. del 24/2/71.  
54 Id. del 25/4/71.  
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prestigio de Thiers procede también de su mal comportamiento con los tenderos. En efecto, 
los alquileres cuestan caros en París y, como la guerra paraliza el comercio, muchos 
propietarios de tiendas conocen una situación difícil . Era preciso aplazar el pago de 
alquileres y Thiers piensa en ello, pero, fiel a los intereses de los banqueros, concede plazos 
insuficientes y provoca descontento en la clase media. Por eso, en última instancia son los 
banqueros los que han contribuido a agudizar los conflictos: 

«... en estos tiempos en que tanto se habla de libertad, y sobre todo de democracia, 
no hay sin embargo nada de esto. Lo que hay desde que se abrió la era de las 
revoluciones es una verdadera plutocracia, es decir el gobierno de la gente del tanto 
por ciento, el peor de todos los gobiernos posibles. Un sanhedrín de judíos, 
circuncidados unos como sucede en Francia, y bautizados otros como por acá, pero 
nada mejores estos que aquellos, está jugando con las naciones, especulando y 
engordado con su miseria, anticipando dinero a gobiernos execrados por el país y 
que sin ello no vivirían , y haciendo todo lo posible por sostener las revoluciones...».55 
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Thiers y sus amigos ɂprosigue el autor del artículoɂ colaboran con quienes más tarde 
proclaman la Comuna, pero cuando los intereses de los plutócratas se ven amenazados, 
Thiers no vacila en tomar por asalto la capital, sembrando la muerte, provocando crímenes 
inútiles, pues los desmanes de la Comuna no justifican los crímenes de los Versalleses. 

En ese análisis de la Comuna, el Semanario  renuncia a la explicación providencialista de la 
historia y analiza el acontecimiento a la luz de cierta lucha de clases. Eso le permite condenar 
el ascenso del capitalismo que avanza hollando los intereses de clases del Antiguo Régimen, 
sobre todo de propietarios rurales, victimas de una nueva relación de fuerzas, y también de 
clases medias y populares lesionadas como las anteriores de manera diversa, especialmente 
por las exigencias fiscales de los estados modernos. Naturalmente, la revista teme ante todo 
lo que la Comuna representa, pues los perjuicios causados por el Liberalismo no son 
comparables a los que provocaría el socialismo. El periódico vitoriano teme que el 
Liberalismo, régimen egoísta (sic), conduzca más deprisa a una revolución radical. 

Lo que ocurre en Francia puede suceder en España, afirma. Los progresos del socialismo son 
alarmantes: 

«Madrid cuenta con gran número de afiliados a aquella sociedad (la Internacional) y 
estos han empezado a celebrar los domingos unas conferencias en que se niega a 
Dios, se combate la propiedad y se predica la comunidad de bienes» 

Al desorden moral se añade, pues, el desorden social; la Internacional usurpa la propiedad 
en beneficio de algunos demagogos: 

«Repartimientos de terrenos comunes... ha habido infinidad de ellos en las provincias 
que pasan por más pacificas... Por la simple colocación de mojones en campo abierto, 
hombres que no tenían donde caerse muerto, o que, si habían poseído algunos 
bienes, los derrocharon miserablemente; se han visto pronto dueños de fincas. Por 
otra parte, se ve con frecuencia hechos unos señores a sujetos sin capacidad, sin 
mérito  y a quien nadie conoció más profesión que la holganza y el vicio».56 

Nuestra revista manifiesta aquí su total incomprensión de determinadas reformas tendentes 
a atenuar las fricciones sociales y ostenta un odio de clase poco compatible con su mensaje 
evangélico. Frente a la rudeza de la lucha social, se limita a deplorar la ausencia de 

 
55 Balbuena: Debilidad y crueldad . números del 2 y del 9 junio 71 
56 Id. del 31/3/1871  
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resignación cristiana: 

«No hay para un grandísimo número de hombres otra clase de deshonra que la 
pobreza». 

El liberalismo ha desencadenado las pasiones, pero no ha cumplido sus promesas en el 
terreno más seductor de sus ideas.57 Este «fracaso» permite a la revista vitoriana reafirmar 
la incompatibilidad entre catolicismo y liberalismo y, para hacerse más convincente, apoya 
su anatema en la conducta antiliberal (sic) del Papa.58 Pero si ya de por si es peligroso, el 
carácter más nocivo de ese sistema estriba en que abre un proceso que conduce a la 
revolución socialista. En un artículo polémico, el periódico describe mi diálogo imaginario 
entre un liberal y un internacionalista. El primero considera aberrantes las doctrinas de la 
Internacional, pues, según él, implican subversión social y política y destrucción de la familia 
y la religión. El internacionalista, por su parte, pretende al contrario que el socialismo no 
hace más que ultimar lo que fue emprendido por los liberales al expropiar a la Iglesia, 
insti tuir el matrimonio civil y decretar la libertad de cultos y resume su punto de vista en una 
frase significativa: 

«Habéis hecho media revolución; nosotros queremos completarla».59 
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La revista vitoriana trata de asustar a los liberales moderados, agitando el espantajo de la 
Internacional. Con este fin. publica frecuentemente artículos más o menos documentados 
para dar cuenta de la multiplicación de los grupos internacionalistas en España y para 
resumir los objetivos que aquellos quisieran alcanzar.60 Pero cita sobre todo a los dirigentes 
más extremista con el fin de suscitar la reprobación del lector.61  En otras ocasiones, se 
condena a la asociación de trabajadores sin pruebas y de manera, grosera; Manterola en 
persona participa en esa campaña.62 

 

 

 

Conclusión 
 

Por la defensa de sus intereses, el Semanario  sigue luchando sin tregua en el frente de su 
región a la que quisiera aislar, reforzando la autonomía, para protegerla mejor del «peligro 
rojo» español, Sin embargo, relaciona estrechamente el combate regional con la guerra que 
la reacción española y europea llevan a cabo en ese momento. Esa reacción, asustada por el 
ascenso del movimiento popular, está descaminada, desorientada. Los amigos del 

 
57 Id. del 5 y del 26/5/1871. En este último número da cuenta también del descontento que provoca en Castilla el nuevo 
presupuesto del Estado y los impuestos recientemente votados 
58 Números del 21/7 y del 29/9/71. En el primero se dice que el liberalismo católico es «... mucho peor que la Commune con sus 
asesinatos y sus incendios». 
59 Artículo titulado Diálogo instructive ), n del 3/11/71  
60 En el artículo Terrible sociedad . del 14/7/71, escriben: 

«Madrid tiene un consejo federal, que reúne 20 secciones: en Cádiz hay un centro. que comprende 14 secciones. En 
Barcelona hay afiliadas 38 asociaciones obreras Todas las de Baleares están federadas». 

61     «La alianza quiere la abolición de los cultos... la abolición del matrimonio como institución política. religiosa, jurídica y civil... 
el derecho de herencia debe ser abolido completa y radicalmente... Todo propietario que quiera arrendar algún inmueble. 
prueba en el acto mismo que no lo necesita: sea pues despropiado» 

62 Manterola utiliza su pluma contra la Internacional el 10 de noviembre, pero hay otros artículos despectivos y groseros en los 
números del 21 de julio, del 25 de septiembre y del 13 de octubre; a veces son una simple reproducción de escritos publicados 
en periódicos extranjeros. 
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Semanario  atacados por el nuevo régimen, incluso por su ala derecha, a causa de la 
intransigencia de los tradicionalistas, se defienden con vigor y pasan a la ofensiva, 
oponiéndose por cualquier medio a todos aquellos ɂmuy numerososɂ que se sitúan a su 
izquierda. No obstante la revista tiene empeño también en convencer a sus adversarios, más 
moderados, que el legitimismo es el único sistema político capaz de provocar el fracaso de la 
revolución socialista. La aparición de la Internacional introduce un factor nuevo en la vida 
política que no pasa desapercibido para los colaboradores del periódico vasco. Este trata de 
asustar a los pudientes y al mismo tiempo les ofrece sus servicios. Paralelamente, promete a 
los oprimidos aliviar sus penas y hace cierta propaganda anticapitalista y antisemita. Esta 
última dimensión nos recuerda el pasado castellano, cuando la burguesía nacía, en una época 
en que se rechazaba la incipiente economía mercantil y se encomendaban a los judíos el 
comercio y las finanzas. La resurrección de viejos prejuicios, en momento en que el 
proletariado se dota de una organización sindical y política confiere a ese antisemitismo y a 
esa demagogia anticapital ista una nueva resonancia, moderna, pre-fascista, que adquirirá 
mas adelante una deplorable amplitud. Pero de inmediato, ese aspecto de la propaganda no 
hace más que «enriquecer» el contenido ideológico del carlismo con el que el periódico de 
Vitoria está cada vez más compenetrado 
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Tan pronto saluda la creación de nuevos periódicos carlistas como da cuenta de la 
publicación de obras en favor de Don Carlos.63 El diputado carlista Vildósola acaba de escribir 
un libro presentando al legitimismo como única solución y recibe las felicitaciones de 
Nocedal, que confía en un triunfo del carlismo por vía legal.64  En otras ocasiones, el 
Semanario  no descarta la posibilidad de recurrir a las armas, pero considera que esta táctica 
es aún prematura65  y protesta contra los procedimientos que emplea el gobierno con 
conspiradores carlistas.66 Incluso el prudente Ortiz de Zárate se deja a veces llevar per el 
triunfalismo que invade a los carlistas en 1871,67 cuando D. Carlos predica la creación de una 
internacional legitimista que haga contrapeso a la Internacional  obrera.68 

En 1871, los animadores del periódico vitoriano confían aun en la victoria legal, pero muy 
pronto a la guerra ideológica sucederá la guerra a secas. 

 
63 El Nº del 31 de marzo anuncia con jubilo la próxima aparición del Semanario La Margarita cuyo título es un homenaje a la 
esposa del Presidente. 
64 El Nº del 12 de mayo da cuenta del libro de Vildósola que afirma que la Comuna de París y el Socialismo son el termino de 
llegada inevitable del Liberalismo y que la salvación reside en el legitimismo que en España está dando la última batalla a la 
revolución. El Semanario inserta también la carta que Nocedal ha dirigido a Vildósola elogiando su libro y afirma que el carlismo 
está a punto de vencer. Aunque los carlistas condenan el sufragio universal ɂprosigue Nocedalɂ se han visto obligados a 
aceptarlo y pese a las trampas de los liberales los legitimistas ganaran las elecciones y Don Carlos será proclamado rey. 
65 En su Nº del 5 de mayo, la revista se hace eco de ciertos rumores referentes a un alzamiento carlista y los califica de 
imprudentes o de provocadores pues en la situación presente «la fruta no está aún madura» y un alzamiento perjudicaría a la 
Causa. 
66 El nº del 26 de mayo da cuenta de la protesta de los diputados carlistas contra la actitud del Gobierno, a consecuencia de un 
alzamiento en el País Vasco en 1870. Condena las detenciones «sin pruebas» de personas sospechosas y la destitución de la 
Diputación de Vizcaya. 
67 En el Nº del 13 de octubre, O. de Zárate comenta la actualidad política en tono irónico. Dando cuenta del conflicto que opone 
Ruiz Zorrilla a Sagasta, afirma que el primero ganara, pues le ayudan los republicanos; esta victoria provocará la marcha del Rey 
y el monárquico Ruiz Zorrilla deberá aceptarla. La oposición entre esos dos hombres políticos debilitara al centro en provecho 
de la derecha progresista y unionista, lo que provocará el cansancio del pueblo que considerará a Don Carlos como un Salvador 
68 El 17 de noviembre, la revista publica la carta de Don Carlos a Nocedal (del 4 de noviembre) en la que el Príncipe afirma que 
está dispuesto a dirigir una especie de «unión sagrada» para hacer frente al Socialismo. El Nº del 8 de diciembre inserta otra 
carta (del 26 de noviembre) en la que D. Carlos explica a Cathelineau que frente a la Internacional obrera es preciso crear la del 
legitimismo. 



Capítulo X. En busca de un frente amplio, en 1872, en la perspectiva de la guerra 
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La doble derrota, política y militar, de los legitimistas, en 1872, no se produce en el País Vasco 
donde el carlismo triunfa, a la vez en el plano legal y en el plano insurreccional.1 

La preparación de la insurrección armada y la necesidad de concentrar a las masas en tomo 
a los legitimistas invitan a los ideólogos tradicionalistas vascos a tratar con insistencia y a 
desarrollar algunos aspectos de su propaganda, cuyos elementos aparecen ya en 1871. Se 
trata de demostrar que el liberalismo ha colocado a España en un callejón sin salida y que la 
Internacional compromete el porvenir. Es necesario volver a ejercer una estrecha tutela sor-
re esas masas populares «extraviadas» para evitar una catástrofe. La tarea más urgente 
consistirá en acabar con el régimen liberal. Los comentarios sobre la actualidad permiten a 
la prensa tradicionalista multiplicar sus llamamientos a la guerra. 

 

 

Agitación política y luchas reivindicativas 
 

Prosiguiendo su ofensiva del año anterior, uno de los caballos ie batalla contra el Gobierno, 
en los primeros meses de 1872, es a lucha contra el matrimonio civil. Las autoridades se 
niegan a reconocer como hijos legítimos a aquellos cuyos padres se han casado únicamente 
en la Iglesia, mientras que el Semanario  de Vitoria considera el matrimonio civil como un 
simple concubinato. Se alza, pues, contra la actitud del Gobierno y da cuenta regularmente 
de numerosas protestas procedentes de obispos.2 
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Otro asunto que sigue preocupando a los redactores de la revista es el comportamiento de 
Europa con el Papa, en cuyo favor combate naturalmente el órgano del tradicionalismo.3 En 
fin, la sección dedicada a los milagros da paso a otra donde se habla del arrepentimiento de 
muchos protestantes. En otros espacios, se dice que varios revolucionarios han acabado por 
suicidarse, como si el día del castigo se acercara. 

La campaña contra el régimen se desarrolla en un tono cada vez más violento y Manterola en 
persona da ejemplo en este sentido. A principios de febrero, el fundador del periódico lanza 
un llamamiento poco disimulado para derrumbar al régimen por la fuerza, lo que no ha de 
sorprender tratándose de un personaje de quien se sospecha con razón que conspira en favor 

 
1 Algunos carlistas como Nombela, que critican la actitud del partido en 1872, ponen de manifiesto el papel positivo que han 
desempeñado los carlistas vascos. Véase J. Nombela: Detrás de las trincheras. Páginas intimas de la guerra y de la paz (d esde 
1868 hasta 1876) , Imprenta de Manuel G. Hernández. Tomo I, Madrid 1876. 
Esta obra es una mirada retrospectiva y critica sobre una derrota dolorosa para el autor. Se trata de un cabrerista que prodiga 
además abundantes elogios a todos los responsables vascos y especialmente a Manterola. 
2 En enero y febrero, las protestas son frecuentes. En el n.° del 16 de febrero, el Semanario  reproduce el artículo de un periódico 
liberal de Madrid que acusa al Gobierno de torpeza en la aplicación de la ley del matrimonio civil. Es un pretexto dado al clero 
para que éste justifique su campaña contra el régimen. 
3 El afecto de nuestra revista al Papa es permanente; a principios de 1872, vuelve a organizar una colecta que alcanza 3.700 
reales a finales de mayo. Dicha cantidad resulta de la adición de numerosos dones modestos. 
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de la próxima insurrección.4  Frente al recelo de las autoridades, la revista asume con 
arrogancia la defensa de su director y esgrime amenazas contra sus adversarios: 

«El día de la justicia se acerca y ya veremos entonces las cuentas que dan algunos de 
los que han manejado caudales públicos en estos últimos tiempos».5 

Se desencadenara poco después la guerra, que desembocará provisionalmente en un fracaso 
para los carlistas, pero la revista de Vitoria no renuncia por eso a su violencia verbal. El 
Euskara , periódico liberal de San Sebastián, hace responsables del alzamiento al clero y a las 
asociaciones católicas, que han violado el fuero (sic), y reclama contra ellos penas ejemplares. 
El Semanario  inserta en sus páginas la protesta que hacen contra el órgano liberal varias 
personalidades donostiarras y, a su vez, censura a El Euskara , que ha tenido el atrevimiento 
de exigir el castigo de los «católicos», pero 

«... deja vivir en paz a los tahúres, a los espiritistas, a los masones y a los 
internacionalistas». 
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Concluye amenazando al Gobierno en el caso en que aplicara ɂ> medidas preconizadas por 
el periódico donostiarra.6 

En el segundo semestre, la revista vitoriana vuelve de nuevo a Tatar de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado. EI año anterior  había hecho campaña contra la adhesión de los curas al 
régimen, pero una parte del clero había contemporizado. En 1872, algunos sacerdotes se 
retractan y renuncian a cobrar los honorarios que el gobierno les paga a cambio de su 
adhesión. Esos curas «arrepentidos» son considerados como modelos por el Semanario  
católico, que justifica la debilidad de los que sucumbieron ante la seducción de los 
«revolucionarios» invocando la indigencia de los eclesiásticos. En esas condiciones es 
primordial que el Gobierno pague al clero sin exigirle nada, pues el Estado tiene la obligación 
de liquidar la deuda que contrajo con la Iglesia al expropiarla.7 Esta últi ma argumentación va 
a ser abundantemente explotada por los obispos en los escritos que dirigen a las Cortes.8 Las 
subvenciones fijadas por el Concordato, que el Gobierno ya no quiere respetar, dicen, sólo 
representan 0,5% de una parte del capital expropiado a la Iglesia. Si las Cortes adoptan el 
proyecto ministerial, la situación de la Iglesia en España será aun peor que en Francia, donde 
ha habido una gran revolución anticlerical. Tal proyecto contiene además medidas 
discriminadoras para con los clérigos, pues priva a estos del derecho que tienen todos los 
ciudadanos de disponer libremente de sus bienes. En fin, el modo de pago previsto es 

 
4 Ya en febrero, el Semanario se hace eco de las sospechas que pesan sobre Manterola. Este, en el Nº del 9 de febrero, publica un 
artículo titulado El carnaval de España, en el que ataca violentamente al Gobierno mostrando al mismo tiempo cierta inquietud 
al observar, según dice, que algunas carlistas consideran que sus doctrinas son compatibles con el régimen republicano. 
5 En el nº del 8 de marzo. O. de Zárate se queja de que hayan obstaculizado la anterior campaña electoral de Manterola al acusarle 
de conspirador carlista sin la menor prueba; luego, añade, han querido deshonrarlo insinuando que se ha apoderado de los 
fondos de la «Cruzada»». 
6 El Euskara de San Sebastián atribuye el alzamiento de 1872: 

«... a los manejos, a las seducciones y a las malas artes con que el clero ha logrado atraer en su auxilio masas alucinadas o 
inconscientes, multitud de familias de todos sexos y edades». 

Para ello, el clero se ha servido de varias asociaciones: 
«Además de las Cofradías o Hermandades antiguas. hemos visto establecerse las de San Vicente de Paul, de Madres Cristinas, 
de Corte de María, del Corazón de Jesús, de Hijas de María, Puras o Concepcionistas, de la Vela del Sacramento. Congregación 
de San Luis, la de San Estanislao, Juventud Católica, Asociación Católica y algunas otras». 

Esas asociaciones estaban dirigidas por laicos, pero los sacerdotes desempeñaban en ellas un papel preponderante: 
«Los asociados quedaban sujetos, sino a sus ordenes, a lo menos a sus inspiraciones; y muchos de estos desgraciados se 
hallan hoy con las armas en la mano defendiendo lo que han dado en llamar Causa Santa, mientras que los directores de 
esas Asociaciones están tranquilamente en sus casas». 

7 números del 16/8, 4/10 y 15/11/1872  
8 Los obispos españoles reunidos en Zaragoza envían dos cartas a las Cortes. Explican en la primera que la subvención que se da 
al clero no es más que una insuficiente devolución. 
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humillante;9 los obispos rechazan el proyecto y amenazan con entenderse directamente con 
los fieles e inquietar así a los compradores de bienes de la Iglesia.10 El Semanario  prosigue 
su propia campaña contra el arreglo del clero, describe con tintes sombríos la indigencia de 
los sacerdotes y da a entender, una vez más, que el Papa le anima en su tarea de denuncia.11 

Algunos ejemplares de nuestra revista en 1972 dan la impresión de ser, a causa de su 
obstinación en defender los intereses materiales de los eclesiásticos, una especie de 
«boletines sindicales»; probablemente porque la unión del clero es la condición primordial 
de la unión de los católicos y porque la «miseria» de la Iglesia puede conmover e indignar a 
muchos fieles. Para esto, todo pretexto es bueno. Refiriéndose al ejército liberal que llega a 
Vizcaya tras el alzamiento carlista, el periódico vitoriano afirma que los mandos militares y 
hasta los soldados son gente impia que no va a Misa, blasfema en público e insulta a los 
sacerdotes.12 Nuestra revista predica la «guerra santa» contra el ejército gubernamental y 
tiende a justificar por adelantado la nueva insurrección de 1873. Al mismo tiempo, trata de 
separar al ejército del régimen y de ganar oficiales liberales a la causa legitimista.13 
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Análisis «político» del Liberalismo 
 

En 1872, el análisis de la situación es mucho más serio que en los años anteriores, 
probablemente a causa de la gravedad de esa situación. Cuantitativamente, el problema de la 
internacional obrera ocupa el primer lugar en las páginas del Semanario y matiza 
considerablemente la visión del mundo que hasta entonces ha venido exponiendo. Las 
necesidades de su propaganda le invitan a proseguir el proceso del Liberalismo, pero como 
este, según la revista, conduce a la dictadura socialista, la condena de aquel ha de ser más 
radical que nunca. Ahora el Liberalismo va a ser contemplado mucho más desde un ángulo 
político, social y hasta histórico que a la luz del dogma católico. 

El periódico vitoriano insiste en un argumento que ha esbozado en los años anteriores, a 
saber: el régimen liberal no es obligatoriamente parlamentario ni democrático, sino que 

 
9 En la segunda carta de los obispos se indica que el modo de pago es humillante: «...se deprime a los párrocos hasta el punto de 
hacerles depender de los Ayuntamientos... se considera a los demás eclesiásticos constituidos en dignidad y a los mismos obispos 
como empleados subalternos de la administración, sometiéndolos a los diputados provinciales...» 
10 Los obispos amenazan en los términos siguientes: 

«...se encontrarían precisados (los sacerdotes) a señalar en sus respectivas diócesis las cuotas en fruto o en dinero con que 
los fieles debían atender a tan urgentes e imperiosas necesidades. Acatando sus diocesanos la ley de Dios. natural y positiva, 
no podrían menos de obedecer aquellos mandatos si fuesen buenos católicos, y los compradores de bienes eclesiásticos. 
además del daño que recibirían en el precio y estimación de estos. experimentarían las pasadas ansiedades. que se habían 
calmado con el Concordato». 

11 El Semanario  publica el 15/11/72 la protesta del obispo de Vitoria contra el arreglo del clero en Guipúzcoa; el 18 de octubre, 
incluye la del obispo y Capítulo de Jaén; el 29 de noviembre describe sombríamente la situación del clero español: 

«El clero se muere de hambre; las Iglesias están a punto de cerrarse. porque se apaga ya, falta de vida, la lámpara que arde 
delante del Sagrario». 

El 11 de octubre reproduce la carta que el Papa remite a la Juventud Católica de Vitoria que, como se sabe, es un centro carlistas 
y la amable misiva que aquel dirige al obispo de Urgell, el miembro del Episcopado más comprometido con los carlistas. 
12 El Semanario  añade este comentario (Nº del 26/7/72):  

«Imposible es que un escandalo tan grande deje de producir frutos de perdición y de muerte. y de atraer sobre España 
terribles y espantosas calamidades, que tal vez no se hacen mucho esperar» 

13 Se invita al Ejército a restablecer el orden social pues su colaboración con los revolucionarios sólo puede conducir a la 
liquidación de las fuerzas armadas. 
A. de Bengoa: El Ejército y la Revolución . Nº del 30/8/72. 
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puede adoptar una forma despótica de poder. A la inversa, hay repúblicas, como las de El 
Ecuador o Andorra, que no son liberales. El fundamento del liberalismo no es, como el 
pretende, la libertad, sino todo lo contrario. Sólo la Iglesia predica la verdadera libertad, 
mientras que el liberalismo, en su forma más radical, ataca a la iglesia, institución protectora 
de las sociedades y fuente de legitimidad política. La revolución es la negación de la 
autoridad, la disolución de la familia y de la propiedad en provecho del Estado es decir, el 
socialismo, termino de llegada del régimen liberal. El trabajo de demolición empieza en su 
etapa moderada, con el debilitamiento de la Iglesia, provocado por su expropiación, con la 
separación de la Iglesia y del Estado y las demás medidas que acompañan a ésta.14 
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Las pretensiones democráticas de los liberales ɂprosigue diciendo el Semanarioɂ se 
basan en el sufragio universal que le da la ilusión al pueblo de ser dueño de su destino; pero 
eso no es más que superchería y los pueblos no se equivocan cuando se muestran 
indiferentes hacia ese «derecho».15 En muchos países los derechos electorales son atribuidos 
a una minoría y si a eso se añade la débil proporción de votantes se ve que la participación 
de los ciudadanos es irrisoria. El llamado sufragio universal no es en realidad sino la 
dictadura de un grupo, lo que explica la indiferencia de las masas. Algunos liberales atribuyen 
esa indiferencia a la ignorancia del pueblo y se proponen instruirlo, creando una enseñanza 
laica, obligatoria y gratuita, que no es sino una simple manipulación de las conciencias.16 Pío 
IX en persona condena el liberalismo y todos sus atributos, concluye nuestra revista.17 

El Liberalismo, dice en resumen el Semanario  vitoriano, es uno x los errores doctrinales 
modernos que nacen del orgullo. Procede de una corrupción del alma que a su vez tiende a 
corromper aún más el corazón de cada individuo y las costumbres de la colectividad. Basta 
con echar un vistazo a nuestro alrededor para comprobarlo. La irreligiosidad adquiere 
proporciones alarmantes y hasta los católicos aparecen contaminados. Por fortuna, hay 
algunos cristianos, sobre todo sacerdotes, que no temen perder su posición social y ostentan 
con orgullo su fe.18 Su comportamiento es ejemplar y debe ser imitado; es preciso que los 
católicos permanezcan unidos junto a sus Pastores y al Papa con el fin da resistir juntos a un 
régimen que compromete de manera tan grave los intereses de la Iglesia. Los revolucionarios 
odian al clero porque es el enemigo más temible de la revolución y por eso quisieran 
aniquilarlo; en espera de poder exterminar a los sacerdotes, los enemigos de Dios tratan de 

 
14 La revista ataca con regularidad al Liberalismo de todos los tiempos y países, pero insiste especialmente en la nocividad del 
régimen vigente en España. El Obispo de Salamanca resume así los males que las leyes decretadas desde la «setembrina» han 
provocado 

«...secularización de la enseñanza. arrojando al sacerdote de la escuela: secularización de lo temporal del culto, 
sustrayéndole a la administración del clero: secularización de las sepulturas. estableciendo la promiscuidad de los 
cementerios; secularización, podemos decir. del matrimonio,  quitándole el sello divino». Nº del 23/2/72 

15 Nº del 24/5/1872.  
16 Nº del 24/5/72:  

« Y el pobre pueblo soberano se convierte en un rebaño de esclavos sujetos al capricho, a la arbitrariedad o a la ambición de 
sus numerosos rabadanes» 

17 Y lo condena precisamente por su carácter antipopular. porque defiende intereses particulares contra el interés común. 
Artículo del 24/5/72.  
18 Actualmente, añade el articulista. se considera de mal gusto ostentar en público la calidad de cristiano y es de buen tono 
codearse con impíos y tolerar sus bromas anticlericales; hay católicos que hasta soportan que se blasfeme en su presencia: la 
joven crina se atreve a presentarse en sociedad ligeramente vestida, siguiendo modas inventadas por los enemigos de la religión; 
muchos cristianos leen periódicos revolucionarios y asisten a espectáculos libertinos concebidos por los enemigos de Dios; otros 
renunciar a sus practicas religiosas por miedo a que los califiquen de neos. Algunos ni siquiera se descubren al pasar por delante 
de una iglesia, ni se atreven a rezar en familia si hay invitados y tienen vergüenza de rezar el ángelus en la calle. Tal conducta es 
cobarde e indigna. Por fortuna, no faltan hombres ejemplares: 

«Más de un sacerdote español. hambriento y agobiado de deudas. viviría con desahogo. sólo con aparentar que pronuncia 
un vil juramento. más de un maestro y más de un catedrático han perdido por esta fidelidad la propiedad noblemente 
adquirida, más de un empleado cobraría y comería si consintiera en disfrazarse de anticatólico» 
¡Qué dirán !, n. del 20/9/72.  
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desacreditarlos. Ese es un aspecto de la corrupción actual. Se desprecia a los curas, se 
pretende que son avaros, ignorantes e intrigantes en política. Esas calumnias se difunden con 
rapidez y hasta hacen mella en muchos católicos. Ahora bien, ¿cómo no comprender que los 
curas no sean generosos cuando se han visto despojados de sus bienes, privados de sus 
ingresos y obligados a implorar la caridad? 19  

92   

Por lo que se refiere a su ignorancia, ¿cómo se puede olvidar el glorioso pasado cultural de 
la Iglesia?; ¡observad el Concilio o examinad las intervenciones de los sacerdotes diputados 
a Cortes! En lo tocante a la política, ¿cómo puede pretenderse que el clero permanezca 
indiferente cuando no ha habido trastorno político en el siglo XIX que no se haya hecho contra 
la Iglesia? Por lo demás, según los liberales, todos los ciudadanos, y los curas lo son, tienen 
derecho a hacer la política de su agrado ¿Es que quieren privar al clero de los derechos cívicos 
que se conceden a todo el mundo, incluso a los protestantes? Así, pues, sentencia el 
articulista, el Liberalismo es incapaz de garantizar los derechos que proclama 

¿Es que puede luchar eficazmente contra las injusticias? ɂNo, responde nuestra revista, que 
aborda así la cuestión social. La única posibilidad de aliviar los sufrimientos de los más 
necesitados se encuentra en la práctica de la caridad, pero esta queda reducida a la 
impotencia si se seculariza, pues la caridad sólo es posible al amparo de la religión.20 Las 
ordenes religiosas y la institución secular del mayorazgo eran los fundamentos económicos 
y sociales de la caridad cristiana. En la segunda mitad del siglo XVIII, en tiempos de Carlos III 
y Carlos IV, ese sistema va a ser atacado: luego, en el siglo XIX, la desamortización acaba con 
el. Los bienes expropiados a la Iglesia pertenecían a los pobres y, al confiscarlos, el Estado 
liberal destruye la caridad por su base y agrava la desigualdad social. El régimen que se 
inaugura en 1868 da un paso más en la misma dirección destructora, puesto que confisca 
hasta los bienes de Beneficencia, excepto en el País Vasco. 

Por consiguiente, el Liberalismo no ha resuelto ningún problema social; al contrario. Sus 
doctrinas son demagógicas, pues los políticos liberales saben bien que la igualdad es utópica. 
Es claro que las diferencias entre pobres y ricos no han existido siempre. pero la igualdad no 
es posible más que en sociedades primitivas: en una sociedad algo evolucionada, las 
diferencias son inevitables. La producción de bienes en gran escala requiere un proceso 
complejo de transformación de materias primas que necesita el concurso de capitales, 
acumulados gracias al ahorro de varias generaciones de la misma familia. El capital es pues 
el producto del trabajo y a la vez el instrumento indispensable que hace posible un trabajo 
cada vez más productivo. El capital es la garantía del progreso técnico y del aumento de la 
producción y, además, crea el lujo, base de la cultura y de las Artes. Por eso, la riqueza no es 
mala de por sí, sólo es perjudicial cuando se pone al servicio de un objetivo inmoral.  
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En esas condiciones, el pobre no debe maldecir ni el lujo ni la riqueza, pues su bienestar 
depende de ésta: 

«... el bienestar del pobre honrado es tener trabajo, y el lujo del ri co es el que se lo 
proporciona...» 

El trabajo, por su parte, no es deshonroso; cumple un papel tan impor tante como el del 
capital. En el plano individual, el trabajo proporciona salud al cuerpo y tranquilidad al alma, 
dos ventajas que tiene el pobre sobre el rico: 

«... la fuerza, el vigor; la sin par dulzura del descanso, de que no ruede gozar el que no 
está cansado; es lo bien que le sabe su sencillo alimento, mientras que al ocioso le 

 
19 ¡Esos curas!. Nº del 16/8/72.  
20 Caridad . Nº del 16/2/72  
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hastía el suyo, por refinado que sea... 

ausencia de afanes, cuidados y compromisos...».21 

La vida del trabajador honrado y resignado es el camino más fácil para alcanzar la gloria 
eterna. Para el Semanario  Católico, en efecto, la condición de los trabajadores es envidiable, 
hasta cierto punto, y, en todo caso, han aceptado con alegría su situación durante siglos, ya 
que el descontento actual procede esencialmente de la agitación provocada por sectas que 
quieren hacer creer a los pobres en la existencia del paraíso terrenal. La más temible de esas 
sectas es indiscutiblemente la Internacional y por ello nuestra revista se dedica cada vez con 
más dili gencia a combatir esa «plaga.22 

Algunos artículos se esfuerzan por comprender ese fenómeno nuevo y enfocan el problema 
desde el Angulo de los remedios que han de aplicarse para frenar el auge de esa organización. 
Los métodos represivos ɂdiceɂ que algunos proponen sólo pueden ser eficaces contra 
individuos aislados y no contra movimientos de masa. El confiar en la violencia armada o en 
el sufragio universal sería una torpeza, pues las masas trabajadoras son mayoría en el plano 
electoral y disponen de la fuerza.23 Hay que recurrir a la persuasión y, en este terreno, la 
Iglesia está en condiciones de realizar un trabajo benéfico.24 
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El periódico vitoriano se alarma ante el desarrollo del movimiento obrero, exagerando el 
poderío de este y, al mismo tiempo. confía en la capacidad de maniobra de la Iglesia, lo que 
le lleva a ofrecer sus servicios a la clase dirigente, asustada por las primeras organizaciones 
proletarias. El papel de vanguardia que el Semanario  se asigna frente al movimiento obrero 
le incita a analizar la Internacional en un largo estudio, en el que por primera vez renuncia al 
tono grosero que suele emplear cuando se refiere a dicha asociación. 

 

 

La Internacional obrera  

 

El autor de este estudio empieza por comprobar la situación degradante de los trabajadores 
en el sistema de producción moderno, cuando la fabrica sustituye al taller artesanal.25 Exalta 
la armonía y fraternidad de los antiguos gremios con respecto a la actual organización del 

 
21 Trabajo, pobreza. riqueza y lujo , artículo de Fernán Caballero reproducido por el Semanario . 
22 Desde 1871. los artículos dedicados a la Internacional son cada vez más frecuentes; la mayoría se limitan a condenarla de 
manera brutal y hasta grosera. Otros escritos son más serios. Así, por ejemplo. se dice que los internacionalistas pretenden que 
los trabajadores han de dirigir los destinos de la colectividad. Es una pretensión inadmisible ɂexclama nuestra revistaɂ, pues 
los trabajadores manuales no son los únicos que contribuyen a la prosperidad general; hay también intelectuales, comerciantes, 
industriales. etc. Nº del 5/4/72. 
23 Nº del 15/3/72  

«... la fuerza bruta en caso de lucha. y la fuerza legal en caso de votaciones: porque ella tiene el número. único poder, del 
que nuestros gobernantes pueden ser la verdadera expresión como que se coleccionan por la mayoría de votos». 

24 Hay que dar carta blanca a la Iglesia para que multiplique las asociaciones: 
«Desde el primer día en que se vea libre (la Iglesia)... tenderá inmediatamente por el mundo. la red de asociaciones 
católicas, y el pueblo se hallará en disposición de elegir» 

En el pasado, el clero ha acumulado una enorme experiencia en la tarea de encauzar a las masas: 
« existían asociaciones obreras. que se llamaban corporaciones o gremios; asociaciones de gobierno local, que formaban 
los ayuntamiento, las parroquias, asociaciones de estudios. asociaciones de socorros mutuos. asociaciones de oración, mil 
lazos de todas clases. estrechaban al hombre por todos lados. entrelazaban las acciones individuales de los unos con los 
otros y formaban este tejido resistente y vivo con que la misma sociedad estaba constituida». Ibidem.  

25 Se trata de una serie de nueve artículos redactados por el obispado de Salamanca en el último trimestre de 1872. El primero 
de ellos aparece en el Nº del 4 de octubre. 
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trabajo que envilece al hombre e incrementa su explotación.26 Afirma que no es hostil al 
progreso, pero deplora una libertad económica que concede derechos abusivos a los 
capitalistas. 27  En tales condiciones, prosigue, no sorprende que los obreros traten de 
asociarse para defenderse; lo que se explica menos fácilmente es la agresividad y la violencia 
de los trabajadores. Naturalmente, la situación que se les impone justifica parcialmente su 
comportamiento, pero este, en sus aspectos más reprensibles, sólo puede ser atribuido a la 
corrupción del mundo moderno.28 

El egoísmo de los trabajadores, replica comprensible a los excesos de los pudientes, ha sido 
hábilmente explotado por demagogos que, so pretexto de educar a la clase obrera, han 
predicado el desorden en lugar de la resignación cristiana.29  La rebeldía encuentra un 
incentivo suplementario en la esperanza de promoción, de ascenso individual, pues, gracias 
las organizaciones de trabajadores, muchos obreros humildes han llegado a ser dirigentes 
ricos y poderosos.30 
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Como han tornado conciencia de su fuerza, los trabajado-es se han organizado, primero por 
ramas profesionales, luego a escala local, más tarde regional, nacional y, por fin, 
internacional. Ese desarrollo fulgurante se debe a un cambio de mentalidad; la propaganda 
atea ha desencadenado las pasiones y el mal ejemplo dado por la actual clase dirigente, que 
favorece la constitución de fortunas rápidas sin justificación moral, permite todos los 
excesos.31 Esa misma clase z rigente ha empezado dando el ejemplo de la subversión.32 

Las ideas internacionalistas se difunden con rapidez; solo las asociaciones católicas obreras 
pueden frenar ese desarrollo, pero no son bastante numerosas para hacer frente al 

 
26 Nº del 4/10/72  

«Hoy en día, las grandes minas son sepulcros de esclavos medio embrutecidos, instrumentos de puro lucro por los que 
prescinden por completo de todo sentimiento cristiano» 

27     «...el hombre en virtud de su autonomía con sólo tener voluntad y dinero, puede abrir toda clase de establecimientos sin 
necesidad de aprendizaje y saber». Ibid.  

28 Este último, al permitir la obtención fácil de beneficios, multiplica los placeres, y los obreros. que no tienen acceso a esos goces, 
se dicen. 

« Los ricos... juntan sus capitales para explotar nuestras fuerzas: opongamos nosotros el capital de nuestra fuerza al dinero 
de los ricos; asociémonos y de explotados convirtámonos en explotadores» 
Nº del 11/10/72  

29     «Se trató de ilustrar a las clases proletarias. y en lugar de predicar la doctrina del evangelio que consuela al pobre y le hace 
vivir contento en su estado, que alienta al trabajador en las penalidades inspirándole justicia y moderación en sus 
pretensiones. y que educa a los hijos del pueblo en el amor al orden y en el respeto y obediencia a las autoridades 
constituidas, se le enseñaron las teorías del socialismo y del comunismo». Ibid  

30       «...muchos de aquellos discípulos son ya maestros. Han levantado ya cátedra al aire libre: han predicado doctrinas en 
extremo seductoras para los que nada tienen que perder. y peligrosas al orden social: disponen de grandes recursos. tienen 
a sus ordenes a las nuevas masas populares. han conseguido inspirar temor a los gobiernos. y vislumbran no muy lejano 
el día en que verán realizados sus deseos». Ibid . 

31      «La esperanza de vida futura hace tolerables y suaves al buen cristiano las privaciones y trabajos de la presente. No así el 
incrédulo que impacienta y exaspera contra el actual orden de cosas y lo condena y maldice... Añádase a esto el mal efecto 
que ha producido en las clases trabajadoras. ver como en nuestros tiempos se han improvisado fortunas colosales y que 
hombres oscuros a quienes no se conocía ni grandes talentos, ni habilidad, ni industria. ni capital, ni recursos de ninguna 
clase. de la noche a la mañana se han convertido de pobres en ricos, merced a la parte más o menos activa y directa que 
han tornado en ciertos sucesos que no es del caso ahora examinar. Preciso es suponer mucha virtud en aquellos a quienes 
se ha dado en la manía de llamar desheredados para que miren sin escandalizarse semejantes transformaciones.» Nº del 
18, 10 72. 

32     «... se consideran heridos en sus derechos y lastimados en su dignidad de hombres, se lamentan de que sus fuerzas hayan 
sido astutamente explotadas por los modernos aristócratas hijos de la revolución consumada en nombre del pueblo, y les 
citan y emplazan para el día que ellos llaman de liquidación social » 
»Nada tiene pues de extraño que las sociedades obreras ya no se limiten a ser puramente asociaciones de socorros mutuos, 
y cooperativas, sino que dirijan más alto sus aspiraciones, así como los dos estados de la Nobleza y el Clero fueron arrojados 
del poder en la revolución francesa por la llamada en lenguaje afrancesado la Burguesía o clase media; así también el 
Proletario reclama ahora su puesto en el concierto de la vida publica...». Ibid . 
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dinamismo de los internacionalistas.33 Es una lástima, pues el objetivo de la internacional es 
el socialismo, verdadera catástrofe para la sociedad.34  Para evitarla hay que aplicar n 
tardanza la doctrina social de la Iglesia. Ésta condena la explotación excesiva de los 
trabajadores, recuerda a los ricos su ineludible obligación de ser caritativos y humanos y 
suaviza y sublima la condición de los pobres.35 Es indispensable organizar un movimiento 
obrero católico que contrarreste la influencia perniciosa de la Internacional.36 

La huelga es el instrumento preferido de los internacionalistas y ésa es un arma temible que, 
lejos de favorecer a los ; obreros, contribuye a aumentar su miseria.37 Pero, ya que la huelga 
es inevitable, es preciso encauzarla y las autoridades debieran mostrarse más comprensivas 
con las asociaciones católicas que tantos esfuerzos despliegan en este sentido.38 

La agitación obrera, que amenaza con destruir los fundamentos de la sociedad, ha dado ya 
lugar a un aumento considerable de la delincuencia.39 En numerosos países la gente se ha 
alarmado y trata de encontrar soluciones que no sean meramente represivas.  
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En España se ha hecho muy poco y, según las tradiciones del país, habría que restaurar la 
caridad cristiana y volver a educar al pueblo. Existen ya experiencias alentadoras en 

 
33 Recordando la constitución de las primeras asociaciones obreras. el articulista se sorprende de la rapidez con que se han 
difundido las ideas socialistas. Ya en 1850, dice, cuando se crea La Caridad Cristiana . algunos de sus miembros conocen a 
Fourier. Luego, el internacionalismo progresa muy deprisa: hay 55 federaciones y 94 organizaciones y más de 300 emisarios se 
desplazan por las diferentes regiones para crear otras. A ese tipo de asociación, la revista opone las asociaciones católicas de 
trabajadores destinadas a facilitar el entendimiento entre las clases: 

«Así el rico, el menestral, el jornalero y el pobre santamente asociados forman un^ verdadera familia, que junta infinidad de 
miembros de ambos sexos, cuyas condiciones sociales son tan diversas, por medio de los lazos de la dulcísima virtud de la 
caridad». Ibíd . 

34 En el Nº del 25 de octubre se dice que las asociaciones laicas de obreros: 
«... nunca darán el resultado apetecido, que más bien han de producir el efecto contrario, que es consecuencia lógica del 
estado de agitación, temor y sobresalto causado en las clases acomodadas por la actitud del proletariado, que las obliga a  
esconder sus capitales y abstenerse da hacerlos fructificar, creando establecimientos industriales, fomentando el progreso 
de las artes y oficios, y proporcionar a los menesterosos trabajo». 

35 La Iglesia condena los abusos de los ricos: 
«¿No enumera entre los pecados que claman al cielo el de aquellos que oprimen a los pobres o defraudan la paga debida al 
que trabaja?... No consiente. pues, no aprueba, muy al contrario reprende y condena la conducta de los dueños de minas, 
fabricas y talleres. en donde decía un internacionalista diputado a Cortes veis niños y niñas de seis, siete y ocho años: veis 
jóvenes de ambos sexos confundidos en un mismo taller... veis los niños empleados en trabajos superiores a sus fuerzas, y 
veis. en fin, convertido el taller en un foco de prostitución. La Iglesia reprueba semejantes abusos y desordenes. por más 
que sus autores... cumplan el precepto dominical, y confiesen y comulguen en Cuaresma». Nº del 8 de noviembre. 

36 En el Nº del 1º de noviembre. el mismo autor trata de los Congresos, y a este respecto. recuerda su hostilidad a las elecciones 
pero afirma que los obreros aprecian las asambleas democráticas; en tales condiciones, es preciso que la Iglesia organice también 
congresos obreros católicos. El Nº del 8 de noviembre, por su parte, evoca los estragos (sic) que causa la prensa internacionalista, 
que hace de obreros sin gran instrucción hábiles propagadores de la democracia. del socialismo y del comunismo 
37 En un artículo del 15 de noviembre se habla de la huelga. El articulista afirma que sería preciso canalizar las huelgas, pues los 
internacionalismos las desvían de su verdadera finalidad. En primer lugar, la huelga alcanza generalmente una amplitud 
desmesurada. pues los adherentes de la asociación obligan a todos los obreros, a veces violentamente, a cesar el trabajo. 
Practican la solidaridad, añade, y son dirigidos por un estado mayor capaz de provocar huelgas simultaneas en varios lugares y, 
en fin. los objetivos asignados al principio desembocan a menudo en reivindicaciones de carácter político. Esa amplitud y esa 
violencia anulan las ganancias que podían obtenerse gracias a la huelga: 

«En estado violento todo es inseguro, lodo amenaza peligro, los capitales se esconden, el trabajo mengua. la miseria 
aumenta, las necesidades siguen siendo las mismas, los recursos para socorrerlas disminuyen, y la condición de las masas 
proletarias va de mal en peor». 

38 La actitud de las asociaciones obreras católicas contrasta con la de la Internacional, dice el autor en su artículo del 15 de 
noviembre, pero desgraciadamente las autoridades les impiden actuar. Así la huelga silenciosa de Barcelona en marzo de 1854, 
dirigida por la Escuela de la Virtud con una finalidad puramente reivindicativa y utilizando métodos pacíficos, fue brutalmente 
reprimida. disuelta la organización responsable y deportados sus dirigentes. Hasta se convoco en Madrid al Obispo de Barcelona 
para obligarle a que exhortara a los obreros a reintegrar su trabajo. 
39 En su artículo del 22 de noviembre cita a un diputado que se preocupa por el aumento de la delincuencia, que el articulista 
atribuye a la Internacional. 



Capítulo X. En busca de un frente amplio, en 1872, en la perspectiva de la guerra 

Cataluña.40 La única salvación reside en la Iglesia. Ni el Liberalismo ni la clase «media» (la 
burguesía) podrán resolver el problema. La clase «media» ha multiplicado las injusticias para 
encumbrarse y no está en condiciones de preservar el orden, pues ha sido ella precisamente 
quien ha desencadenado la tormenta.41 
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Después de haber llegado a esas conclusiones, el Semanario  hace propaganda en favor de 
los círculos católicos obreros y trata de ridiculizar el igualitarismo que predican los 
internacionalistas.42 

El problema obrero preocupa seriamente, como hemos visto, a la clase dirigente vasca, que 
hace responsable a cierto capitalismo de un incremento de la tensión social y ve la solución 
de los confiticos en la restauración del Antiguo Régimen al amparo de la Iglesia. Y 
evidentemente, el carlismo es el que, al parecer, responde mejor a esas aspiraciones. 

Se ha podido observar no sólo la «maestría» propagandística de los animadores del 
Semanario  sino también la precisión de ciertos análisis, prueba de que la visión «teológica» 
del mundo no impide mirar a éste con ojos de sociólogo ni percibir la realidad concreta. Esa 
mirada es a veces de una lucidez que muchos autores, pertenecientes a otros grupos políticos, 
no fueron capaces de alcanzar. 

 
40 En los Estados Unidos, dice el articulista. se ha limitado recientemente la jornada de trabajo a 8 horas diarias y se piensan 
crear comisiones mixtas encargadas de resolver los conflictos entre patronos y obreros. En Inglaterra. algunos ricos aconsejan 
la nacionalización de empresas como los ferrocarriles y quisieran que se limitase la Jornada de trabajo. que se crearan escuelas 
profesionales, cooperativas de consumo. centros de recreo y otras medidas tendentes a aliviar la condición obrera. Es preciso 
adoptar medidas que garanticen la concordia entre patronos y obreros. Para ello es necesario educar a éstos en la religión 
cristiana e incitarles al ahorro para que, gracias a su trabajo, puedan un día llegar a ser capitalistas. Ibid . 
41 Los liberales, la clase media, han contribuido a la descristianización del pueblo, pues le han dado mal ejemplo: 

«...La clase media triunfo, y se hizo con los bienes del clero, y se convirtió en arrogante aristocracia. y dejo de ser 
revolucionaria desde el momento en que se vio rica. La clase media no ha correspondido a su misión. dice el pueblo ahora; 
altura y soberbia se ha impuesto a los que le sirvieron de escabel para levantarse»,  
escribe un articulista el 29 de noviembre, haciendo un notable análisis del ascenso de la burguesía. a quien llama, según el 
lenguaje español de su época. clase media. Y añade más adelante: 
«Los principios del liberalismo son los del 89. y algunos han querido resumirlos, para hacer efecto en el pueblo, en las tres 
celebres palabras: libertad. igualdad y fraternidad. Estas palabras ejercieron una influencia espantosa en las masas 
populares creyendo ellas que serían una verdad. Todo lo contrario. Y el tiempo y los acontecimientos han producido una 
serie de desengaños. de los cuales el proletariado no sabe darse razón. Las promesas de sus tribunos mil veces repetidas y 
nunca realizadas, las esperanzas del trabajador constantemente acariciadas y siempre frustradas, han exacerbado los 
ánimos de aquellos a quienes falta la humildad y la resignación cristianas». 

42 números del 19/7 y del 2/8/1872  
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Encendida la guerra en el País Vasco, el envío a esa región de fuertes contingentes militares 
va a reducir, en la práctica, las libertades democráticas, y entre ellas la de la prensa. Algunas 
publicaciones que simpatizan con los insurrectos van a verse condenadas al silencio, lo que 
podría dar ocasión a los liberales vascos de poner término a la tutela ideológica que los 
tradicionalistas han ejercido y de difundir sus ideas a un sector más amplio de la población. 

Examinaremos sucesivamente los aspectos esenciales de la propaganda legitimista, durante 
los últi mos meses de legalidad, y las ideas clave de la prensa liberal que sigue gozando de 
libertad y que teóricamente se halla en condiciones de aprovecharse de las circunstancias 
para extender su irradiación. 

 

 

I. Propaganda carlista en la guerra 
 

Empieza el año con una radicalización del régimen, causa y consecuencia de la dimisión de 
Amadeo y de la proclamación de la primera república. Al mismo tiempo, los carlistas, que han 
consejo superar el desconcierto provocado en sus filas por la derrota del año anterior, 
desencadenan una guerra particularmente vigorosa en el País Vasco. Los amigos políticos del 
Semanario  renuncian a la tribuna y toman las armas. La revista, por su parte, consecuente 
con sus ideas y aspiraciones, concede desde ese momento más importancia a la lucha armada 
que al combate ideológico, pues reduce considerablemente el volumen de sus publicaciones. 
Por otro lado, la colección que hemos consultado carece de numerosos ejemplares, como si 
los suscriptores del periódico hubieran temido conservarlo. En fin, la revista deja de editarse 
a mediados de 1873.1 
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Sin embargo, los primeros números de ese año no han perdido el brío acostumbrado. La 
proclamación de la república da lugar a una respuesta enérgica de nuestra revista que lanza 
un llamamiento a la insurrección: 

«La revolución te ha colocado quizá en esta alternativa, o la guerra o la ignominia: 
escoge».2 

El estilo es lacónico; no sorprenderá observar que las replicas a los actos del Gobierno ocupen 
ahora poco espacio. La revista católica no necesita ya recurrir a amplias exposiciones para 
condenar un régimen a quien sus partidarios combaten con las armas en la mano. 

La parte más substancial del periódico se dedica a emitir un juicio negativo sobre el régimen 

 
1 El Seminario de Vitoria. al que pertenece la colección del Semanario  que hemos consultado, debía de estar particularmente 
vigilado por las autoridades liberales de la época, a causa de los lazos que unían una parte del clero a los carlistas. Es, pues, 
natural que, sea por temor a represalias, sea por falta de personal calificado, el trabajo de los archives no haya sido hecho con el 
esmero habitual. Los números que faltan. así como las fechas de su publicación, son los siguientes: I. 2. y 3 (respectivamente del 
3, 10 y 17 de enero): del 7 al 13 (respectivamente del 14, 21. 28 de febrero y de todo el mes de marzo); 16 a 21 (correspondientes 
al 18 y al 25 de abril y al 2. 9, 16 y 23 de mayo). 
2 Anselmo de Beongoa: ¡Despierta. España! . Nº del 24/1/1873  



Capítulo XI. Propaganda y cotra-propaganda en 1873 

político vigente confrontado con los preceptos del Decálogo.3 A este respecto, la principal 
acusación que lanza contra el Estado «revolucionario» consiste en hacerle responsable de la 
destrucción de la familia. La revista vasca se queja de que la legislación prive al padre de 
disponer libremente de sus bienes y le imponga obligaciones para con sus hijos, lo que 
entraña su dependencia de estos. Además, esa misma legislación ɂdiceɂ reduce las 
prerrogativas conferidas tradicionalmente al cabeza de familia; los hijos abandonan el hogar 
cuando aún son demasiado jóvenes y van a escuelas que los devolverán a las familias 
moldeados con arreglo a normas dictadas por el Estado. Así, la patria potestad se ve 
sustituida por la tutela del Estado sobre los individuos. Con ello, el poder político atenta 
contra el derecho de propiedad, cuyo fundamente se halla en la familia, pues el hombre 
trabaja y ahorra en un marco familiar. El estado «revolucionario» no respeta pues el derecho 
de propiedad, concluye el articulista. Esta última acusación no es sorprendente de por sí; es 
un tópico de la propaganda reaccionaria de numerosas épocas y países.  
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Es también un lugar común propagandístico al que recurre con frecuencia la prensa carlista 
con el fin de intentar reunir en torno a su partido a todos los privilegiados y timoratos a 
quienes espanta la monarquía constitucional y la república. Pero en 1873 esa acusación 
adopta una forma desacostumbrada. La revolución, dice el periódico católico, no ataca por 
igual a todos los propietarios, pues facilita el enriquecimiento de los especuladores y 
encumbra aun más a determinadas familias acomodadas. La propiedad de tipo intermedio y 
la propiedad familiar modesta, por el contrario, se ven amenazadas o están en vías de 
extinción.4 

Por consiguiente, nuestra revista se inclina a favor de una propiedad familiar media, pero se 
hace cargo de las dificultades que sería preciso arrostrar para conferir estabilidad a 
semejante tipo de propiedad y considera que el mayorazgo ofrecía el máximo de garantías 
en ese sentido. Su desaparición es por tanto deplorable, pues la clase media era un factor de 
equilibrio social. El debilitamiento de dicha clase es parcialmente responsable de la violenta 
lucha de clases que se presencia en la sociedad actual.5 

Esas precisiones del Semanario  permiten comprender mejor el meollo de la guerra carlista 

 
3 Larga serie de A.B. (Anselmo de Beongoa. probablemente), titulada El Decálogo. Véase sobre lodo el artículo consagrado al 4º 
Mandamiento, Nº del 24 /1/73. 
4        « Las gentes ricas se emplean en los negocios: gozan todavía más con esto. porque todo lo reconcentran en la vida presente 

¿Qué les importa la carestía y la dificultad de las subsistencias? Las mismas revoluciones les proporcionan ocasiones de 
enriquecerse más y hasta de servirse del agiotaje. Únicamente las pequeñas familias. las familias de los artesanos y de los 
labradores, son las que se sacrifican; sobre ellas es sobre las que pesa la inestabilidad política y social. No tienen sino lo 
preciso para poder vivir; el menor déficit es para ellos la ruina. la dispersión: los gastos de justicia los aplastan. Son 
expulsados del arriendo o de la casa. que ocupaban. y descienden. para no salir ya de el, al proletariado ;,Quien tiene más 
necesidad del día de mañana. que el artesano? El obrero tiene derecho a un salario. que sea suficiente para la manutención 
de su mujer y de sus hijos ;,Quien se lo garantizara? Su familia no puede contar seguramente con el; y se halla en 
consecuencia con otros obreros. que no tienen que mantener ni mujer ni hijos. El obrero ya no tiene familia...». Número del 
24 de enero. 

5    «Es un principio muy sencillo. que la familia agrícola debe vivir de su trabajo. De aquí ɂe desprende una consecuencia. y es, 
que el terreno debe tener cierta extensión, la extensión necesaria para mantener una familia. Otra consecuencia. que en 
pasando de un límite determinado. la partición o división es contraria a la agricultura y a la familia»  
«Es un error inmenso y muy perjudicial a los intereses del país, creer, que el principio de la familia, es hostil a las clases 
populares. Este principio protegía a las clases populares contra la ambición o codicia de los grandes. Ellas guardaban 
forzosamente su herencia. porque era indivisible o inaccesible. Los grandes, los ricos inventaron sutilezas para expulsar del 
dominio al agricultor. y comprar esos bienes más o menos fraudulentamente. haciendo predominar sobre la dependencia 
feudal los principios del arriendo romano. El Inglaterra. toda la clase agrícola ha sido despojada jurídicamente de sus 
dominios hereditarios. Y al presente, la Inglaterra tiene el doble de proletarios en las ciudades y en las campiñas. Las leyes 
feudales. como el Decálogo, asociaban las poblaciones a la posesión de la tierra». 
«Está ya declarada en todos los países de Europa la guerra de los pobres contra los ricos: las sociedades han olvidado el 
Decálogo, han renegado de él hasta voluntariamente. La ley de la propiedad, tal como se halla en el Código civil, es ley 
enferma». Número del 31 de enero. 
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en la que se ha comprometido. A traes de ciertos artículos, la insurrección aparece como un 
intento de mantener el statu quo social y de oponerse a las innovaciones, pero, en otro nivel 
de su propaganda, la revista se hace eco y se erige en defensora de otros intereses hollados 
por el Liberalismo: los de una parte del campesinado y del artesanado, de determinadas 
capas populares, por tanto, a quienes los amigos políticos del periódico vitoriano invitan a 
tomar las armas. 

Con respecto a la guerra misma, el Semanario  se contenta casi siempre con algunas 
alusiones breves, lo que no le impide exponer claramente sus preferencias por uno de los 
contendientes: 

«Pero dejémonos de cavilaciones, y ocupémonos de grandes realidades. ¡Grandes 
realidades! ¿En donde están? ɂ ¿En donde? ɂEn España ɂ¿En donde? ɂEn el campo 
carlistaɂ En España, en el campo carlista, se está resolviendo la cuestión católica».6 
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Sólo excepcionalmente el conflicto da lugar a amplios comentarios o a análisis minuciosos. 
En enero, los liberales ejecutan en Tolosa a algunos prisioneros carlistas, dos de los cuales 
son sacerdotes, como represalia contra la actitud cruel de Santa Cruz.7 El Semanario  se 
indigna ante tanta cobardía, pero no niega que los carlistas de Santa Cruz hayan cometido 
excesos; sin embargo, según el, la responsabilidad recae sobre los liberales y especialmente 
sobre la Diputación de Guipúzcoa que, a causa de su conducta extremista, ha provocado un 
desencadenamiento de las pasiones.8 

Desde el mes de abril, el periódico, por razones que ignoramos y que no son difícil es de 
comprender, renuncia al tono agresivo que venia empleando, finge olvidarse de la actualidad 
y vuelve a interesarse por la temática religiosa que constituía lo esencial de su contenido 
antes de 1868. A propósito de la guerra se limita a hacer algunas alusiones veladas: 

«... al derrumbamiento de lo existente sucederá, en un porvenir  más o menos próximo, 
el triunfo del catolicismo».9 

Lo importante para nuestra revista es subsistir, aunque para ello haya que practicar la 
autocensura y rodearse de discreción, pues hay que mantener el contacto con los lectores 
que viven en zonas ocupadas por el ejército republicano. 

Desde la segunda mitad de 1871, y sobre todo en 1872 y 1873, determinados artículos de 
nuestra revista realizan un análisis más objetivo de los hechos, inspirándose mucho más en 
la sociología que en la religión. El Semanario  defiende entonces de manera más concreta 
reivindicaciones categoriales del clero, primero, luego de campesinos y artesanos y del bajo 
pueblo en general, es decir, de combatientes reales o potenciales del ejército carlista. Al 
mismo tiempo, no deja de presentarse como el mejor abogado de los poseedores, aunque en 
ocasiones condene algunas formas del capitalismo: el menos caritativo, las fortunas 
acumuladas deprisa, a algunos advenedizos. 
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6 Manterola: Carta desde Roma, publicada por La Reconquista y reproducida por el Semanario  en su número del 24/1/73. 
7 Nuestra revista condena al ejército liberal, cuya crueldad. dice, no puede ser comparada con la de Santa Cruz, pues este es un 
combatiente y la ley de la guerra impone a veces métodos expeditivos, mientras que la ejecución de prisioneros desarmados, 
hecha por los liberales. es un vil asesinato. Sin embargo el Semanario  no se solidariza enteramente con el cura rebelde: 

«Santa Cruz o sus voluntarios son los únicos responsables» Nº del 31/1/73 
8       « Las doctrinas, si: las malas doctrinas que se han propalado: los desmanes y atropellos que se vienen cometiendo, han 

extraviado una parte del pueblo; y ese pueblo, fundado digámoslo así. en los hechos escandalosos que está presenciando. 
tiene que desbordarse». 
El periódico ataca personalmente al Diputado Aguirre, que, en lugar de condenar los asesinatos de Tolosa, se ha apresurado 
a poner precio a la cabeza de Santa Cruz. Ibid . 

9 N. del 6/6/73. 
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Ese programa reivindicativo denota que las clases y capas a quienes el Semanario  sirve de 
portavoz prefieren una sociedad arcaica, pre-industrial, pero ya no se exalta a esta, como en 
los años anteriores, a causa de las virtudes cristianas cuyo desarrollo favorece; en 1872 y 
1873 se hace hincapié en el equilibrio de esa sociedad, caracterizada, según el periódico, por 
la ausencia de conflictos graves. Esta búsqueda de la paz social incita a la revista a proponer 
como modelo la propiedad familiar media, en la agricultura, naturalmente, y también en los 
otros sectores de la producción. Desde este punto de vista, sus referencias son 
probablemente más vascas que españolas a causa de la proporción más elevada de pequeños 
y medianos productores en el País Vasco que en otras regiones. Por lo demás, la importancia 
de esas capas, con frecuencia decadentes, es precisamente la que confiere una fuerza 
particular al carlismo vasco. Este se empeña en perpetuar un modo de vida con el que se ha 
encariñado una buena parte de la población, de la base al vértice de la pirámide social. 

A esa reflexión sociológica que podríamos llamar tradicional, pues va en busca de objetivos 
que se proponían alcanzar los legitimistas en la guerra de los Siete Años, se incorpora un 
elemento nuevo del que el pensamiento tradicionalista careció hasta entonces. Nos referimos 
al movimiento obrero, al proletariado organizado, a la Internacional. El análisis que de esta 
hace el Semanario  matiza su ideología. Así, el sufragio universal, de cuya práctica en España 
la revista puede fácilmente burlarse, ya no se condena acudiendo a las tesis de la Monarquía 
de Antiguo Régimen, sino invocando sus peligros. En efecto, la revista vitoriana, al comprobar 
que el pueblo trabajador es mayoría, teme que el sufragio universal (de cuyo carácter 
restrictiv o se lamenta, sin temor a contradecirse) sea la vía de acceso al poder de los 
socialistas. 

La agitación social suscitada por la Internacional hace decir al periódico que la lucha de clases 
no es una realidad objetiva, sino an fenómeno provocado por minorías activas y por 
agitadores profesionales que sólo buscan el beneficio personal y que viven en medio de la 
corrupción. De este modo asimila los dirigentes obreros a delincuentes comunes. No 
obstante, reconoce que existe un problema social que no ha de ser resuelto empleando 
únicamente medios represivos. Propone entonces la doctrina social de la Iglesia, que predica 
la armonía entre las clases, el entendimiento entre patronos y obreros, gracias a comisiones 
mixtas, y la proscripción de la huelga o su estricta reglamentación. Con el fin de poner en 
práctica su plan de paz social, aconseja la creación de un sindicalismo católico que haga 
contrapeso a la influencia de los sindicatos de clase. 
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Su proyecto de «salud pública» no se olvida en ningún caso de abogar en favor de un «orden 
moral» que ajuste cuentas a una sociedad liberal «afeminada y corrompida». 

A partir de las ideas que hemos analizado, podríamos reconstruir un sistema de doctrina 
cuya paternidad no puede atribuirse sin embargo al Semanario  ni siquiera a ideólogos 
españoles. pues se inserta en una corriente de pensamiento de la Europa de esa época. El 
ideario de nuestra revista es tan sólo una versión española, acaso vasca, de esa corriente. 
Pero una versión amplia, desarrollada, rica. De cualquier modo, dicho ideario es el exponente 
de una extraña simbiosis de añoranza de un mundo viejo y de inquietudes modernísimas 

Además, esa ideología ɂy en ello reside la singularidad del periódico vitorianoɂ es 
pluridimensional y hace pensar, no sólo en uno, sino en varios carlismos, pues la propaganda 
contiene dos niveles cada vez más acusados: uno defiende a los privilegiados, otro a las masas 
populares. Este segundo elemento no es nuevo; ya hemos tenido ocasión de poner de 
manifiesto los aspectos utópico-demagógicos de algunos proyectos de sociedad propuestos 
por los carlistas en los años del sexenio. Esta dimensión cobra más relieve en el Semanario  
de Vitoria. Desde 1872, sus redactores aspiran a ejercer un poder tutelar sobre el conjunto 
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del pueblo, incluso el proletariado industrial. Ese empeño en «proteger a los humildes» les 
incita, sobre todo cuando tienen necesidad de ellos para hacer la guerra, a tomar en 
consideración, de manera cada vez más precisa, reivindicaciones populares. ¿Qué eso no es 
más que pura propaganda? ɂQuizá, pero las masas que la reciben pueden tomarse en serio 
esas reivindicaciones, en cuyo caso podrían surgir tendencias antagónicas en el seno del 
partido carlista. La guerra prolongada y la perspectiva de la derrota podrían ahondar esas 
tendencias. Pero, en 1873, es demasiado pronto; el Semanario  de la Iglesia vasca, al asumir 
reivindicaciones de signo opuesto, contribuye a la cohesión del movimiento carlista 
consolidando la base popular del Partido y creando un frente amplio dispuesto a combatir 
por la causa de los legitimistas. 
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II. El liberalismo moderado en busca de un compromiso. 
 

En el campo liberal, por el contrario, la división interna es conforme al carácter heterogéneo 
de la coalición democrática de 1868. La diversidad de partidos y de tendencias es también 
una característica permanente del movimiento liberal, por lo menos desde 1820. Ya hemos 
aludido a Irurac -bat, portavoz, en la época isabelina, de un liberalismo moderado. Era el 
exponente del espíritu conciliante de gran parte de los liberales vascos. En 1873, esa 
situación ha podido cambiar, pues se han avivado las tensiones. Pero si contemplamos las 
elecciones, comprobamos que el liberalismo moderado sigue teniendo más arraigo que las 
corrientes más radicales de ese movimiento. En efecto, en las elecciones de 1873, sólo hay 
candidatos republicanos, pero gran parte del electorado liberal, lo mismo que el carlista, se 
abstiene (los votantes no llegan al 10% en las tres provincias occidentales). La guerra va a 
enfrentar, por un lado, a los carlistas y, por otro lado, a los liberales de :odas las tendencias. 
Se trata de saber si esa circunstancia compromete definitivamente las buenas relaciones de 
antaño entre liberales moderados y tradicionalistas y conservadores que ahora apoyan a los 
insurrectos. El estudio de la propaganda liberal puede aclarar ese problema. 

Hemos escogido un periódico representativo de Bilbao por dos razones. Primeramente, a lo 
largo de la guerra, es precisamente en Bilbao donde el enfrentamiento entre carlistas y 
liberales va a conocer la mayor intensidad, sobre todo en 1874. Pero antes ɂy es la segunda 
razón que nos ha incitado a escogerɂ, cuando se produce la insurrección de 1872, que acaba 
en Vizcaya con el Convenio de Amorebieta, en esa provincia es donde se manifiesta con más 
fuerza la tendencia al compromiso, a la búsqueda de la reconciliación entre adversarios. 
Gracias al examen de El Correo Vascongado conoceremos las preocupaciones de algunos 
liberales moderados en 1873, cuando vuelve a encenderse la guerra y se rompe el acuerdo 
firmado el año anterior .10 
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«EI Correo Vascongado 

El lector de este órgano de prensa liberal piensa de antemano que va a encontrar en él una 
denuncia vigorosa del carlismo, ya que la nueva insurrección es impetuosa. Primera 
sorpresa: el periódico liberal se dirige al tradicionalista El Euscalduna llamándole «... 
nuestro estimado colega».11 Nada recuerda pues el tono agresivo (pero natural debido a las 

 
10 El Correo Vascongado. Bilbao 1873. Empieza a publicarse el 16 de abril. 
11 Nº del 20 de junio. 



Capítulo XI. Propaganda y cotra-propaganda en 1873 

circunstancias) del periódico católico de Vitoria. El tono comedido del Correo podría 
justificarse teniendo en cuenta su mediocridad que no le permitiría enfrentarse con el 
temible Semanario . Pues los artículos de fondo del periódico bilbaíno son muy escasos; sólo 
contiene información y algunos comentarios o apreciaciones sobre la actualidad política; se 
limita con mucha frecuencia a afirmar sin suministrar pruebas. En resumen, su 
argumentación no adquiere nunca ni la extensión ni el nivel de la revista del clero vitoriano. 
Por lo demás, ningún otro periódico vasco, cualquiera que sea su tendencia, puede 
compararse con el Semanario . Pero El Correo Vascongado no tiene complejos y su 
moderación obedece a preocupaciones políticas precisas. Su liberalismo es muy 
conservador. En este sentido, es el heredero de Irurac-bat que, por su parte, se radicaliza en 
1873, como ya veremos más adelante. El Correo ocupa pues el espacio político de este último 
y como el se proclama fuerista. La divisa que ostenta en su primer número es significativa: 

«¡Abajo el desorden! ¡Paso a la Monarquía! ¡Vivan los Fueros!».12 

Esa profesión de fe no le lleva de inmediato a explicar con precisión sus preferencias; sólo 
unos meses después de su nacimiento da cuenta del tipo de Monarquía que desea: Alfonso 
XII, dice, es el único príncipe capaz de llegar al trono y de poner termino al desorden y a las 
amenazas que pesan sobre la sociedad a causa de los republicanos federales, esos barbaros 
de los tiempos modernos sic).  
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Con el fin de luchar eficazmente contra el ''peligro rojo», preconiza la unión de todos los 
partidos conservadores, incluso el carlista.13 Ya conocemos pues su posición política. Se trata 
de un órgano de prensa de los alfonsinos que, aprovechándose de las divisiones en el seno de 
la coalición democrática, preparan, con ayuda de la oficialidad más reaccionaria, la 
restauración de los Borbones en la persona del hijo de Isabel II. 

Agrupemos por temas o centros de interés las ideas del periódico con el fin de conocer mejor 
su pensamiento. 

 

 

Pasado y presente 
 

Lógico con el objetivo que se asigna, el periódico emite un juicio favorable sobre la época 
isabelina. Con mucha frecuencia, recurre al tópico para afirmar, como si fuera una verdad 
incontrovertible, que el bienestar fue general en tiempos de la Reina y que los campesinos de 
Vizcaya hacia mucho que no habían vivido tan bien.14 Pero, añade a continuación, el don más 
estimable de ese reinado fue la paz y la concordia entre adversarios políticos. Entre 1839 y 
1868 ɂprosigueɂ los dos partidos (liberal y carlista) convivieron armoniosamente y 
compartieron el poder, aunque los carlistas tenían más influencia en las Juntas.15 En fin, 
concluye, los intereses de los hombres de negocios se respetaron entonces 
escrupulosamente.16 

Esas comprobaciones llevan al periódico a condenar la República y a desear y pronosticar su 

 
12 Nº del 16 de abril. 
13 Nº del 8 de junio. 
14 Ibid , del 29 de abril. 
15 Ibid , del 26 de abril. 
16     «... Vizcaya tenia grandes capitales en papel del Estado». Ibid , del 26 de abril. 
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inevitable desaparición.17  La hostilidad del Correo a las instituciones vigentes le incita 
también a repudiar todo el proceso democrático inaugurado en el 68 pues considera que este 
es responsable de la situación catastrófica (sic) de 1873.18 A partir de 1868, añade, empieza 
la «guerra separatista», aludiendo probablemente tanto a la guerra civil y a los conflictos 
sociales como al conflicto que opone el País Vasco al régimen de Madrid.19 
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Otro agravio que formula contra el régimen se refiere a la cuestión cubana. La política del 
Gobierno, dice, propende a envalentonar a los partidarios de la independencia de la Isla, y 
esa independencia causaría graves perjuicios a la economía vizcaína.20 Las medidas que las 
autoridades españolas han tornado en Cuba son calificadas por el Correo de insensatas 
reformas, conculcadoras del sagrado derecho de propiedad , pues ponen en peligro las 
fortunas acumuladas por muchos vizcaínos.21 Confiesa luego que esos bienes que se trata de 
«expropiar injustamente» son en realidad los esclavos.22 

La condena del régimen que nace en el 68 no impide al periódico reconocer implícitamente 
que aquel ha favorecido, por lo menos en los primeros años, el desarrollo económico que la 
guerra está comprometiendo. Comprueba que, de 1871 a 1872, la exportación de mineral de 
hierro ha descendido en un 50%.23 Algunos proyectos, como el tranvía de Las Arenas, el 
ferrocarril de la orilla izquierda del Nervión, el de Durango y otras líneas secundarias no 
podrán ser realizados.24 Al dar cuenta con satisfacción de la llegada a Bilbao de muchos 
ingleses que se interesan por la minas de la zona, el periódico insiste de nuevo en los daños 
que causa la guerra; los precios del mineral han aumentado en proporciones alarmantes.25 

En resumidas cuentas, dice, la guerra se ha opuesto siempre a la prosperidad y la relativa 
paralización de la actividad económica que aquella provoca alienta a su vez la rebelión.26 
Aconseja, en consecuencia, que se ponga fin al conflicto lo antes posible y cueste lo que 
cueste. 

Ya en sus primeros números, el periódico bilbaíno manifiesta la intención de negociar con el 
adversario. Se hace eco de algunos rumores, según los cuales ha habido contactos entre el 
general republicano Nouvilas y el jefe militar carlista Elio. Esas negociaciones, dice, van por 
buen camino, se ha llegado a un acuerdo en casi todos los puntos litigiosos, salvo en uno: «la 
independencia total» del País Vasco.27 Da a entender que los carlistas vascos reclaman la 
independencia de su región, pero semejante reivindicación no le sorprende en absoluto 

 
17     «... esto (la república)... se va, se hunde rápidamente; pronto vendrá la monarquía». Número del 27 de abril. 
18     «La desastrosa Revolución de Septiembre es causa inicial y exclusiva. puede decirse, estado en que nos encontramos» 
Número del 26 de abril. 
19 Ibid , del 18 de junio. 
20 Ibid , del 26 de abril 
21 Ibid, del 18 de junio. 
22 Ibid , del 2 de mayo. 
23 Ibid , del 25 de abril. 
24 Ibid  del 27 de abril. 
25     «...un inglés de los muchos que desde algún tiempo a esta parte han venido a estudiar y explotar los riquísimos criaderos de 

mineral de hierro de Vizcaya...» 
Número del 21 de junio. 
El precio de la tonelada. dice, pasa en un año de 8 /10 chelines a 12/14. Nº del 27 de abril. 

26 Para ilustrar su afirmación. da el ejemplo de las Encartaciones y Valle de Mena que poseían en otro tiempo una siderurgia 
prospera. arruinada con la guerra. Después de la guerra (de los Siete Años), renace la actividad, sobre todo en el valle de 
Mena que, ahora, se niega a seguir a los carlistas porque es una región activa. 
Nº del 20 de junio. 

27    «Afirma un periódico... que hay cartas de Navarra que aseguran que desde hace días se viene siguiendo una activa negociación 
para llegar a una avenencia con los carlistas; en la misma se dice que se ha llegado a un acuerdo en todos los puntos. 
excepción hecha de la independencia absoluta de las Provincias Vascas y Navarra. que parece ser la única dificultad que aun 
resta por vencer» 

Nº del 19 de abril. 
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puesto que no hace ningún comentario. ¿Es que el Correo acepta esa posibilidad? No lo 
sabemos porque no lo dice. Sin embargo, se coloca en el terreno de la concordia y, con 
frecuencia, propone a los carlistas la reconciliación. Hasta podría decirse que dedica la mayor 
parte de su espacio a tratar precisamente del adversario. 
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El Correo Vascongado es muy representativo de un sector liberal ie Bilbao. Al dar cuenta 
de las Juntas de diciembre de 1873, insiste felicitándose en el hecho que la Diputación haya 
sido elegida por unanimidad y por aclamación. Los cargos han sido confiados a liberales 
conocidos, tan conservadores como los redactores del Correo.28  Pues, según estos, hay 
liberales y liberales. Explica con detenimiento que en las elecciones de 1873, sólo ha habido 
un candidato en Bilbao, un republicano, miembro de un partido que el periódico condena.29 
Su odio político está fuertemente impregnado de «espíritu de clase» y la clase a quien el 
periódico liberal defiende tiene perfiles muy concretos. EI Correo hace suyo el pesimismo de 
las familias acomodadas de Bilbao, deplora la decadencia del espíritu de asociación 
«económica» y el descenso del número y del volumen de los negocios.30 En otro espacio, al 
dar cuenta de un conflicto laboral en las mimas de Somorrostro, considera escandaloso que 
los trabajadores reclamen a la vez un aumento de sus salarios y una reducción de la Jornada 
de trabajo. Además, parece que han tenido la osadía de presentar sus reivindicaciones 
«navaja en mano».31 

Así pues, para preservar los intereses de la clase privilegiada, el Correo preconiza la alianza 
entre liberales moderados y carlistas. 

 

 

Buenos y malos carlistas 
 

Establece un balance de las tropas rebeldes indicando que sólo representan a una minoría de 
la población, pero que los efectivos del adversario crecen deprisa, a causa de la mediocre 
actividad (sic) del ejército gubernamental. Con tal motivo, El Correo suministra una 
información sobre la profesión de los mandos militares carlistas de Vizcaya y comprueba que 
pertenecen a una gama amplia de capas medias.32 

108 Según el periódico, en la prolongación de la guerra, el Ejército tiene tanta responsabilidad 
como los mismos carlistas. Por eso, estos son tratados con consideración y respeto, pues el 
órgano liberal considera que los combatientes legitimistas obran de buena fe y creen 
sinceramente que la Religión y los Fueros están en peligro.33 Son además gente distinguida 
que un día ha de desempeñar un papel importante y benéfico.34  El Correo publica una 

 
28 La reunión se ha producido el 6 de diciembre y Gortázar y Cariaga han sido elegidos Diputados. 
29 Número del 15 de mayo. 
30 Los desastrosos resultados que dieron casi todos los negocios que se emprenden colectivamente...». Nº del 24 de mayo. 
31 N. del 17 de mayo. 
32      « Las partidas están haciendo el reclutamiento general con toda tranquilidad sin que las tropas del gobierno les molesten...» 

Entre los oficios de algunos responsables de las partidas, el periódico cita los siguientes: carpinteros. maestros de obras, 
traficantes y rematantes de árbitros, vagos de profesión... Número del 17 de junio. 

33     «Nosotros concedemos a los aldeanos que figuran en las filas insurrectas que obran de buena fe, que defienden la 
tranquilidad de su conciencia. su religión, sus fueros creyéndoles gravemente amenazados...» 
Nº del 29 de abril. 

34 La mayor parte de los carlistas «delinque por exceso de bondad. por exceso de amor al bien...» 
Nº del 25 de junio. 
« ¡Qué condición tan noble y tan grande pudieran desempeñar en España esos doce o catorce mil hombres que hoy tienen 
las armas en la mano en nombre de Carlos VII si se convencieran, y particularmente sus jefes, de que la bandera que ondean... 
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biografía respetuosa, y hasta elogiosa, de Andéchaga. Se dice en ella que el jefe de los 
insurrectos es hijo de labradores y labrador honrado; ha sido capaz de hacer una carrera 
militar brillante, gracias a su propio esfuerzo, lo que le ha valido un gran prestigio. sobre todo 
en su región de las Encartaciones. En una carta abierta, dirigida a Andéchaga, llena de respeto 
y de admiración, el periódico se queja de que el jefe militar rebelde prohíba la difusión del 
Correo en las zonas ocupadas por los carlistas, lo que constituye una discriminación 
injustificada ya que los insurrectos toleran la circulación de los demás periódicos. 35 
Refiriéndose a este mismo problema, El Correo polemiza también, en tono cortes, con 
Martínez de Velasco, otro jefe carlista de Vizcaya. Este ha dicho al parecer que respeta y tolera 
todas las ideas; ahora bien, añade el articulista de Bilbao, el subordinado de Velasco en 
Guernica prohíbe la difusión de nuestro periódico .36 

¿Es esa la causa de la poca simpatía que inspira Velasco a los animadores de El Correo? Pues 
ese jefe militar no les merece la misma consideración que Andéchaga. El periódico se muestra 
desde el principio  muy critico con Martínez de Velasco; luego, lo ataca sin miramiento. La 
explicación de esa actitud aparece a través de algunos comentarios en los que se compara la 
última guerra carlista a la de los Siete Años. En la primera guerra, dice el periódico, los 
carlistas respetaron la propiedad; nunca confiscaron los fondos de los Ayuntamientos y aún 
menos los de los particulares. Ahora, añade, ocurre todo lo contrario y se dan con frecuencia 
hechos deplorables. Condena las exacciones de los carlistas y hace responsable de ellas al 
burgalés  (sic) Martínez de Velasco, que ha instituido muchos impuestos y ha exigido sumas 
tan importantes a las corporaciones locales que muchas se han arruinado.37 
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En otro espacio, al reproducir el Manifiesto que Velasco dirige a los vizcaínos, el periódico 
de Bilbao destaca la divisa del jefe carlista, una divisa que, al fin y al cabo, el órgano liberal 
pudiera hacer suya 

«¡Vivan la Religión, el Rey y los Fueros en toda su integridad!».38 

Claro que para El Correo no se trata del mismo rey, pero el periódico es católico y fuerista. 
Este aspecto tiende a acercarlo a Velasco, pero hay otras ideas que le alejan del jefe carlista. 
¿Que ideas? 

Un ejemplar del Correo subraya con inquietud lo que Velasco considera por su parte como 
un escandalo, a saber, que la Diputación liberal pague a los obreros de Somorrostro tan sólo 
diez reales diarios para realizar un trabajo que el jefe carlista burgalés asimila al de una 
«colonia penitenciaria».39 No hay duda de que es el interés que Velasco manifiesta en favor 
de los explotados lo que hace de este responsable legitimista un personaje peligroso para los 
animadores del Correo. El periódico tiene cuidado de indicar que Velasco no es vizcaíno, lo 
que, de hecho, reduce aún más la estima que le merece, ya que se trata de un foráneo, de un 
maketo . En efecto, esa palabra despectiva empieza a ser empleada en ese momento para 
designar a los Castellanos que llegan a Vizcaya en busca de trabajo. Precisamente el Correo 
destaca ese hecho y se detiene a explicar el origen de esa palabra nueva (maketo), no sin dar 
cierta coloración racista a su información «lingüística».40  Otras declaraciones del mismo 

 
requiere algo más noble y glorioso que el quemar estaciones de ferrocarril!...» 
Nº del 3 de julio. 

35 Ibid , del 13 de julio 
36 Permite la difusión de Irurac -bat  y El Euscalduna, pero no la del Correo . Número del 22 de junio. 
37 Números del 23. 24, 25 y 26 de abril. 
38 Número del 24 de abril. 
39 Ibid, del 26 de abril. 
40 La palabra se aplica. dice: 

«... a la muchedumbre de braceros castellanos que han bajado a trabajar en los nuevos ferro-carriles mineros y en los 
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periódico ponen aún más de manifiesto ese empeño en conferir al fuerismo un alcance pre-
nacionalista de contenido anti-español y racista. 

El periódico bilbaíno insiste en la diferencia que existe según el entre el carlismo vasco, que 
se niega a recurrir a ciertos procedimientos, y los excesos de los rebeldes de otras regiones.41 
Se complace en subrayar que, entre 1868 y 1870, cuando una parte de España (»al sur del 
Ebro») conocía el desorden y la anarquía (sic), el País Vasco estaba en paz; y el articulista 
concluye diciendo que, cuando se acabe la guerra, el campo vasco volverá a ser feliz pues: 

«... aquí la gente no es como allí...».42 
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En un artículo titulado  El Norte  y el Mediodía , EI Correo llama la atención del lector sobre 
los contrastes, tradicionales ɂdice con insistenciaɂ, que oponen a esas dos partes de 
España. Ya en la época de Isabel II, el Norte, en general, y el País Vasco, en particular, conocían 
una paz ejemplar en medio de una España agitada, sobre todo en sus regiones meridionales. 
Después de esa época, Andalucía ha llegado a ser un infierno a causa de la propaganda 
socialista.43 

El elogio que el periódico bilbaíno prodiga a los carlistas no alcanza, como ya hemos visto, a 
todos los miembros de ese partido. Hablando del reclutamiento que practican algunos 
insurrectos, el Correo da cuenta de las amenazas que aquellos hacen a las familias que tiene 
hijos en edad de hacer servicio militar y no quieren enviarlos a la facción.44  Considera 
también escandaloso que los rebeldes impongan a la Compañía ferroviaria del Norte una 
contribución mensual para que los trenes puedan circular. Esa manera de robar a gente 
honrada, dice el periódico, no ha recibido la aprobación de los altos responsables 
legitimistas; es una medida arbitraria decidida por Santa Cruz, hombre al servicio de 
Manterola.45 

Así, incluso en el País Vasco, hay buenos y malos carlistas; naturalmente, el periódico liberal 
de Bilbao trata de entenderse con los primeros46. 

 

 

 

Conclusión 
 

Puede observarse que la guerra ɂal menos en sus dos primeros añosɂ no siempre impide 
la difusión libre de la prensa, lo que da a entender que existe cierto margen de tolerancia por 
parte de ambos contendientes. Las dos publicaciones que acabamos de examinar muestran, 
respectivamente, la intransigencia de un sector carlista y el empeño de conciliación de una 
tendencia liberal. Seguramente se trata de los dos extremos del abanico político. No obstante, 
el carácter representativo del Semanario Católico Vasco-navarro  y de El Correo 

 
veneros...», «...sin duda aludiendo al maco o morral que constituye su equipaje y llevan a la espalda...» 
Nº del 27 de abril. 

41   «...las hecatombes humanas, el pillaje, el secuestro personal, las depredaciones de todo género de que ofreció constante 
ejemplo el carlismo en otras comarcas de España, apenas ofrecieron ejemplo alguno en las provincias vasco-navarras» 
Nº del 23 de abril. 

42    Ibid, del 4 de mayo. 
43 Ibid, del 17 de julio. 
44 Ibid, del 27 de junio. 
45 Ibid, del 17 de junio. 
46 números del 18 de junio y del 3 de julio 
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Vascongado permite pensar que las dos tendencias que ambos defienden tienen gran peso 
en la región. Los liberales moderados buscan una alianza con determinados carlistas r_ra 
preparar la postguerra y la restauración de Alfonso XII. Los amigos del Semanario  vitoriano 
debieran quedar al margen de esa alianza, a juzgar por los ataques del Correo contra 
Manterola. 
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La alianza apetecida por los liberales moderados se concibe como un frente de clase, como 
la reconciliación de la clase privilegiada contra la República y también contra un sector 
legitimista. Inútil decir que dicha operación se vera coronada por el éxito, al fin y a la postre; 
lo que sorprende es la fecha precoz en que ha sido planeada, es decir, en 1873, antes del 
brutal enfrentamiento de Bilbao. Ya tendremos ocasión de examinar las consecuencias de ese 
enfrentamiento, que somete a dura prueba a todos los liberales, moderados o no. Baste 
comprobar que, pese a los combates, algunos liberales quieren negociar con el adversario. 
Esas negociaciones presuponen la división de los carlistas. Para El Correo hay que aislar al 
carlismo popular y, si damos crédito a sus declaraciones. esa tendencia del carlismo se 
emparenta con la del Semanario  de Vitoria. Si así fuera se comprendería mejor por qué éste 
deja de publicarse a mediados de 1873. En fin, tenemos que comprobar también que muchos 
liberales vascos, al revés de los carlistas, no hacen ningún esfuerzo de propaganda para tratar 
de sustraer al pueblo del atractivo que el adversario ejerce sobre él. 
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Conclusión de la Segunda Parte 
 

Para determinar con precisión el lugar y el papel del País Vasco, a lo largo del período que 
acabamos de estudiar, es necesario señalar con claridad lo que ese período significa para 
España. 

En la historia del liberalismo español y de las diversas variantes que ofrece ese régimen 
político, el «sexenio revolucionario», situado entre el régimen moderado de Isabel II y el 
sistema conservador de la Restauración. aparece como un paréntesis, un incidente en la 
continuidad de una preponderancia en España de la versión más moderada del Liberalismo. 
Pero ese paréntesis no puede ser, en ningún caso. un simple «relajamiento» colectivo o un 
largo carnaval del siglo XIX. 

De hecho. la «setembrina» no surge por generación espontanea. Bien se sabe que el sistema 
isabelino, muy desacreditado e incapaz de superar la crisis de los años 60, llega a ser un 
instrumento inservible para la clase dirigente española. Su sector más lúcido busca entonces 
una salida en la monarquía realmente constitucional; es lo que explica la adhesión a la 
insurrección de muchos políticos que han crecido a la sombra de Reina en desgracia. 
Progresistas y unionistas se alían a hombres políticos que representan a la burguesía más 
radical y a algunas capas medias, para ensayar todos juntos un régimen democrático. 

Lo que más llama la atención. cuando se observa el período 1868-1873, es sin ninguna duda 
el contraste entre la enorme agitación política y el ligero balance de las transformaciones 
realizadas. 
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Hay seguramente una gran distancia entre los discursos y la acción; las reformas 
democráticas son superficiales ɂsin acompañamiento de una modificación de las 
estructurasɂ y, por ello, muy aleatorias. La proclamación de las libertades individuales 
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permite a las masas populares reivindicar en mejores condiciones, pero en raras ocasiones 
consiguen que el equipo gubernamental oiga sus quejas. Los que gobiernan quieren, en el 
mejor de los casos, una democracia cortada a medida para una burguesía emprendedora y 
dinámica, débil numéricamente, asustada por el movimiento popular y sometida a una fuerte 
presión de los conservadores. Pocos dirigentes de la «setembrina» han tenido conciencia de 
la necesidad de realizar por fin una autentica revolución burguesa, una real democratización. 
Esa situación objetiva y el carácter heterogéneo de los nuevos dirigentes nacionales explican 
las divisiones de los «revolucionarios», sus vacilaciones y, en definitiva, su relativa 
inactividad. Cierto es que la situación de Europa es poco favorable a una empresa 
democrática de envergadura, pero las tensiones que oponen entre si a determinados países 
hubieran permitido a los dirigentes españoles, si hubieran sabido explotar las disensiones, 
disponer de un margen de maniobra bastante amplio. Por esa razón, el fracaso de la Gloriosa  
se debe esencialmente a factores internos. Y, en primer lugar, a la formidable ofensiva de los 
conservadores. Ya hemos visto que la libertad de prensa es mucho más teórica que efectiva 
por cuanto los grandes medios de propaganda están ampliamente controlados por los 
adversarios del régimen y por otros que, sin serie abiertamente hostiles, desean moderarlo 
hasta donde se pueda. 

En el frente conservador, el partido carlista es una pieza importante. Es el ala más opuesta a 
la democracia. Cuando el trono queda vacante y Don Carlos ve la posibilidad de acceder al 
poder por vía legal, su partido hace concesiones, pero, como no puede aceptar algunos 
principios básicos del 68, Amadeo gana la partida. Durante cierto tiempo, el nuevo rey da la 
impresión de ser la solución que se buscaba; la propaganda carlista se hace entonces 
insidiosa y, cuando las posibilidades de éxito de la nueva dinastía disminuyen, la campaña 
contra el régimen intensifica su agresividad. En fin, como la agitación política no consigue 
dar al traste con él, los carlistas recurren a la guerra. Su actividad se adapta pues a las 
circunstancias pero sigue una línea fundamental que es constante y que hace de su partido 
la vanguardia reaccionaria de España. El partido carlista se ve confirmado como tal 
vanguardia por la clase c ɂgente que alienta y tolera el ascenso de aquél, precisamente 
cuando lo que podría llamarse la izquierda aparece como un peligro para dicha clase. Pero 
está abandona, en definitiva, el legitimismo y prefiere la solución «canovista». Sin 
adelantarnos para explicar el significado de la guerra y de la Restauración, podemos 
interro garnos ya sobre las razones de ese abandono del carlismo. Pues los carlistas proponen 
un sistema de gobierno que propende a garantizar todas las situaciones de privilegio y la 
dominación de la dase dirigente merced a un Estado «fuerte». Sus propuestas ɂcomo ya 
hemos vistoɂ no se hallan muy lejos de las de Cánovas. Es verdad que, entre los carlistas, 
hay un sector ɂel representado por V. Gómez, por ejemploɂ animado por ideales 
excesivamente anacrónicos, pero tanto los ideólogos más de moda, como Aparisi, como 
prestigiosos jefes históricos (Cabrera, por ejemplo), así como Don Carlos mismo, están 
dispuestos a adaptar la vieja herencia ideológica a la realidad de su tiempo. Esa adaptación 
presupone una indiscutible evolución. En efecto, a partir de los postulados ideológicos del 
Antiguo Régimen, los teorizantes del tradicionalismo echan ya los cimientos de la ideología 
fascista. Como se sabe el fascismo va a ser el último recurso de la burguesía en el siglo XX. 

Ahora bien, la clase dirigente española de 1874 no tiene necesidad de esa solución extrema. 
La revolución no se ha producido y el «canovismo», que da la ilusión de hacer suyos algunos 
principios del 68, tiene más posibilidades de beneficiar de un consenso amplio y de ser un 
instrumento adecuado para emprender una nueva etapa de desarrollo sin trastornar las 
estructuras socioeconómicas. Empleando el lenguaje de nuestro tiempo, se podría decir que 
el carlismo no ha sido, entre 1868 y 1874, sino una extrema derecha útil para hacer 
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contrapeso a la extrema izquierda. La dimensión demagógica de la propaganda carlista no 
consigue hacer de ese partido un partido de masas. Pero, a este respecto, el País Vasco 
constituye una excepción. 

116  

En todas las elecciones, esta región concede masivamente su confianza a los candidatos 
tradicionalistas. Teniendo en cuenta esa adhesión y el papel que desempeña el carlismo, hay 
que admitir que el País Vasco es una fortaleza contrarrevolucionaria. No obstante, el afecto 
de los Vascos a D. Carlos plantea varios problemas. 

La influencia de los legitimistas en esa región se debe parcialmente al peso del pasado; gran 
parte del pueblo vasco ha luchado por Don Carlos de 1833 a 1839. Esa influencia se refuerza 
gracias a las posiciones cada vez más conservadoras ɂy por consiguiente más cercanas de 
las de los carlistasɂ que la clase dirigente vasca adopta a partir de 1868. Es lo que explica 
que el partido carlista como tal no tenga necesidad de desplegar un gran esfuerzo de 
organización y de propaganda en el País Vasco. Ya hemos dicho que la ruptura política que 
se produce en España con la «setembrina» tiene pocas repercusiones en el País Vasco, gracias 
precisamente a su autonomía. Ahora bien, eso oculta una realidad más compleja, pues la 
autonomía no garantiza automáticamente la permanencia en el poder de quienes lo han 
detentado antes de la revolución de septiembre, si la relación de fuerzas no les fuera 
favorable. Por lo demás, Guipúzcoa, que cuenta con el núcleo dinámico de San Sebastián, 
prueba ese aserto. Ya en 1869 la Diputación cae en manos de los liberales. 

De hecho, la amplitud del frente «revolucionario» no podría explicar por si sola el triunfo fácil 
de la «setembrina» en España. La disgregación del frente conservador que rodea a la Reina 
contribuye también a aquel triunfo. En el País Vasco, ese frente conservador es más solido, 
mientras que el movimiento liberal es relativamente más débil y, en su mayoría, moderado. 
Para simplificar, podría decirse que el peso de la izquierda es insignificante en esa región y 
que el de la derecha, ai contrario, es aplastante. La reseña que hemos dado de los políticos 
tradicionalistas vascos pone de manifiesto que esa derecha cuenta con la alianza estrecha de 
la vieja nobleza terrateniente, de una capa acomodada de las ciudades y del clero, más 
numeroso y mejor retribuido que en otras regiones españolas. La extrema izquierda de esa 
época, la Internacional, no existe prácticamente en las provincias vascas. Precisamente esa 
relación de fuerzas permite a la clase dirigente conservar el poder regional y evitar que la 
agitación política que se presencia en el resto de España afecte a su región: es lo que nos ha 
impulsado a afirmar que los aires de la Gloriosa no Llegan al País Vasco. 
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El éxito electoral de los legitimistas pone en evidencia también la hegemonía que la clase 
dirigente ejerce sobre las clases y capas populares. No se trata de un fenómeno nuevo, pero 
se tiene la impresión que esa tutela se consolida durante el «sexenio». Naturalmente, la 
propaganda elaborada por los tradicionalistas, que se han hecho o han vuelto a ser carlistas, 
no es extraña a ese reforzamiento. El partido carlista, que quiere ofrecer las máximas 
garantías a los conservadores, se impone también la obligación de recoger las inquietudes y 
aspiraciones de las masas populares, lo que le lleva a intentar sintetizar propuestas e ideas 
que no dejan de ser contradictorias. Ya hemos visto como cumple ese cometido en el País 
Vasco. Pero no es inútil  resumir los aspectos esenciales de su propaganda ni subrayar lo que 
esta tiene de original con respecto al carlismo español. 

Antes de 1868, acepta prácticamente el régimen isabelino, lo que no es incompatible con la 
reafirmación de los principios básicos del tradicionalismo dogmatismo, negación de la 
tolerancia, clericalismo, desconfianza hacia la urbe moderna, preferencia por una sociedad 
rural. Esos son también los rasgos del tradicionalismo español. El del País Vasco ofrece 
además una exaltación regionalista que, no obstante, sólo es todavía el reconocimiento ɂ
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que tradicionalistas de otras regiones hacen tambiénɂ del carácter ejemplar, de modelo, de 
esa región. 

Frente a la «setembrina», el tradicional ismo vasco cultiva los mismos temas de propaganda 
y reacciona de la misma manera que el conjunto del tradicionalismo español, pero su 
campaña se halla más circunscrita a un marco regional con el fin de preservar al País Vasco 
de la inevitable laización que se produce entonces en España. Animados por este triunfo 
parcial, los tradicionalistas vascos tienen conciencia de ser la vanguardia de su movimiento 
y tratan, no combatientes de primera línea, de apartar al clero español: el poder de seducción 
que sobre el pueden ejercer los gobiernos de Amadeo. Al mismo tiempo dan a entender que 
si su empresa fracasara en el plano nacional, por lo menos, deberían salvar a su región. De 
ahí su chantaje a la independencia, el resabio racista de su regionalismo y el empeño en 
luchar por una autonomía más completa y perfecta. El País Vasco va a ser presentado como 
un remanso de paz en un mundo amenazado por la Internacional, «etapa suprema del 
Liberalismo», ambos pintados con tonalidades apocalípticas. 
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Esas tendencias se acentúan en 1872 y 1873, pero matizadas por preocupaciones sociales, 
preocupaciones que coinciden con la llamada a la insurrección y los sacrificios 
suplementarios que se piden al pueblo. Se denuncia a los plutócratas (sic) y a los 
especuladores que medran con el Liberalismo y cuyos abusos hacen que este desemboque 
en el socialismo. Dicho de otro modo, el capitalismo engendra a sus propios enterradores. 
Efectivamente, los excesos del capitalismo y la corrupción liberal provocan y justifican 
parcialmente la rebelión proletaria. Un sindicalismo católico, al amparo de la Iglesia, puede 
salvar a la sociedad de una revolución destructora. La propaganda carlista vasca formula así 
la pretensión de extender el control de la Iglesia hasta la clase obrera. Eso permite 
comprender un aspecto algo sorprendente de esa propaganda, a saber: su preocupación casi 
obsesionante por la Internacional pese a que esta tiene una organización muy débil en el País 
Vasco. Los carlistas vascos quieren seguramente dar a entender que ellos han obtenido muy 
buenos resultados en su propia región y que, si sus amigos españoles fueran tan influyentes, 
la Internacional no sería muy peligrosa 

La comprensión del movimiento obrero va acompañada de una atenta preocupación por los 
intereses materiales del clero y de las masas populares. En 1873, la defensa de la propiedad 
mediana frente a la gran propiedad y contra los especuladores se hace más insistente y 
machacona. ¿Demagogia? ɂSeguramente, pero ¿qué hacer para que las masas que de nuevo 
van a tomar las armas por Don Carlos no tomen en serio esa propaganda? Por lo demás, hay 
también hombres sinceros. Hasta despunta una corriente autocritica que clama contra el 
autorit arismo de algunos responsables y que, al analizar el fracaso de la insurrección de 
1872, no vacila en oponer las masas populares y los dirigentes vascos al Alto Mando; esas 
críticas no siempre respetan a Don Carlos. La dimensión populista no se halla totalmente 
ausente de la propaganda carlista española, pero esa dimensión adquiere un relieve singular 
en el País Vasco. Su poder de atracción es tanto mayor cuanto que el Liberalismo, 
mayoritariamente moderado, y hasta conservador, como ya hemos visto,» identi fica al 
pueblo con el carlismo. Una parte representativa de la propaganda liberal tiende a constituir 
un frente de clase con vistas a proteger y defender todos los privilegios existentes. 

No hay ninguna duda, las masas populares no tienen donde elegir y ɂen 1872 y 1873ɂ por 
paradójico que pueda parecer, el carlismo, arma temible de la contrarrevolución española, es 
a todas luces el partido del pueblo vasco. 
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Pocos movimientos políticos, pocos acontecimientos han merecido tantos estudios como el 
carlismo y las guerras que suscita en La España del siglo XIX. La bibliografía establecida por 
J. del Burgo comprende, en efecto, varios volúmenes. Una parte substancial de esa masa de 
escritos se refiere a la guerra de 1872-1876, que intereso enormemente a los historiadores 
contemporáneos, de forma que muchos relatos salen a la luz en el preciso momento de los 
combates o poco después. Las obras fundamentales sobre esa guerra fueron publicadas, casi 
todas, en el siglo XIX. 

Exceptuando los escritos partidistas que tienden a exaltar tal o cual victoria, a justificar una 
derrota o a describir el acontecimiento con fines propagandísticos, los puntos de vista de los 
historiadores de la última guerra carlista, cualquiera que sea su filiación política, coinciden 
en algunos aspectos fundamentales de sus obras. Todos se interesan por la historia 
puramente superficial y la precisión se confunde en ellos con la prolijidad, como si el valor 
de sus estudios tuviera como denominador común la abundancia de detalles. El desarrollo 
de la guerra obedece, según ellos, a factores casi exclusivamente militares: el genio de un jefe, 
la importancia de os efectivos, las armas, etc. El entusiasmo, la convicción, en una palabra, el 
estado de animo de los que luchan, no tiene demasiada importancia; los soldados sólo son, a 
sus ojos, una masa que obedece, mientras que la guerra la ganan o pierden los que la dirigen. 
Todo depende, en resumidas cuentas, de la pericia o de la incompetencia de estos últ imos. La 
objetividad de esos historiadores consiste en reconocer los errores de su partido y en 
presentar con respeto a los dirigentes del partido adverso. En definitiva, sólo nos transmiten 
hechos. Si se quiere conocer su opinión sobre las razones profundas del acontecimiento hay 
que buscarla en algunos párrafos de la conclusión o de la introducción, es decir, siempre al 
margen del estudio propiamente dicho, y ello para encontrar tan sólo algunas indicaciones 
someras. 
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En el siglo XX, la última guerra carlista no ha dado lugar a estudios de envergadura. La obra 
de Oyarzun suministra un resumen relativamente claro y asequible de los enfrentamientos 
militares, pero realiza con más detenimiento la historia del partido carlista, poniendo de 
relieve su papel que, para este historiador, carlista convencido, ha sido benéfico. 

La mayor parte de los historiadores más conocidos se han contentado con evocar esa guerra 
en el marco de la historia general del período en el que aquella se inserta, pero sin precisar 
claramente las relaciones reciprocas entre la guerra y los demás acontecimientos 
contemporáneos. El gran maestro de la Historia española, Vicens Vives, ofrece, es verdad, una 
interpretación seductora del carlismo, pero se refiere esencialmente a la primera guerra. En 
lo que toca a la última contienda, se limita a indicar que ha sido el resultado de una 
conjunción del regionalismo y del catolicismo. En otro lugar, el insigne historiador catalán, 
suministra una síntesis luminosa del período 1868-1876, en el que la guerra se sitúa. 
Disponemos así de un expediente muy voluminoso de los hechos militares y políticos y de 
algunas indicaciones, a veces interesantes, sobre el meollo y el significado del conflicto. No 
obstante, muchos aspectos del acontecimiento siguen en la penumbra o han sido explicados 
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de manera insuficiente o poco satisfactoria. 

En efecto, aunque se han propuesto algunas hipótesis plausibles, no se conoce con nitidez el 
papel que la guerra carlista desempeña en la historia de su tiempo, pues no se han establecido 
con precisión las relaciones reciprocas entre la guerra carlista y la vida política 
contemporánea, nacional y europea. Tampoco se ha estudiado la guerra en un marco 
regional.  
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Como el País Vasco es una región especialmente afectada por la contienda, lo que obliga al 
Gobierno a enviar a esa región un importante ejército, «el Ejército del Norte», es verdad que 
la actividad militar en las provincias vascas ocupa mucho espacio en los relatos dedicados al 
conflicto. Pero la ausencia de un estudio especifico ha impedido explicar la amplitud 
excepcional de los combates en tierra vasca, ya que los historiadores se contentaron con 
atribuir el levantamiento a la influencia del clero. En fin, si el relato de las operaciones 
militares ha permitido imprimir millares de páginas, el lector sigue sin saber bien lo que esos 
enfrentamientos significan y sin conocer la evolución del conflicto, cuyas etapas han sido 
delimitadas con frecuencia de manera arbitraria. Como las batallas importantes no empiezan 
hasta bien entrado el año 1873 y teniendo en cuenta que los grandes choques se producen 
entre 1874 y 1876, ese período de algo más de dos años es el que más ha atraído la atención 
de los historiadores. 

Por nuestra parte, quisiéramos precisar el meollo y el significado de la guerra en el País 
Vasco. a fin de poder destacar el lugar y el papel de esa región en la España de su tiempo. así 
como la importancia y el alcance del acontecimiento en la vida política de la nación. 

Ya hemos visto que, en los años 70, la sociedad vasca conocía tensiones internas que, no 
obstante, no parecían capaces por si solas de llevar a un enfrentamiento. pero la clase 
dominante vasca se mostraba muy hostil, pese a todo. al régimen del 68. Se entrega aquella 
a una ofensiva polít ica y de propaganda cuya finalidad consiste en amotinar a las masas 
populares para que estas emprendan una insurrección armada junto a los demás carlistas 
españoles. Importa pues saber por que y como el pueblo vasco participa en esa insurrección. 
Ello lleva naturalmente a estudiar de manera preferente la guerra en 1872 y 1873, los dos 
años más descuidados por los historiadores. Precisamente durante esos dos años los 
rebeldes consiguen apoderarse de casi todo el País Vasco. También en ese período organizan 
un ejército capaz de enfrentarse, en una guerra de posiciones, con el ejército gubernamental. 
Sin esa preparación y las modalidades especiales que reviste, no podrían comprenderse las 
grandes batallas de los años siguientes. 
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En 1872 y 1873, el teatro de operaciones se halla esencialmente en Navarra, Guipúzcoa y, en 
menor medida, en Vizcaya; evidentemente, esas provincias van a merecer una especial 
dedicación. A finales de 1873, la guerra se desplaza hacia Vizcaya y. en los alrededores de 
Bilbao, se da el primer gran choque sangriento, a principios de 1874. Esa batalla de Vizcaya 
será otro centro de interés para nosotros y, para estimar mejor su importancia. nos 
detendremos durante un momento para contemplar la vida de esa provincia desde la 
revolución de septiembre hasta el sitio de Bilbao. La guerra, en su últ ima fase, de 1874 a 
1876, sólo ocupara un corto espacio en nuestro estudio, no sólo porque ese período es el que 
más y mejor ha sido estudiado, sino también porque la importancia cuantitativa de las 
diferentes secciones de nuestra obra depende de la importancia que atribuimos a cada etapa 
de la guerra. Delimitamos esas etapas teniendo en cuenta la evolución política general y los 
cambios, en nuestra opinión decisivos, que aquella conoce: la Monarquía de Amadeo, la 
República de 1873, con sus dos períodos netamente distintos (cada uno de los cuales dura 
aproximadamente un semestre), separados por la dimisión de Pi y Margall, el año decisivo 
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de 1874, y, en fin, la Restauración (1875-1876). 

Un problema que nos parece particularmente importante es el significado que la experiencia 
de la guerra tiene para el pueblo vasco. Pensamos dedicarnos con detenimiento a ese 
problema y, para ello, volveremos a tratar del debate político e ideológico e intentaremos 
observar la vida de esa región en el preciso momento en que realiza un enorme esfuerzo. 
También la contemplaremos tras el conflicto, con el fin da precisar sus consecuencias. 
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Ha quedado ya consignado que la propaganda carlista, desde comienzos de 1872, alza la voz 
y acrecienta su arrogancia y agresividad. La del País Vasco realiza además un esfuerzo tenaz 
con vistas a concentrar en torno a Don Carlos al mayor número posible de gente. La guerra 
empieza en abril. Sin duda piensan los carlistas que, después de haber excitado los ánimos, 
se dan todas las condiciones para proclamar la insurrección. Y, a primera vista, parece que 
tienen razón. 

En efecto. la nueva dinastía es frágil y se puede pronosticar su fracaso en un plazo breve, lo 
mismo que la inestabilidad y la radicalización política a las que ha de dar lugar la abdicación 
de Amadeo. Los legitimistas pueden contar con la adhesión o simpatía de muchos 
conservadores y de numerosos oficiales heridos por la propaganda antimilitarista. La 
ausencia de reformas no autoriza al régimen a hacerse muchas ilusiones en lo que respecta 
al apoyo de las masas. La Europa conservadora ha de mostrarse comprensiva con una 
rebelión de derechas. No obstante, la insurrección fracasa. Cuando se leen los relatos de los 
historiadores sobre el levantamiento de 1872, se retienen dos ideas: la rebelión sólo se ha 
producido en Cataluña y en el País Vasco y, en esta última región, la intervención rápida del 
ejército gubernamental provoca una derrota espectacular de los insurrectos. Sin embargo, 
esa derrota no es definitiva y precisamente en el País Vasco la guerra va a adquirir grandes 
proporciones poco después. Es pues útil analizar de cerca el enfrentamiento de 1872. 
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La complejidad de los problemas que el conflicto plantea es de tal naturaleza que su estudio 
comprenderá dos capítulos. En el primero, trataremos de los aspectos más conocidos, que 
son también los más generales y los que tienen un carácter propiamente militar. El problema 
de la participación popular, que constituye lo típicamente vasco de esa guerra, será estudiado 
después. 

En este primer capítulo, la preparación de la guerra y las condiciones en que se lleva a cabo, 
la derrota carlista y la paz que viene tras ella y, en fin, las razones que se han dado del fracaso, 
serán estudiadas por orden cronológico. 

 

Los antecedentes del alzamiento de 1872  

Cuando los carlistas emprenden su campaña de 1872 en el País Vasco tienen ya cierta 
experiencia en materia de insurrección. En el verano de 1869 han aparecido las primeras 
partidas  rebeldes en diversas zonas de España. Reprimida con celeridad, esa tentativa ha 
afectado muy poco a las provincias vascas. En Vizcaya, una Diputación conservadora abre 
una suscripción voluntaria para contribuir a la sumisión de los insurrectos. 

El levantamiento de 1870 fracasa también. El llamamiento a la insurrección no encuentra eco 
y los liberales vascos reclaman la represión enérgica de los rebeldes. Las autoridades civiles 
y militares adoptan medidas severas para impedir todo desorden. Por el momento, los 
carlistas han de limitarse a colectar fondos en espera de circunstancias más propicias.1 

 
1 En 1972, encontramos un importante fondo documental, en la biblioteca de la Sociedad Vascongada de Amigos del País (Archivo 
de la Excma. Diputación de Vizcaya). en Bilbao, que contenía varios miles de documentos sin clasificar referentes a las guerras 
carlistas. Nuestra primera tarea consistió en ordenar esos documentos cronológicamente; compusimos legajos correspondientes 
a los diversos trimestres del período que estudiamos. El Director del Archivo. nuestro amigo M.G. Echegaray, nos invito a numeral 
esos legajos. pero. en espera de que el fondo sea clasificado y repertoriado, hemos preferido utilizar referencias únicamente 
cronológicas 
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Para comprender esos fracasos, hay que suponer que la actividad del régimen no es aún 
excesivamente insoportable para sus adversarios y que, en el País Vasco, la clase dominante, 
que sigue detentando el poder regional, considera inoportuna la rebelión armada.2 De hecho, 
el partido carlista no es capaz todavía de emprender semejante aventura pues, para poder 
hacerlo, tiene que reunir a todos los descontentos, dotarse de una organización potente y 
excitar aún más los ánimos. 
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En cuanto a saber si esas condiciones se dan ya en 1872, el examen de las causas inmediatas 
del conflicto y de los medios de que disponen los legitimistas aclara parcialmente el 
problema. 

 

 

Las razones de la guerra y los medios puestos a su disposición 
 

Los historiadores carlistas atribuyen el levantamiento a las medidas anticlericales del 
régimen, sobre todo la libertad religiosa, el matrimonio civil y las decretadas contra las 
Ordenes.3  El historiador liberal Pirala, por su parte, considera que las razones de tipo 
religioso constituyen el pretexto fundamental de los rebeldes. Si la propaganda de los curas, 
dice, es especialmente eficaz en el País Vasco, donde el clero es más abundante y está mejor 
retribuido, es porque: «Los vascos están unidos y aferrados a la conservación de sus 
costumbres...». El clero, al que se suman «algunos seglares de posición acomodada». se ha 
aprovechado de «... la credulidad de sus habitantes para lanzarlos a la guerra».4 Es notorio, 
prosigue, que el obispo ha incitado al clero a emprender la cruzada contra el Liberalismo y 
que los curas no han vacilado en alentar la rebelión y hasta en tomar parte en ella 
directamente. 

El pretexto religioso lo han dado en parte, según piensa Pirala, los mismos liberales, pues el 
Gobierno ha dejado al clero «injustamente desatendido». Por otro lado, no han faltado 
extremistas que han asustado a mucha gente honrada. Las consecuencias de esas torpezas 
son tan evidentes que ha bastado con que se produzca la revolución del 68 para que el partido 
carlista, casi inexistente en Navarra antes de esa fecha, reúna a tantísimos adeptos.5 

Pese a todo, la insurrección sólo toma amplio vuelo a causa de la negligencia culpable de 

 
Se trata fundamentalmente de la correspondencia del Estado Mayor Liberal y de cierto número de encuestas realizadas por las 
autoridades militares. 
Nuestras referencias serán las siguientes: A.S.V., legajo correspondiente a tal trimestre de tal año. 
2 En 1869, los carlistas vizcaínos permanecen al margen de la rebelión y se limitan a reunir fondos para su partido. Hemos 
encontrado obligaciones firmadas en Amsterdam el 25 de marzo de 1869. Las autoridades autónomas, por su parte, no vacilan 
en condenar la insurrección de ese año y participan en la colecta destinada a financiar la campaña contra los rebelde. Por el 
contrario, en 1870. los insurrectos cuentan con numerosas complicidades en Vizcaya. Una circular del Gobernador civil del 13 
de enero de 1870 ordena la detención del sacerdote Juan Domingo de Gabrola, de Eibar, y del posadero del Elgoibar José María 
Garate acusados de comprar armas para los carlistas. A.S.V. legajos correspondientes al primer trimestre de 1869 y al primer 
trimestre de 1870. El Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya se olvida de evocar la insurrección de 1869, pero da cuenta de la 
de 1870 y de sus repercusiones en el País Vasco (números del 11 de junio. 30 de agosto y 3 de septiembre). Para conocer con 
pormenores esas dos intentonas y su fracaso, véase Francisco Hernando: La campaña carlitas (1872-1876). París, Jouby y Roger, 
Editores 1877, pp. 5-6 y Arístides de Artiñano: El alzamiento de Vizcaya en 1872 y el Convenio de Amorebieta, Sevilla, La 
Andalucía, junio 1872. pp. 20-21» 
3 Antonio Manuel de Arguinzóniz: El alzamiento carlista de Bizcaya en 1872 y el convenio de Amorebieta. Bilbao, Tipografía de 
José de Astuy, 1889. pp. 19-22. Véase lambien: A. Artiñano: Op. Cit. pp. 12-15. 
4 Antonio Pirala: Historia contemporánea. Anales desde 1843 hasta la conclusión de la última guerra civil , Madrid 1878, 
Vol. V. p. 436. 
5 Idem , Vol. III (1876), pp. 102 y 647 y Vol. p. 436. 
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algunos miembros del Gobierno. 

«Sabía el gobierno ɂafirma Piralaɂ la actitud de las provincias vascongadas, el 
estado de la opinión publica, y no se preocupaba mucho, ni le daba gran importancia; 
es más no falto ministro que dijese que convenía un poco de carlismo».6 
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Por añadidura, prosigue, algunos liberales han atentado contra la cohesión de su 
movimiento y por tanto contra la eficacia del Ejército. 

Pirala da cuenta de las divergencias profundas que separan a los actores de la «setembrina», 
así como de las vacilaciones de los más moderados del equipo «revolucionario» frente a los 
carlistas, pero no explica de manera convincente por que el País Vasco es más legitimista que 
otras regiones españolas. Se contenta con imputar el vigor contrarrevolucionario de esas 
provincias a la ingenuidad de sus habitantes y a una mayor influencia del clero. Da a entender, 
no obstante, que las autoridades forales han desempeñado un papel poco despreciable en la 
explosión del conflicto.7 

La explicación dada por el prestigioso historiador liberal ha podido dejarse influenciar por 
un informe del que a continuación damos cuenta. Fue dirigido al Gobierno por la Diputación 
de Guipúzcoa tras la insurrección de 1872. La Diputación deplora que el levantamiento haya 
podido comprometer la buena reputación de una provincia que nada tenia que reprochar al 
gobierno central, pues este siempre ha manifestado un profundo respeto de la autonomía. 
Según el informe, no había motivo político, ni conflicto de orden social o económico que 
pudiera justificar la rebelión; esta ha sido pues provocada artificialmente. La 
responsabilidad, dice la Diputación, incumbe al clero, ayudado por un puñado de 
conspiradores y por algunas centenas de campesinos fanatizados.8 En efecto, desde 1868, los 
curas predican la cruzada: 

«Ha separado (el clero) por un abismo a los liberales y carlistas, presentando en los 
templos y fuera de los templos al liberal como hereje y al carlista como predestinado. Ha 
organizado una cruda persecución contra los así calificados de herejes, negándoles la 
absolución en la época pascual, retirándoles públicamente la comunión de los templos... 
concitando contra ellos, en fin, el odio y la aversión de sus convecinos».9 

El clero ha creado también, con pretextos falaciosos (prosigue el informe), asociaciones 
políticas que han desencadenado una agitación desmesurada; los curas han intervenido 
abiertamente en las campañas electorales, han ocultado armas en los templos y unos 
cuarenta sacerdotes no han vacilado en organizar y dirigir partidas armadas. Esas 
actuaciones se han hecho con toda impunidad; el obispo de Vitoria ha amparado y defendido 
a los clérigos rebeldes y hasta ha recibido con los brazos abiertos a curas juzgados y 
condenados por conducta ilegal. Un canónigo muy influyente ha tornado parte en varias 
conspiraciones.10 
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Sin embargo ɂsegún pretenden los autores del informeɂ los combatientes carlistas son 
ínfima minoría; a lo sumo, un miliar y a ellos se oponen tres mil «voluntarios de la libertad». 
Todo Guipúzcoa. con la Diputación y los ayuntamientos a su cabeza, se ha alzado contra la 
barbarie contra una «rebelión clerical». 

Cierto que la actividad del clero no es un factor despreciable del conflicto. Ya hemos tenido 

 
6 Idem , Vol. III. p. 125 
7 Idem , Vol. V. pp. 116-119 y 435. 
8 Documento reproducido por A. Pirala: Op. Cit. Vol. II. Apéndices , pp. 985-987. 
9 Ibid . 
10 Alusión a la actividad del canónigo Manterola. 
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ocasión de comprobarlo en la parte de este estudio consagrada a la lucha ideológica. No 
obstante, sería erróneo reducir la guerra a una «rebelión clerical». Para llegar a esa 
conclusión, los autores de ese informe han debido de subestimar. por razones políticas. la 
influencia de los legitimistas y el alcance popular de la rebeldía de 1872. 

En efecto, una parte de la administración sigue en manos de tradicionalistas o de 
simpatizantes: la parte de la que se han visto desposeídos por sus adversarios no constituye 
para estos una conquista gloriosa. La manera empleada por los liberales de Guipúzcoa para 
apoderarse de su Diputación en 1869 ha sido ya evocada. Y esta actitud se hace ejemplar: 
Artiñ ano redacta una violenta requisitoria contra los liberales de Vizcaya a quienes acusa de 
no respetar el veredicto de las urnas. El partido liberal, dice, sólo atrae en Vizcaya a una 
ínfima minoría del cuerpo electoral. En las zonas rurales, sólo hay diez o doce liberales en 
cada villorrio y estos son también minoritarios en las pocas ciudades donde están mejor 
organizados, como Bilbao, Bermeo y Marquina. Para vencer en las elecciones municipales 
han tenido que aliarse con los republicanos y los internacionalistas y recurrir a la 
intimida ción para que los carlistas se retraigan y retiren candidatos. Por otro lado. han 
atentado contra los Fueros al imponer la ley municipal y la administración de Justicia 
españolas y al jurar la Constitución. Los gobernadores nombrados por Madrid no respetan 
las decisiones de las Juntas. En resumen, el liberalismo ha violado su propia democracia y la 
autonomía vasca. Ahí reside la causa fundamental del conflicto; la destitución de la 
Diputación de Vizcaya, a consecuencias de la insurrección de 1870, sólo es la gota de agua 
que desborda el vaso, concluye Artiñano.11 
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Según Arguinzóniz, esa destitución, que llega tras el «golpe de Estado» de los liberales de 
Guipúzcoa, y el acercamiento al carlismo de muchos conservadores como Nocedal y González 
Bravo, así como la adhesión a Don Carlos de tantos y tantos oficiales, hacen que la Junta 
carlista de Bayona se decida definitivamente en favor de un levantamiento. 

El problema que entonces se plantea a los conspiradores, sigue diciendo Arguinzóniz, es el 
de obtener los recursos necesarios para llevar a cabo la operación, pues el Alto Mando no 
quiere que se impongan contribuciones a las provincias. Desea que se alimente y se pague 
correctamente a los voluntarios, condición indispensable según Rada, encargado de ocupar 
la zona fronteriza, para que las masas apoyen a los insurrectos. Los conspiradores creen que 
bastara con una cantidad de dinero de poca cuantía pues la campaña, teniendo en cuenta la 
importante adhesión militar, será de poca duración. Desgraciadamente, añade Arguinzóniz, 
no se cumplen las previsiones. Muchos militares se retractan porque González Bravo muere 
y era el quien inspiraba confianza a los oficiales conjurados. En esa situación, el fracaso era 
inevitable.12 

De hecho, el incumplimiento de la palabra dada por muchos oficiales no ha sido la única causa 
del fracaso. El mismo Arguinzóniz reconoce que los insurrectos han topado con grandes 
dificultades para obtener dinero; como los carlistas acomodados no han respondido al 
llamamiento del partido con la diligencia esperada, los recursos han sido muy insuficientes 

En efecto, el Pretendiente se lanza a la aventura con muy poco dinero y escasas posibilidades 
de obtenerlo. En una carta a Don Carlos, fechada a principios de 1872, el Marqués de 
Valdegamas da cuenta de su gestión junto al duque de Módena, que tiene fama de rico y que 
es amigo de los carlistas, con el fin da obtener fondos. El duque responde secamente que son 
los Españoles, clero y aristocracia, quienes han de financiar la guerra en España. Valdegamas 

 
11 A. Artiñano: Op. Cit. pp. 13-24 
12 M. Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 22-27. 
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declara entonces que la desamortización y la desvinculación han arruinado a la Iglesia y a 
muchos nobles y que por ello estos ya no están en condiciones de hacer sacrificios 
financieros.13 
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El debilitamiento económico de los grupos que han apoyado tradicionalmente a los 
legitimistas reduce efectivamente los medios materiales de estos últimos. No pueden contar 
tampoco con una ayuda substancial del extranjero. Oyarzun explica que los banqueros que 
han prometido prestamos importantes se limitan a entregar unos millares de francos. Por 
otro lado, este historiador afirma que el partido no era unánime respecto a la táctica que era 
preciso seguir. Los amigos de Nocedal preferían proseguir la actividad legal: sólo algunos 
refugiados políticos en Francia y militares profesionales. como Rada, coronel de Isabel II que 
tomo parte en algunas conspiraciones junto a Prim, o Elio, veterano de la primera guerra. que 
había intervenido en la triste aventura de San Carlos de la Rápita, incitaban al Príncipe a 
pronunciarse en favor de la guerra. Por su parte, Cabrera se mostraba discreto. La situación 
era tan poco propicia para una acción armada que Don Carlos se ve obligado a declarar 
públicamente, en septiembre de 1871, que no existen condiciones favorables para llevar a 
cabo un levantamiento. No obstante, a partir de 1872, su comportamiento es vacilante. Da la 
razón a Nocedal sin dejar por ello de alentar a Rada a organizar la lucha armada.14 

El temperamento fogoso y juvenil del Pretendiente parece que ha desempeñado un papel 
determinante en el desencadenamiento prematuro de las operaciones militares.15 La unidad 
del partido no se ha consolidado suficientemente. debido parcialmente a las diferencias que 
oponen a antiguos y nuevos carlistas, y, en parte, a causa de cierta ligereza de Don Carlos que, 
al parecer, se deja influenciar por su secretario Arjona y se enfrenta así con muchos notables 
prestigiosos del partido. El documento del 3 de febrero de 1872, firmado por ilustres 
personalidades legitimistas, es significativo a este respecto: Arjona y Nocedal se ven en él 
acusados de sustituir los principios fundamentales de la monarquía tradicional por los del 
cesarismo, cuando declaran que las decisiones del Príncipe no pueden ser ni discutidas ni 
impugnadas.16 
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Las dificultades con que tropiezan los carlistas reducen sus posibilidades de victoria y ello 
sin tener en cuenta la reacción del adversario, que no es tan descuidado como Pirala da a 
entender, sobre todo en el País Vasco. En efecto, el Capitán General de esta región, miembro 
de una familia vasca ilustre, dirige una advertencia sería a sus paisanos, en visperas de la 
declaración de hostilidades, al mismo tiempo que los liberales de Guipúzcoa se hallan 
dispuestos a aceptar el desafío de los rebeldes.17 Por otra parte, los íntimos de Don Carlos 
hubieran debido pensarlo bien, antes de confiar en los oficiales comprometidos, sobre todo 

 
13 Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Madrid. Sección Pirala. legajo 6866. Desde ahora. R.A.H. 
14 R. Oyarzun: Historia del Carlismo , Op. Cit. pp. 282-287. 
15 Don Carlos escribe en su diario, el 5 de mayo de 1871 

« No se lo que saldrá de esto y no me importa saberlo... se que la cuestión depende de un general o hasta de un coronel que 
tenga resolución y bríos para jugarse la cabeza o de un banquero que quiera aventurar un par de millones ...., 
....probablemente de España que no de Francia. vendrá la luz de Europa necesita y América también, y a su resplandor podrá 
empezarse la gran obra que reclama más que nadie esta vieja, abatida y regenerada raza latina. para la que todavía puede 
haber días de grandeza y bienestar». 
Citado por Pirala: Op. Cit. Vol. VI. Adiciones , pp. 589-622. 

16 Lo firman el 3 de febrero de 1873 Canga Arguelles. Navarro Villoslada. Gabino Tejado y Aparisi y Guijarro. R.A.H. Legajo 6886. 
17 El Capitán General de la región es Allendesalazar. 
Desde el 19 de abril, junto a las tropas regulares de cazadores. se encuentran los miqueletes y los carabineros, mandados 
respectivamente por los coroneles José de Urquia y Antonio Rodríguez Sierra, que controlan la línea fronteriza Irún-Endarlaza-
Oyarzun y ocupan puntos considerados estratégicos (Adoain. Tolosa. Zumárraga y Loyola). Son los miqueletes quienes sirven de 
enlace entre las diversas unidades y guarniciones. Pirala Op. Cit. Vol. III. p. 650. 
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con la experiencia acumulada en empresas como la Escodada.18 

Así, en el plano nacional, tanto bajo el ángulo político como desde el punto de vista militar, el 
levantamiento va a hacerse en malas condiciones y hasta con gran precipitación. Por el 
contrario, en el marco vasco, las posibilidades de éxito son mucho mayores, pues los 
responsables regionales, el clero y abundantes masas populares están dispuestos a asumir 
una rebelión. 

 

 

El fracaso del Pronunciamiento 
 

El 12 de abril en Ginebra, el Pretendiente decreta el alzamiento para el día 21 del mismo 
mes.19 Muchos voluntarios se echan al monte pero la insurrección de algunas guarniciones 
conjuradas no se produce y las ciudades permanecen inasequibles para los rebeldes. Ha 
fracasado el pronunciamiento; Rada, encargado de controlar la frontera franco-navarra, al 
comprobar la defección de los militares conjurados, escribe a Don Carlos aconsejándole que 
se quede en Francia. Rada, por su parte, se refugia en el país vecino dejando a los voluntarios 
a las ordenes de los diferentes jefes de las partidas. Estas intentan entonces constituir 
batallones para afrontar en una batalla clásica a las tropas del Gobierno. 

Don Carlos entra en España el 2 de mayo y los rebeldes acuden a su encuentro con 
entusiasmo. El núcleo fundamental de las tropas carlistas de Navarra se ha concentrado en 
Oroquieta el 4 de mayo; una columna liberal, mandada por Moriones, cae por sorpresa sobre 
el adversario causándole varios muertos y unos setecientos prisioneros; Don Carlos, a punto 
de caer prisionero, retorna precipitadamente a Francia.20 
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Es en Vizcaya donde la rebelión tiene más posibilidades de triunfar. Pese a la renuncia en el 
último momento de muchas personas comprometidas en la conspiración, los carlistas 
consiguen formar siete batallones, de 400 a 800 hombres cada uno, casi todos ellos 
mandados por veteranos de la primera guerra o por oficiales «isabelinos» que se han puesto 
a disposición de Don Carlos. Reunidos en Guernica, crean, el 1º de mayo, una Diputación que 
se apresura a decretar la movilización de todos los varones de 18 a 40 años.21 Como los 
insurrectos no disponen de bastantes armas para todos los combatientes potenciales, se 
contentan con reclutar tan sólo a los hombres de menos de 30 años. Sin embargo, suprimen 
toda redención del servicio militar, práctica corriente en la España de ese tiempo, con el fin 
de evitar la mínima discriminación en favor de los pudientes.22 

El 7 de mayo, una columna liberal se ve cercada por los rebeldes en Arrigorriaga; Bilbao envía 
refuerzos, compuestos sobre todo de forales y de voluntarios de la libertad a quienes se unen 
unos treinta republicanos. Estas tropas liberan a los sitiados, pero los carlistas consiguen 
apoderarse de la plaza. Incluso, un destacamento legitimista llega a las puertas de Bilbao, 
llenando de pánico y de ridículo a los liberales de la ciudad. Pero esa victoria no tiene 

 
18 Para hacerse una idea de la trampa tendida a los carlistas navarros en 1870, véase, por ejemplo, Jaime del Burgo Torres: 
Antecedentes de la 3ª guerra carlista . Navarra, Temas de cultura popular, Nº 188, Pamplona 1974, pp. 16-18 
19 Seguimos el relato de Hernando: Op. Cit. pp. 6-9. Oyarzun pretende. al contrario. que la orden fue firmada el 14 de abril: Op. 
Cit. p. 287. 
20 Hernando: Op. Cit. pp. 6-9 y Oyarzun Op. Cit. pp. 288-292. 
21 M. Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 30-36. 
22 A. Artiñano: Op. Cit. pp. 70-71. 
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consecuencias militares.23 

El 12 de mayo, unidades rebeldes de Guipúzcoa se juntan en Durango con algunas tropas 
carlistas de Vizcaya. El día 14, afrontan a las tropas de Serrano en Mañaria donde, tras 
algunos combates mortíferos, los carlistas, faltos de municiones, ordenan la retirada.24 

El 16 de mayo, el ejército rebelde se halla en Mondragón y se dirige hacia Oñate; se ve atacado 
a la entrada de esta ciudad y Uribarri, jefe militar de Vizcaya, cae herido; los voluntarios, 
desalentados, abandonan el combate.25 Cuando se trata de designar un sucesor al jefe herido, 
se piensa en Valdespina, pero los comandantes de batallón rechazan al propuesto. Los 
voluntarios están descontentos; no comprenden por que no les mandan volver a Oñate donde 
los liberales son poco numerosos y no pueden recibir ayuda. Después de haberse retirado 
hacia Araoz, los carlistas vizcaínos se enteran que Carasa, comandante militar de Navarra, se 
halla en las inmediaciones y desea entrevistarse con sus compañeros de Vizcaya. 
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En el transcurso de la reunión, que se hace el 17, todos los que asisten a ella toman 
conciencia de la importancia de las derrotas sufridas en Navarra y Guipúzcoa y de la situación 
poco alentadora en la que se hallan en Vizcaya. Con pocas armas, aún menos municiones y 
un número insuficiente de oficiales profesionales, consideran que es poco oportuno 
proseguir la guerra. No obstante, se deja también oír una opinión discordante. Se trata del 
discurso vehemente a favor de los combates que pronuncia el capellán de las tropas navarra. 
Su intervención impide que se llegue a un acuerdo común; los responsables de cada provincia 
decidirán que es lo que hay que hacer. 

Vizcaínos y Navarros optan por el retorno a sus provincias respectivas. La llegada a Vizcaya 
se produce en la noche del 17 al 18 a través de las líneas enemigas. Los voluntarios se hallan 
desanimados y gran número de ellos desertan.26 

La situación de los rebeldes, que ya han regresado a Vizcaya, sigue siendo precaria; los 
responsables se reúnen el 20 de mayo en casa del cura de Zalva, deciden rendirse a Serrano 
con ciertas condiciones y emprenden negociaciones con el general liberal. Este los acoge con 
comprensión y los dos contendientes llegan a un acuerdo que va a ser firmado en Amorebieta. 

De ese modo se pueden resumir las operaciones de 1872, utilizando como fuentes los 
estudios de historiadores carlistas o liberales, pues las versiones de ambos sólo difieren en 
algunos puntos secundarios.27 

Según los historiadores de la última guerra carlista, el alzamiento de 1872 fracasa por dos 
razones fundamentales: por un lado, muchos militares comprometidos renuncian a última 
hora a pronunciarse por Don Carlos; por otra parte, el Estado Mayor carlista comete una falta 
táctica al ordenar la concentración de Oroquieta sin prever la rápida reacción del ejército 
liberal. Después de la derrota de Oroquieta. una vez destruido el núcleo del ejército 
legitimista y desconcertado a sus principales jefes, no era posible para los carlistas proseguir 
los combates. Ahora bien, esa explicación prescinde ɂcomo veremos más adelante las 

 
23 Los forales se arrodillan para apuntar mejor. Los voluntarios. al verlos en esa posición, crean que han caído bajo el tiro enemigo 
y huyen precipitadamente hacia Bilbao; unas horas después. algunos carlistas armados aparecen a las puertas de la ciudad. Los 
habitantes de la urbe creen entonces que la victoria del adversario es definitiva. A. Artiñano: Op. Cit. pp. 81-87 
24 Pierden entre otros al jefe Ayastuy. comandante jubilado. que se ha sublevado en favor de D. Carlos y a Manuel de Altube, 
notable de Guipúzcoa. emparentado con una ilustre familia de Vizcaya. Ibid , pp. 90-102 
25 Ibid . pp. 103-112 
26 Ibid, pp. 113-128 
27 Entre las obras redactadas por historiadores liberales, hay dos que merecen consultarse, especialmente: Narración militar 
de la guerra carlista  por el Cuerpo de Estado Mayor del Ejército (14 volúmenes) y la de Antonio Pirala, que, además de la obra 
ya citada. ha dejado una Historia contemporánea de 1868 al final del reinado de Alfonso XII : con frecuencia, los informes 
más interesantes se encuentran en los Apéndices y en las notas 
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divisiones en el interior de cada campo y pasa por alto la dimensión propiamente vasca del 
conflicto. 
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El Convenio de Amorebieta 
 

Los responsables de la insurrección en Vizcaya están dispuestos a rendirse pues estiman que 
su tentativa ha fracasado. En efecto, ninguna guarnición se ha sublevado en favor de Don 
Carlos, los combatientes sólo disponen de 3.500 fusiles y de municiones para un día. el 
silencio más opaco rodea al cuartel general. La ausencia de recursos es tan manifiesta que los 
Diputados han tenido que pagar a los espías por su cuenta: no es posible suministrar a los 
voluntarios el equipo indispensable ni pagar la soldada prometida; el estado de la tropa es 
lamentable. En esas condiciones, deciden iniciar negociaciones son Serrano. Se rendirán si el 
general liberal acepta conceder una amplia amnistía y si permite a los militares profesionales 
comprometidos en la insurrección que recuperen los puestos y grados que tenían en el 
ejército nacional. A esas dos exigencias. añaden luego otra. El Gobierno debe autorizar a las 
Juntas, previamente convocadas por la Diputación destituida en 1870. a elegir una nueva 
Diputación. Algunos piensan también en reclamar la inaplicación en Vizcaya de la ley 
referente a la libertad de cultos y de la que decreta el matrimonio civil, pero la mayor parte 
de los responsables estiman que esta última petición sería excesiva e inoportuna y se atienen 
a las tres primer as exigencias.28 Un pariente de uno de los dirigentes de la insurrección ha 
sondeado ya las intenciones del general en jefe y pone al corriente de su gestión a los 
responsables de la rebelión.29 

Serrano adopta una actitud indulgente, de acuerdo con el carácter moderado de un personaje 
que se ha aliado muy tarde a los instigadores de la «setembrina». Su colaborador, en la etapa 
prelimi nar del convenio, es un liberal vasco. ideológicamente emparentado con el general.  
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Envalentonado por las derrotas infligidas al adversario, Serrano alza la voz cuando se dirige 
públicamente al enemigo, pero, en definitiva, adopta un comportamiento clemente y acoge 
con benevolencia las exigencias de los carlistas vizcaínos. Las negociaciones desembocan 
rápidamente en el convenio, pacto ventajoso para los rebeldes. El indulto general va 
acompañado del reconocimiento de los Fueros, lo que implica la destitución de la Diputación 
que el Gobierno nombro en 1870 y la elección por las Juntas de un nuevo organismo. Esas 
mismas Juntas son las que deberán indemnizar por las depredaciones causadas por la guerra. 
El general en jefe en persona firma los salvoconductos y pasaportes que permiten a altos 
responsables carlistas pasar a Francia e indulta, en condiciones favorables, a militares de 
activa comprometidos en la insurrección.30 

El pacto se ha firmado a espaldas de los liberales de Bilbao, consternados por la actitud de 
Serrano. Pero, pese a algunas discusiones y reservas, el Parlamento y el Gobierno ratifican el 
Convenio.31 

 
28 A. Artiñano: Op. Cit. pp. 129-146 y M. Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 93-102 
29 Se trata de José Niceto de Urquijo, hermano del «Diputado a guerra» de los rebeldes. A. Artiñano: Op. Cit. p. 87. 
30 El texto del Convenio lo reproduce Artiñano: Op. Cit. pp. 152-154 Serrano firma pasaportes para el Marqués de Valdespina. 
José M. de Orbe. Gaytan de Ayala. Remigio de Iturzaeta y José M. de Zubiaga. A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre 
de 1872. Los oficiales rebeldes que desean incorporarse al Ejército son tan sólo tres.  

Artiñano: Op. Cit. pp. 155-164 
31 El gobernador civil de Viztaya intenta impedir la publicación del Convenio (M. Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 124-126) y, cuando el 
duque de la Torre vuelve a Bilbao, algunos liberales de la ciudad tratan de hacerle renunciar a sus compromisos (A. Artiñano: 
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Pirala, como la mayor parte de los historiadores, considera que la paz de Amorebieta 
confirma el fracaso de la rebelión. Los rebeldes se rinden en masa y Serrano puede regresar 
a Madrid, aunque aún subsistan algunas partidas. En junio, se forma un nuevo Gobierno que 
confía el mando del Ejército del Norte a Moriones; este se dirige enseguida a Navarra, la 
provincia más afectada. Los gubernamentales despliegan cierta actividad militar en julio y, a 
partir de setiembre, los rebeldes dejan prácticamente de existir, concluye el historiador 
liberal.32 

Sin embargo, hay que comprobar que el pacto no pone fin a las hostilidades, pues muchos 
combatientes no lo aceptan. De hecho, Amorebieta es el punto de confluencia de los 
responsables más conciliadores de los dos partidos. Notables carlistas vizcaínos y miembros 
de la coalición que detenta el poder, entre los cuales figura Serrano, juzgan que han de llegar 
a un entendimiento, incluso a espaldas de sus amigos políticos respectivos. Naturalmente, la 
situación militar contribuye a explicar ese comportamiento. Por un lado, los rebeldes 
vizcaínos han estado a punto de verse cercados por las tropas gubernamentales; por otro 
lado, Serrano percibe la dimensión popular del conflicto y sabe que muchos combatientes 
enemigos no se declaran vencidos con facilidad.  
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Pese a esa situación, la clemencia del general en jefe contrasta con la actitud más enérgica 
de Moriones: actitud apreciada por Pirala que explica como Moriones ha conseguido aislar a 
las tropas que rodeaban a Don Carlos del resto de Navarra y de Guipúzcoa y ello con el fin de 
infringir  una derrota decisiva al enemigo: el historiador consigna de paso, con satisfacción, 
las simpatías de Moriones por los radicales.33 El general navarro está sin duda más cerca de 
los liberales de Vizcaya (que tratan de torpedear el Convenio) que del general en jefe.34 Entre 
los carlistas, el pacto da fruto y unidades enteras se rinden a las autoridades con jefes, armas 
y quipo. 35  Pero otros combatientes y otros carlistas, incluso en Vizcaya, rechazan el 
compromiso. En las otras tres provincias, especialmente en Navarra y en Guipúzcoa, el 
Convenio es asimilado a una traición. La prensa legitimista insulta y calumnia a sus autores 
y Don Carlos no perdonara fácilmente a quienes lo han firmado, incluso cuando lleguen a 
arrepentirse.36 

 
Op. Cit. pp. 172-180). En el Parlamento, tras la intervención de algunos diputados hostiles al pacto, las cámaras lo aprueban y 
los representantes de la Diputación rebelde obtienen de Ruiz Zorrilla la promesa que el Gobierno respetará todos los 
compromisos de Serrano. M. Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 197 y siguientes. 
32 A. Pirala: Historia contemporánea. Anales... , Vol. III. pp. 658 y siguientes. 
33 Ibid. p. 650. 
34 Acusan a Serrano de haber negociado a espaldas suyas, Ut-supra , 31 
35 El 25 de mayo, Cuevillas se rinde en Durango con 300 hombres, 20 caballos y todas las armas. EI 28. se entregan en Villaron 
48 rebeldes con armas, 86 en Elorrio y otros cincuenta en los alrededores de esta localidad. Otros lo hacen en grupos pequeños 
y se presentan sin armas: 

«Alcaldía de Arrazua: se presentaron a indulto 6 jóvenes con arma.  
Alcaldía de Axpe: Presentados: 28. No recibieron armas: 4»  
Han dejado el arma ante sus jefes: 6. 
Alcaldía de Luno: Presentados: 15. Sin armas: 7. Anteiglesia de Berriz: Presentados: 71. 
Alcaldía de Apatamonasterio: Presentados: 13. Sin armas: 3. 
Alcaldía de Zaldúa: Presentados: 17. Con armas: 4. 
Alcaldía de Amoroto: Presentados 42, casi todos con armas» 

Un informe del 29 de mayo da cuenta de los carlistas presentados en diversas localidades de Vizcaya, así como de las armas que 
han entregado:  

«Elorrio 86 individuos y 19 fusiles 
Abadiano 42 individuos y 29 fusiles  
Berriz 73 individuos 5 fusiles  
Durango 73 individuos y 9 fusiles» 

A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
36 Artiñano considera que la actitud de quienes han firmado el Convenio es más digna que el comportamiento de los responsables 
que han abandonado a los voluntarios tras Oroquieta. Algunos calumniadores, añade, se han atrevido a decir que los dirigentes 
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Con ocasión del Convenio, un sector carlista de Vizcaya establece diferencias entre fuerismo 
y carlismo, lo que es otra manera, para los conservadores de la región, de concebir el 
porvenir.37 

Así, los dos partidos que se enfrentan carecen aparentemente de cohesión interna. 

 

 

El insuficiente aprovechamiento del potencial popular 
 

Los historiadores del carlismo, que imputan el infortunio de los rebeldes a la defección de los 
militares y a las torpezas del Estado Mayor de Don Carlos, no por ello dejan de reconocer que 
los legitimistas no han sabido utilizar correctamente a los voluntarios. 

Pirala considera como un grave error del Mando carlista su empeño en crear unidades 
regulares en detrimento de las guerrillas, que hubieran sido mucho más eficaces.38 

Si, por su parte, los historiadores carlistas insisten en la participación masiva del pueblo, 
Arguinzóniz, por ejemplo, afirma que ese potencial humano no ha podido ser utilizado 
convenientemente por falta de oficiales de carrera capaces de instruir a los voluntarios y de 
llevarlos al combate.39 Artiñano lamenta también la ausencia de militares profesionales, pero 
reconoce que han cometido un error al crear batallones y que hubiera sido mejor recurrir a 
las guerrillas. 

140  

A través de esas opiniones, parece que los carlistas han subestimado el valor de las partidas 
cuya naturaleza comprenden mal. Es lo que ocurre con Artiñano que, sin dejar de alabar los 
méritos de la guerra popular ni de poner de manifiesto lo difícil  que es integrar a los 
voluntari os en unidades militares regulares, afirma que no era posible pensar en una victoria 
desde el momento en que las guarniciones de Vitoria, Bilbao y Pamplona se negaron a alzarse 
en favor de Don Carlos.40 

No obstante, no han faltado responsables carlistas más perspicaces. Tal es el caso de 
Dorronsoro, antiguo Diputado de Guipúzcoa, que, en el informe que envía a Don Carlos el 23 
de octubre, consigna su análisis de la situación. 

 
carlistas de Vizcaya se han vendido al enemigo. lo que es falso e inverosímil pues se trata de ricos propietarios, como Arguinzóniz 
y Urquijo, y de capitalistas, como Orue, que, al contrario, han financiado por su propia cuenta la campaña de 1872. 
Tras el Convenio, los responsables legitimistas de Vizcaya van a Francia para explicarse ante Don Carlos, pero este se niega a 
recibirlos. Luego. se les propone el perdón a condición de que acepten comprar tantas armas como las que los insurrectos 
entregan a las autoridades a consecuencia del Convenio. 
En agosto de 1872, D. Carlos reúne en Burdeos a los directores de los periódicos legitimistas y afirma ante ellos que los 
insurrectos de Vizcaya disponían de los medios necesarios para triunfar pero que, ya antes del convenio. mantenían relaciones 
amistosas con el adversario. Sigue afirmando que el tenia la intención de ir a Vizcaya. después de la derrota de Oroquieta, y que 
la actitud de los responsables de aquella provincia se lo impidió. R.A.H. Legajo 6866. Arguinzóniz desmiente esa versión de los 
hechos y afirma que los responsables vizcajnos no serán perdonados hasta 1875. Arguinzóniz: 
Op. Cit. pp 153-181 
37 El historiador Arguinzóniz. cuyo padre fue corregidor de la Diputación rebelde y permaneció al margen del partido durante 
toda la guerra, justifica el comportamiento de su padre y pretende que el Convenio antepuso los intereses de Vizcaya a los del 
partido carlista y que este cometió contrafueros (Op. Cit. p. 136) 
Esa misma opinión la comparte Artiñano ( Op. Cit. pp. 122-123) Oyarzun deplora, con respecto a la derrota de 1872, lo que el 
llama el «separatismo» de los carlistas vizcaínos (Op. Cit. pp. 292-293) 
38 Afirma que esa militarización se debe a la vanidad de los jefes militares que se complacen en mandar grandes unidades. 
A. Pirala: Op. Cit. Vol. III. p. 646. 
39 Arguinzóniz: Op. Cit. p. 77 y Artiñano. Op. Cit. pp. 129-146 
40 Artiñano: Op. Cit. pp. 90-102. 
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En lo meramente militar, dice, el alzamiento ha sido una segunda Escodada y la 
concentración de Oroquieta un enorme error táctico. Pero, después de todo, sólo se trata de 
una batalla pérdida y, en el peor de los casos, una batalla que sólo ha afectado a una parte del 
contingente carlista. Si el Estado Mayor no se hubiera dejado llevar por el pánico y si Don 
Carlos, en lugar de refugiarse en Francia se hubiera ocultado en una de nuestras provincias, 
la situación hubiera podido cambiar en favor nuestro. En efecto, prosigue, disponíamos al 
principio  de 10.000 voluntarios y 7.000 fusiles; una inteligente unitización de esos medios 
hubiera permitido reunir deprisa 40.000 combatientes; sólo Guipúzcoa hubiera podido 
suministrar 6.000 voluntarios. 

Explica Dorronsoro que esas estimaciones no son excesivamente optimistas, pues tiene en 
cuenta las dificultades con que han topado los insurrectos en Guipúzcoa, donde sólo pueden 
contar con el apoyo popular: 

«...casi todo el elemento rico es liberal...» 
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El adversario no se ha dejado sorprender y ya el 21 de abril disponía de 2.000 6 3.000 
voluntarios de la libertad mas: 

«... un respetable cuerpo de migueletes tanto más terribles cuanto se componía de 
hijos del país que paso a paso conocían el terreno... 

... casi en todos los pueblos (había)... liberales con ojo siempre fijo en los carlistas».41 

Pero, pese a la vigilancia y a la fuerza del enemigo, concluye, hubiéramos podido movilizar a 
las masas. Nuestra derrota sólo puede comprenderse pensando que hay gente en nuestro 
campo que no desea la victoria del legitimismo. 

Los informes y datos que hemos reunido ponen de relieve que la apreciación del ex Diputado 
de Guipúzcoa no peca de exagerada. El Estado Mayor liberal ha calculado que los efectivos 
enemigos alcanzaban, el 25 de abril, 14.000 hombres aproximadamente. Vizcaya y Navarra 
disponían de 5.000 rebeldes cada una, Álava y Guipúzcoa, de unos 2.000.42 Naturalmente, 
esas cifras sólo pueden ser aproximadas, pues los informes que el Ejército recoge no siempre 
son exactos. Muchos alcaldes engañan voluntariamente a los jefes militares; estos escriben 
en sus informes que las autoridades locales son poco de fiar. A este respecto, el general en 
jefe se ve obligado, el 8 de mayo, a enviar una advertencia amenazadora a los 
Ayuntamientos.43 

Frente a los insurrectos, el ejército gubernamental sólo dispone, en los initios de la rebelión, 
de un débil contingente. En las cuatro provincias vascas, hay un poco más de 4.000 hombres, 
incluyendo la Guardia Civil, los Carabineros y los forales.44 Hay que añadir que los efectivos 
de las unidades están incompletos a causa, por un lado, de enfermedades y heridas tras los 
mortíferos encuentros de los primeros días de la insurrección y, por otro lado, debido a los 
que se hallan con permiso y no han regresado todavía.45 El 27 de abril, llega Serrano al País 

 
41 R.A.H. Legajo 6866. 
42 Cuerpo de Estado Mayor: Narración militar . Vol. II. pp. 29-46. 
43 No faltan los alcaldes resueltamente liberales que informan al Ejército con oportunidad. por ejemplo. el de Vera, que escribe 
con frecuencia a las autoridades militares. Muchos son menos diligentes, el de Leiza, por ejemplo. La mayoría se contentan con 
remitir informes vagos e imprecisos 

A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872 
44 Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. Vol. II. pp. 16-17 
45 El gobernador militar de Vizcaya da cuenta. el 7 de mayo, de los efectivos siguiente 

«Infantería: 549. Caballos: 26. Guardia Civil: 28. Carabineros: 243. Batallón de Cazadores de Cuba: Soldados con licencia 
limitada: 74. Quedan por incorporarse: 1 alférez y 29 soldados. Residen en Madrid: 10. En varios hospitales. 39. Quedan 
enfermos en diversos puntos: 20. Bajas habidas: 4 tenientes. 1 alférez. 2 sargentos, 4 cornetas, 16 cabos y 164 soldados. 
Presentes en operaciones: 414 soldados». A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
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Vasco con refuerzos, pero los trabajos de las minas tienen que interrumpirse en Vizcaya 
porque las autoridades no están en condiciones de asegurar la protección de los obreros y de 
los centros de trabajo.46 
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La relación de fuerzas parece pues favorable a los rebeldes. La derrota de Oroquieta no 
afectara, en definitiva, más que a una minoría de ellos.47 Por el contrario, las consecuencias 
del Convenio causaran gran quebranto a la rebelión. 

Al parecer, los responsables legitimistas no han utilizado correctamente a la masa de 
voluntarios que se han puesto a su disposición. Pero, se adivina fácilmente que eso no se debe 
únicamente a su incompetencia; problemas de orden político han interferido la actividad 
propiamente militar.  

 

 

Actitud de Francia frente al conflicto español 
 

Desde el principio  de nuestro análisis de la guerra, hemos comprobado la importancia de los 
factores políticos. La voluntad «legalista» de un sector del partido carlista, la defección de 
algunos militares comprometidos con los rebeldes, el compromiso de algunos dirigentes 
carlistas con Serrano, todo eso descubre que los conservadores no se dan prisa ɂen abril de 
1872ɂ a actuar contra el régimen vigente. El porvenir de este depende también de la actitud 
hacia el de los diversos gobiernos europeos y especialmente del de Francia. 

Es evidente que este último país es el punto de partida y de repliegue de los más altos 
responsables de la insurrección. A lo largo de la guerra, las autoridades españolas no dejaran 
de quejarse de la tolerancia de que gozan los carlistas en territorio francés. 

Sin embargo, al menos en 1872, no puede decirse que Thiers alienta la rebelión legitimista. Y 
eso es lógico, si se piensa que una victoria de Don Carlos en España podría reavivar, por 
contagio, el movimiento legitimista francés al que Thiers es decididamente hostil. En 
realidad, el gobierno francés apoya a Amadeo hasta el último momento y da ordenes 
contundentes para impedir que los carlistas actúen en Francia.48  Además, parece que la 
colaboración entre las policías de ambos países es regular. Así, por ejemplo, en mayo de 1871, 
los Españoles detienen a dos «comuneros» y los entregan a las autoridades francesas. Los 
contactos entre la policía de los dos lados de la frontera son frecuentes en 1871 y 1872.  
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La policía francesa vigila a los carlistas y da cuenta al gobierno español de los 
desplazamientos y de la actividad de los agentes carlistas y de los refugiados legitimistas 
residentes en Francia. Cuando fabricantes franceses venden armas a Españoles, el gobierno 
francés se informa de la identidad y filiación de los compradores para estar seguro de que las 
armas no caerán en manos de los rebeldes. En diciembre de 1872, las autoridades francesas 
prohíben a los Españoles residir en el departamento de Basses Pyrenées si no disponen de 
un permiso especial.49 En esa misma época. el gobierno francés promete a los responsables 

 
46 Llega a la región con tres batallones y algunas tropas de artillería. Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. Vol. II. pp. 47 y 86. 
47 El 5 de mayo Moriones redacta su informe al Gobierno sobre la batalla de Oroquieta Según el, el enemigo ha tenido 739 
prisioneros. 38 muertos y 10 heridos. 
A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872 
48     «Si D. Carlos se présentait, il faudrait l'arrêter sans hésiter». escribe Thiers al embajador de Francia en Madrid el 13 de 

febrero de 1873. Documents Diplomatiques Français, Ministére des Affaires Etrangeres de France (desde ahora D.D.F.). 1ère 
sérier, 1er Vol.. document Nº 172 T. 

49 Archivo del Ministerio de Asuntos exteriores de España (desde ahora A.M.A.E.) Legajos 2457 y 1519 
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españoles tomar medidas especialmente eficaces contra los carlistas, lo que es una manera 
de reconocer que hasta entonces no lo ha hecho.50 

En realidad, los Españoles no dejan de quejarse de la impunidad de que gozan los rebeldes 
en Francia y de la permeabilidad de la frontera. Las autoridades francesas pretextan que no 
están en condiciones de controlar eficazmente todos los pasos del monte.51 

Las dificultades de los responsables franceses proceden esencialmente de la ayuda prestada 
a los rebeldes por los legitimistas franceses, entre los cuales hay algunos que ocupan 
posiciones importantes a escala departamental o municipal. Así, ni el jefe de los gendarmes 
de Perpignan ni el prefecto de Basses Pyrenées (el marqués de Nadaillac, legitimista muy 
conocido) cumplen las ordenes de su gobierno.52 Y gracias a esta colaboración, los carlistas 
encuentran en Francia un refugio y una base de aprovisionamiento. En definitiva, es posible 
afirmar que si Francia no aporta una ayuda decisiva a los insurrectos, tampoco los molesta 
demasiado. 

La atmosfera reaccionaria que se respira en Europa, y especialmente en Francia, sólo puede 
favorecer los designios de Don Carlos, pero, al parecer, este no ha sabido elegir el momento 
más oportuno. Pues el régimen de Amadeo no es juzgado con excesiva severidad por las 
fuerzas conservadoras. El Pretendiente ha podido darse cuenta de ello al comprobar que 
muchos amigos le fallan. 

Don Carlos ha recurrido a la conspiración y ha convocado a las masas populares. Sólo estas, 
en algunas regiones, acuden a la cita y el Príncipe considera que la operación ha fracasado. 
Sin embargo, gracias a esas masas, el alzamiento de 1872 no acaba con una estrepitosa 
derrota. 

 
50 Ibid, Legajo 1519 
51 Ut-supra, nota 48. 
52 A.M.A.E. Legajo 1519 
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Acabamos de sugerir que, en el País Vasco, la participación de las masas populares atenúa el 
fracaso del pronunciamiento. Por lo demás, es lo que reconocen implícitamente los 
historiadores cuando observan que si los responsables legitimistas hubieran sabido 
aprovecharse plenamente del potencial popular, la guerra hubiera tornado otro cariz. Y. en 
efecto, la dimensión del conflicto desborda ampliamente el marco de una simple 
conspiración militar. Dorronsoro, que llama la atención de Don Carlos sobre el poder que se 
desprende de la adhesión del pueblo al carlismo, no oculta tampoco la existencia de 
voluntarios liberales. Lo que significa que el pueblo vasco se ha escindido en dos bandos, 
transformando así el choque partidista en guerra civil. Se trata de demostrar que el esquema 
que los historiadores nos proponen de la insurrección de 1872, en la que la intervención de 
las masas populares sólo es el telon de fondo del acontecimiento, deforma la realidad de ese 
acontecimiento. 

 

 

 

La movilización popular en favor de los carlistas 
 

El llamamiento de Don Carlos a la insurrección, de abril de 1872, difundido por todo el País 
Vasco, es acogido favorablemente. Bandas armadas, cuyos efectivos oscilan de unos 
individuos a centenas de hombres, aparecen en todas partes. Esas bandas o «partidas» 
reciben la orden de concentrarse en determinados puntos con el fin de integrarse en 
unidades militares regulares: en espera de poder hacerlo, las partidas imponen la ley en las 
zonas que ocupan. 
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La correspondencia que llega al Estado Mayor iliberal, en los primeros días de mayo, da 
cuenta de la presencia de guerrilleros en casi todas las comarcas del País Vasco.1 El Ejército, 
informado por los alcaldes, trata de establecer un balance (el 15 de mayo) de la rebelión; los 

 
1 El 1º de mayo, el alcalde de Vera anuncia el paso de una partida de unos 200 hombres, la mayoría sin armas. mandados 
por Aguirre, que se dirigen hacia la frontera. El mismo día, el alcalde de Echalar ve a unos 1.400 rebeldes, 300 de los cuales 
no llevan armas, que van en dirección de Vera. Otra partida ha pasado por Madoz y se retira hacia la Sierra de San Miguel, 
pero el alcalde añade que no está en condiciones de suministrar mayor información pues ha permanecido arrestado hasta 
la salida de los rebeldes El 1º de mayo la partida de Rada, de unos 2.000 hombres, se raciona en Vera, después de haber 
sacado víveres de Lesaca. El 2 de mayo, el alcalde de Ergoyena comunica que han llegado a su pueblo 500 carlistas que han 
exigido víveres, los mismo que en Lizárraga y Torrano. El gobernador de Logroño informa que la partida de Cariaga, 
compuesta de 600 a 700 hombres, ocupa Pañacerrada y Cripán, en Álava. EI día 2, Elizondo comunica que ha llegado al 
pueblo una partida procedente de Urdax. El alcalde de Goñi señala la presencia en su pueblo de una banda rebelde de unos 
200 hombres. El alcalde de Yanci anuncia el paso hacia los montes de Asticuza de otra banda. El 3 de mayo el cabecilla 
Victoriano Halli impone 1.100 raciones a Zubieta 
Aunque muchos alcaldes no responden a la encuesta de las autoridades militares o se contentan con escribir lacónicamente 
que no tienen noticias de la facción, la correspondencia, de la que acabamos de dar un muestrario, revela la multiplicidad y 
la dispersión de las partidas. Tan pronto se señala el paso de un grupo de cuatro rebeldes, como de una parida de 200, 800 
(como la de Recondo que obtiene suministros en Eibar el 6 de mayo) 2.000 (como la de Carasa. que realiza sabotajes contra 
el ferrocarril en Navarra). Las partidas se buscan unas a otras para agruparse. El alcalde de Areso comunica el 4 de mayo 
que la parida guipuzcoana de Muguerdo busca a la de Recondo. A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
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efectivos de los carlistas se estiman en varios miles de hombres.2 No es inútil hacer una 
reseña de la naturaleza y amplitud de la rebeldía en las diversas provincias vascas, en los 
primeros días del alzamiento. 

En Vizcaya, hay partidas en casi todas las zonas y, con frecuencia, son sacerdotes los que las 
dirigen. Tienen aquellas tendencias a agruparse para tomar por asalto pueblos grandes o 
villas.3 

En Guipúzcoa, se pueden censar tres bandas importantes que agrupan a unidades más 
pequeñas. Se hallan atrincheradas en los montes o se desplazan por los alrededores de las 
ciudades donde cuentan con apoyos más solidos.4 

En Navarra, la insurrección toma más vuelo y los rebeldes se hallan pronto en condiciones 
de formar unidades importantes que, ya en los primeros días, piensan en apoderarse de 
ciudades como Estella.5 

En Álava, por el contrario, los voluntarios se movilizan con más lentitud. Alrededor de un 
grupo de miñones, que ya participaron en el alzamiento de 1870, se crea un núcleo rebelde. 
Este es más débil que en las demás provincias, pero, teniendo en cuenta que el Ejército no se 
interesa preferentemente por Álava, los carlistas gozan en esta provincia de mayor libertad 
de acción.6 

En total, los efectivos rebeldes ɂcomo ya lo hemos dichoɂ son superiores a los 
gubernamentales, pero las dificultades del Ejército proceden sobre todo de la enorme 
dispersión del adversario. El Ejército liberal se interesa preferentemente por la protección 
de algunos puntos estratégicos y, para ello, concentra tropas en algunas plazas. Vastas zonas 
quedan así a merced del enemigo y muchas ciudades siguen siendo especialmente 
vulnerables, incluso Bilbao.7 
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En todas las provincias se señalan enfrentamientos ya en los primeros días de la guerra. En 
Vizcaya, el regimiento de Alba de Tormes soporta el tiroteo de los hombres de Cuevillas, el 
23 de abril. El telégrafo y el ferrocarril dejan de funcionar. El choque de Arrigorriaga pone de 
relieve que los carabineros y los forales saben defenderse mejor que los militares.8  En 

 
2 Ya hemos dado cuenta de los datos suministrados por el Estado Mayor. El 25 de abril. cuando los rebeldes son más numerosos. 
llegan a 14.000. Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit.. Vol. II , pp. 45-46. 
3 Las partidas más importantes de Vizcaya son las siguientes: El cura Sierra (valle de Arratia), el cura de Santurce, el de 
Portugalete. la partida de Rosendo Martínez y los dos grupos de Baracaldo Otro cura, cuyo nombre no se cita, manda a 100 
hombres en la zona de Arrazua, un destacamento de 200 insurrectos se halla en la región de Zollo. Otra de importancia 
equivalente. de la que forman parte los 26 desertores del Alba de Tormes, actúa hacia Larrabezua y Lezama. Un contingente de 
500 hombres controla los alrededores de Marquina. Aulestia y Berriatua. En Ondárroa, el alcalde manda una partida de 30 
rebeldes. A veces, un jefe único dirige a todas las tropas de una zona: Cuevillas, por ejemplo, manda a los rebeldes de las 
Encartaciones. 
Ibid , pp. 21-29 
4 Recondo con 800 hombres (zona de Ataun); Dorronsoro se une a el con 200. Hacia Villafranca, Ayastuy reúne 400 combatientes 
(contando las partidas del vicario de Zaldivia y el cura de Lazcano), Amilivia, por su parte, manda a 500 carlistas, situados cerca 
de los montes de Itzarraiz, e Iturbe tiene a sus ordenes los voluntarios de Oñate, Vergara, Plasencia y sus alrededores. El 25 de 
abril esas tropas constituyen dos grandes unidades: la de Recondo (unos 1.500 hombres) y la de Amilivia (unos 700). 
Ibid , pp. 29-46. 
5 La zona de La Solana y los distritos de Tafalla y Estella suministran pronto 2.500 voluntarios, mandados por Iturmendi, García 
y los curas de San Pedro y de Murillo. Luego, se constituyen tres unidades armadas mandadas respectivamente por Peralta (1.200 
hombres), Carasa (entre 2.500 y 3.000) y Rada (unos 1.000). 

Ibid , p. 32. 
6 Calle y Martínez de Velasco reúnen en Murgía a los primeros rebeldes; cuando Varona, Careaga y Bolero se insurgen a su vez, 
los carlistas cuentan con unos 3.000 voluntarios. Como el Ejército opera sobre todo en Guipúzcoa y Navarra, los rebeldes de 
Álava pueden fácilmente cobrar impuestos y extender su control a la mayor parte de las zonas rurales. Ibid , 31-93. passim . 
7 El ayuntamiento de Bilbao teme que se ataque a la ciudad y moviliza un batallón auxiliar al que pertrecha por su cuenta. 
Ibid , pp. 16-22 
8 Artiñano: Op. Cit. pp. 81-87 y Cuerpo de EM.: Op. Cit. II, 28-29. 
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Guipúzcoa, los rebeldes, atrincherados en las montañas de Ataun, ponen en un aprieto al 
Ejército, pero este se halla aún en peor situación en Navarra. Por el contrario, en Álava, los 
militares gubernamentales dispersan con facilidad a la partida de Arguelles y muchos 
jóvenes abandonan a los facciosos.9 

Es pues posible señalar diferencias de una provincia a otra, según el vigor de los insurrectos 
y la reacción de los liberales. En Vizcaya, cuando la Diputación rebelde decreta la 
movilización general, el gobernador militar, invocando las fechorías de los facciosos, dicta 
ordenes de dura represalia, especialmente contra el clero.10 En Guipúzcoa, la contraofensiva 
liberal es particularmente enérgica debido a la ayuda eficaz que prestan al Ejército las tropas 
de la policía provincial (los miqueletes o chapelgorris).11 Así, en estas dos provincias, el 
choque entre los dos bandos ofrece cierta complejidad, como vamos a ver a continuación. 

La participación directa de muchos sacerdotes y la rápida creación de una Diputación rebelde 
hacen creer que el descontento es profundo en Vizcaya, pero las dificultades con que 
tropiezan los insurrectos no son despreciables. En efecto, si los voluntarios acuden en gran 
número, muchos notables comprometidos en la conspiración Llegan con retraso o brillan por 
su ausencia; el comandante en jefe se presenta sin los recursos previstos; la concentración 
de Guernica toma un cariz netamente fuerista y algo insolente respecto de Don Carlos.12 Una 
querella a propósito de la Diputación divide aun más a los carlistas vizcaínos. Pues el 
alzamiento ha encontrado un pretexto en la actitud arbitraria del Gobierno al destituir a la 
Diputación en 1870. Ahora bien, el organismo que los rebeldes acaban de instituir no ha sido 
elegido por Juntas regularmente convocadas y, por ello, esa Diputación no es legitima en 
opinión de algunos carlistas. La autoridad de la corporación provincial va a ser puesta en tela 
de juicio, lo que indudablemente le resta eficacia.13 Esos problemas ponen de manifiesto la 
división que existe en el campo rebelde y la adhesión mitigada a Don Carlos de determinados 
grupos. 
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La batalla de Arrigorriaga descubre otras contradicciones. El 7 de mayo, una columna liberal 
queda cercada en esa localidad; llegan refuerzos de Bilbao. Entre ellos, carabineros, forales y 
voluntarios de la libertad. Los dos primeros combaten con la serenidad de los profesionales, 
pero los voluntarios, asustados, huyen en cuanto empieza el tiroteo y regresan a Bilbao. Se 
trata de burgueses que se han negado con obstinación a admitir en sus filas a voluntarios de 
tendencia republicana. Pese a todo, estos últimos vienen en socorro de la tropa sitiada, lo que 
sorprende sobremanera a los carlistas. Uno de estos comenta así la presencia de los 

 
9 Cuerpo de E.M., Ibid . pp. 30-33. 
10     «Vistos los inauditos atentados de la facción... y las amenazas que dirigen a los alcaldes y liberales de los pueblos, declare 

por única y última vez, que en el terreno de las represalias, cualquiera que sea el atentado. lo castigare en la proporción de 
uno a tres, y hasta diez. según los casos, porque más carne carlista que liberal hay en Vizcaya... encargo a los jefes de las 
columnas. que cuando lleguen a una parroquia, pregunten por ella (la ostentación publica de la circular)... y caso de no 
encontrarla, prenden al señor cura párroco... 

A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
11 Pirala, Artiñano y otros autores subrayan la eficacia de los forales y especialmente la de los de Guipúzcoa. Dorronsoro, por su 
parte, insiste en la importancia de las policías provinciales, en el informe que remite a D. Carlos (R.A.H. Legajo 6866). La 
proporción de esas fuerzas policíacas con respecto al contingente militar global de Guipúzcoa es considerable, como lo prueba 
este estadillo del 1º de mayo: 

»Tropas de Guipúzcoa: Infantería: 983: Guardia Civil: 54; Carabineros. 137; Migueletes: 283». 
Ibidem . 
12 Los insurrectos gritan: «¡Viva la Religión!, ¡Vivan los Fueros!, ¡Viva España!, ¡Abajo el extranjero!» y no, como estaba previsto 
en el ceremonial, «,Viva el Rey!». Esa carencia la subrayan Arguinzóniz (pp. 30-67, passim) y Artiñano (25-27). 
13 Artiñano pone en entredicho la legitimidad de la Diputación carlista pues la han nombrado militares y, según el reglamento 
de voluntarios carlistas, debe ser lo contrario (la Diputación ha de nombrar a los jefes militares). Según el historiador carlista 
había que empezar por restablecer la Diputación destituida en 1870. que además ɂañadeɂ estaba compuesta de carlistas o 
afines. Esa ilegitimidad de la Diputación rebelde es la que ha paralizado su actividad. Artiñano: Op. Cit. pp. 61-73. 



Tercera parte. Cap. II. Una paz precaria: La guerra civil en el País Vasco 

republicanos: 

«... vienen a combatirnos, después de haber hecho tantos ofrecimientos de ayudarnos 
y de nunca contribuir bajo ninguna forma a defender la dinastía de Saboya».14 

Como se puede comprobar, más allá del enfrentamiento principal, en el que intervienen 
carlistas y liberales, las tensiones son agudas en el interior de cada partido. 

En Guipúzcoa, la actividad militar pone al descubierto otras particularidades. Los insurrectos 
de Vizcaya llegan a Guipúzcoa unos días después del choque de Arrigorriaga. Al revés de lo 
que sucede habitualmente, encuentran dificultades para obtener informes referentes a los 
desplazamientos del Ejército, al mismo tiempo que la población se muestra desconfiada. Ese 
comportamiento inhabitual ha sido imputado al miedo que inspiran los forales y a un reflejo 
«provincialista»: 

«... bien sea que estuviesen atemorizados por los secuaces de Urdampilleta, o bien que 
la ausencia de los principales personajes carlistas de la provincia les hiciese mirarnos 
con algún desvío...»15 
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Ese testimonio alude a los forales de Guipúzcoa; trescientos miqueletes acaban de derrotar 
a los legitimistas en Oñate y no vacilan en rematar a los heridos. Inspiran un pánico 
desmesurado. El jefe Amilivia, que manda la vanguardia encargada de tomar por asalto 
Oñate, en cuanto se entera que la policía provincial se halla en la ciudad, huye 
precipitadamente sin avisar a sus compañeros.16 

Las fuerzas de policía, y especialmente las unidades dependientes de las Diputaciones 
liberales, compuestas de gente reclutada en la región, están animadas por una determinación 
que no existe en el Ejército. Ese fenómeno es particularmente ostensible en Guipúzcoa donde 
los liberales detentan el poder provincial desde 1869 

La guerra afecta pues en profundidad al País Vascos y determinados responsables militares 
no ignoran esa realidad. Si las declaraciones públicas de los generales están impregnadas de 
optimismo, los informes confidenciales los muestran mucho más prudentes.17 Esa prudencia 
determina parcialmente la conducta de quienes se ven tentados por la búsqueda de un 
compromiso. 

 

 

 

 

Amnistía y compromiso 
 

 
14 Ibid.  p. 81 
15 Arguinzóniz: Op. Cit pp. 66. 
16 Ibid . pp. 61-67 
17 El general en jefe escribe desde Huarte-Araquil: 

«...Los pueblos dan en su inmensa mayoría algún contingente para la facción instigados por los curas párrocos y otros 
sacerdotes, algunos alcaldes y funcionarios populares más el estimulo de algunos conocidos cabecillas...» 

Piensa que los rebeldes están reclutando voluntarios en el centro de Navarra y que disponen en total de 4.000 hombres, pero, 
cuando suministra datos sobre las tropas de Rada y Carasa, los efectivos globales ascienden a 6.000. Pese a la imprecisión de esa 
información, el general se cree autorizado a afirmar que el enemigo está desmoralizado. A.S.V. Legajo correspondiente al segundo 
trimestre de 1872 
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Es el mismo Gobierno quien se adelanta a los deseos del general Serrano prometiendo en 
seguida una amplia amnistía, aunque el perdón de los insurrectos se llame simplemente 
«indulto ». Es verdad que el edicto que proclama la gratia hace una diferencia entre los que 
depongan las armas y se rindan de buena fe y quienes, al contrario, se aprovechen de la 
clemencia para seguir conspirando. Los primeros han de ser objeto de una gran comprensión, 
en cuanto a los segundos, deberán soportar todo el rigor de la ley.18 Pero, en la práctica, es 
muy difícil  hacer semejante distinción. Algunos combatientes se acogen pronto a la amnistía. 
En general, regresan en grupitos a sus pueblos o, en raras ocasiones, al pueblo de un 
compañero de armas; a menudo, se presentan ante las autoridades civiles locales.19 Estas los 
reciben sin severidad ni reproche. El 9 de mayo, el Ministro recomienda que se acoja 
cordialmente a los arrepentidos.  
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Como, la mayor parte de las veces, son los alcaldes los que reciben a los facciosos, con 
frecuencia los mismos alcaldes que unas semanas antes les incitaban a echarse al monte, el 
perdón se concede con facilidad. Para muchos oficiales, hay numerosos alcaldes sospechosos, 
pero el Ministro de la Guerra personalmente ha dado instrucciones para que no se obtengan 
informes por la fuerza y para que se trate a las autoridades locales con la consideración 
debida a su cargo. Por consiguiente, estas pueden, con toda impunidad, absolver a los 
rebeldes. Cuando se pregunta a aquellas por que razón los «arrepentidos» se han sublevado, 
responden que estos no sabían bien lo que hacían, que los han engañado, que se trata de 
gente de condición humilde y poco instruida.20 Como la mayor parte de los que se acogen a 
indulto regresan sin armas, los alcaldes explican que nunca las tuvieron, que las han perdido 
o que se las han entregado a sus jefes. Sin embargo, se llega a saber que, en muchos casos, los 
indultados han escondido las armas para la próxima ocasión. Algunos carlistas hasta se 
muestran arrogantes y acusan y denuncian a militares que se han atrevido a molestarlos en 
el momento de la rendición.21 

Pese a la mala fe de muchos rebeldes amnistiados, a la doblez de numerosos alcaldes, que 
engañan al Ejército, y la actitud de la población, que protege y ayuda a los combatientes 
legitimistas, actitud de la que se da cuenta en muchos informes redactados por jefes de 
patrullas gubernamentales, el Gobierno y el Alto Mando insisten para que prevalezca la 
clemencia. 22  Justifican su comportamiento explicando que los rebeldes están 
desmoralizados, que han sido reclutados a la fuerza ɂlas autoridades centrales citan el 

 
      18 «...estoy dispuesto a emplear la benignidad con los que deponiendo las armas se sometan inmediatamente a las autoridades 

constituidas ... desplegare todo el rigor de la ley contra los que, persistiendo en la rebeldía, continúen perturbando el país...», 
escribe el Ministro de la guerra al general en jefe que acaba de proponerle un indulto más severo que el que finalmente 
adopta el Gobierno. Cuerpo de E.M.: Op. Cit. II, pp. 190-191 

19 El 8 de mayo, las autoridades indultan a los cabecillas Pedro Irañeta y Martín Iriarte; el mismo día, Echarri-Aranaz recibe a 26 
rebeldes; Arbizu, a 17: Ergoyena, a 18: Lizárraga, a 19. El 9 de mayo, 8 insurrectos se presentan en Abarzuza y, el día 10, 16 en 
Arbizu. El 7 de mayo, 22 insurrectos de Huarte-Araquil se han presentado en esta localidad y afirman que los otros 200 miembros 
de su partida han preferido entregarse en sus pueblos respectivos. El mismo día, en Lacunza, se presentan 36 voluntarios, casi 
todos del pueblo. El 9 de mayo, tres voluntarios, respectivamente de Ibero, Larraun y Puente la Reina se presentan en Abarzuza 
con los rebeldes de esta localidad. Inmediatamente después de Oroquieta. entre las varias decenas de rebeldes acogidos a indulto, 
sólo dos se presentan ante las autoridades militares. A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
20 El 6 de mayo, los alcaldes del Valle de Araquil declaran que se han rendido varios voluntarios, todos sin armas, pero que 
muchos más se entregarían si no tuvieran miedo de las represalias, pues se trata de gente pobre e incauta. El 7 de mayo, el alcalde 
de Ulzama escribe que ha recibido a 15 facciosos de su ayuntamiento «... de los pocos quede este valle se han ido a la facción que 
son personas pobres y se fueron al monte sin saber lo que hacían...». Ibidem . 
21 Así ocurre por ejemplo con el Vicario de Alzola, capellán de la partida de Recondo, que protesta porque los voluntarios de 
Tolosa lo han guardado durante unas horas. Ibidem . 
22 El 5 de mayo, no se puede realizar el sorteo de los quintos en Treviño porque la población, alentada por los carlistas, perturba 
las operaciones; se intenta hacerlo la semana siguiente, pero los funcionarios necesitan la protección de una columna militar. 
Pese a esa situación, las instrucciones dadas por el Ministro el 9 de mayo, y las del general en jefe al día siguiente. se pronuncian 
sin vacilar por la clemencia. 
Ibidem . 
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ejemplo de Vizcayaɂ por algunos propietarios ricos y por militares conspiradores. 
Finalmente, los responsables liberales afirman que una amplia amnistía permitirá  con 
seguridad aislar a los instigadores de la rebelión y conducirá a una paz duradera.23  Sus 
previsiones no se verán confirmadas 
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Amnistiados e irreductible 
 

Se podría pensar que Oroquieta. primero, y, luego, Amorebieta, ponen fin al conflicto. En 
efecto. del 25 al 28 de mayo, más de tres mil insurrectos se entregan en Vizcaya; quinientos, 
en Álava; más de mil, en Guipúzcoa. No obstante, las mismas fuentes señalan la existencia, en 
la misma época, de seiscientos cincuenta rebeldes en Vizcaya, casi mil en Guipúzcoa y un 
contingente superior en Álava.24 El Capitán General escribe desde Vitoria al Ministro, el 20 
de mayo, que por lo menos quinientos carlistas vagan por las montañas por miedo a 
presentarse ante los alcaldes de sus pueblos, pues esos alcaldes colaboran con el enemigo.25 
En junio, Velasco llega a Guipúzcoa con mil quinientos rebeldes vizcaínos, mientras que 
nuevas partidas surgen en el interior de Vizcaya. En cuanto a Navarra, la desmoralización ha 
sido menor y Carasa, Careaga y Goñi tienen aún a sus ordenes dos mil voluntarios. Intentan 
atraerse de nuevo a quienes se han acogido a indulto: el 12 de junio, doscientos carlistas 
tr atan de penetrar en Estella.26 

Las autoridades liberales están preocupadas por el corto alcance de la amnistía. 
Probablemente por esa razón, los carteles de indulto que se ostentan en Álava van 
acompañados de una sería advertencia que amenaza con pena de muerte a quienes, habiendo 
beneficiado de la medida de clemencia, se vayan de nuevo con los insurrectos.27 Sin embargo, 
cuando se presenta un caso dudoso (carlistas que piden indulto por segunda vez), esas 
mismas autoridades perdonan sin dificultad. De forma que muchos jóvenes indultados se 
echan al monte unos días después de haber implorado el perdón y las partidas se 
reconstituyen.28 Los militares tienen empeño en que los que se rinden entreguen las armas. 

 
23 El enviado especial del general en jefe escribe a este desde Vergara (el 12 de mayo) que hay unos 2.000 insurrectos en Vizcaya, 
pero que no se trata de voluntarios, sino de gente enrolada por la fuerza: 

«...sacados a la fuerza con un rigor inusitado llevando hasta los casados sin hijos > jóvenes de 18 a 40 años.. que si bien el 
espíritu del país es carlista, lo cual es notorio, nadie desea la guerra y todos están en la persuasión de que a la vista de las 
tropas se presentaran todos en sus casas...» 

Como puede observarse. los informes son tendenciosos y el optimismo no tiene justificación pues el mismo personaje 
reconoce en otro lugar que los rebeldes tienen conocimiento, gracias a la población, de todos los movimientos del Ejército. 

Ibidem . 
24 Cuerpo de EM.: Op. Cit. Vol. II. pp. 127-146 passim  
25 A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872  
26 Cuerpo de E.M.: II, 145-170 passim . 
27 El 20 de mayo, el alcalde de Zumárraga comunica que 50 hombres de la partida de Amilivia se han presentado con sus armas 
pero que, al día siguiente. han llegado otros rebeldes que han robado esas armas, impuesto 1.500 raciones y se han llevado a 
algunos de los presentados. A consecuencia de este incidente, las autoridades de Álava dirigen una seria advertencia a los 
reincidentes. A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872» 
28 Moriones invita el 12 de mayo al alcalde de Puente la Reina a conceder el indulto al «secretario y escribano de Obanos, D. Lino 
Ochoa, persona importante en el pueblo que según parece ha mandado una facción, aunque él lo niega...». 
El 20 de mayo, las autoridades militares insisten junto a algunos alcaldes para que apliquen las medidas de indulto y les invitan 
a buscar en los alrededores de las aglomeraciones las armas que han pertenecido a los carlistas indultados que se han negado a 
entregarlas. Esas instrucciones se dirigen a los alcaldes de: Vergara, Durango, Elorrio, Mondragón, Oñate, Segura, Arechavaleta, 
Zumárraga, Zornoza, Ochandiano y Marquina. 
Unos días antes, el II de mayo, cuando una asociación internacional, creada para proteger a los prisioneros carlistas, se dirige al 
general en jefe para que los rebeldes detenidos sean puestos en libertad, las autoridades militares pueden responder que ya lo 
han hecho. La R.O. del 20 de mayo insiste de nuevo sobre la necesidad de tratar con indulgencia a la población. Por el contrario, 
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Pero sólo se recuperan unas pocas y las recogidas proceden a menudo de depósitos ocultos 
que se llegan a descubrir por pura casualidad; no es raro que carlistas indultados se subleven 
de nuevo tras haber robado fusiles y municiones que el Ejército había recogido.29 Lo menos 
que puede decirse es que las rendiciones no son nunca definitivas.30 

En junio, los jefes Cubillas, Prenevieja, lturralde y Aspe se rinden en Vizcaya, pero Andrés, 
subordinado de Cuvillas, forma una nueva partida. El 10 de julio, esta va a sufrir una severa 
derrota. El general en jefe cree entonces oportuno declarar que la rebelión ha sido aplastada 
completamente en Vizcaya. Desgraciadamente, ese mismo día los rebeldes atacan a una 
columna entre Bilbao y Zorzona.31 
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En realidad, según la encuesta que hemos hecho, sólo un débil porcentaje de guerrilleros se 
deja impresionar por la desbandada de su Estado Mayor. Las partidas van a seguir operando 
hasta septiembre, y aún más tarde, movilizando sin cesar al ejército liberal que, no obstante, 
anuncia varias veces la conclusión de los combates. Si ya en junio el Alto Mando carlista 
abandona a los guerrilleros a su propia suerte, estos, carentes de un organismo central 
dirigente, tienden a fragmentarse más y más y a intervenir al margen de toda estrategia de 
conjunto. Habrá que esperar varios meses para que la masa de combatientes legitimistas se 
desanime y acepte el perdón de los vencedores; algunos no se someterán nunca y se irán a 
Cataluña, donde continua la guerra, o a Francia o permanecerán en sus montañas hasta el 
segundo alzamiento. 

 

 

 
las autoridades liberales de algunas totalidades se muestran más severas. Así, el alcalde de Arechavaleta impone. el 16 de mayo, 
multas a los padres de los jóvenes voluntarios carlistas que aún no se han rendido. 
Ibidem . 
29 La mayor parte de las armas enemigas recuperadas que figuran en un estadillo del 27 de mayo proceden de depósitos ocultos: 

«Relación de armas ocultas procedentes de las facciones de Sierra y Cengotita descubiertas por nuestras tropas: Armas de 
fuego: 798; Bayonetas 727, y 4 cajones de municiones ». El número de armas entregadas es más elevado cuando los hombres 
se acogen al indulto con sus jefes que cuando los rebeldes se rinden individualmente o por grupos pequeños, así ocurre en 
Durango con Cuevillas o con los 66 carlistas que se presentan el 19 de mayo en Arechavaleta (37 de ellos con armas) o de 
los 80 rebeldes que se rinden en Oñate (54 con armas). 

Las autoridades liberales dan cuenta a veces de la rendición de partidas que luego se ven operar en el monte. Así, dan a entender 
que Calle se ha entregado. Pero, unos días más tarde, actúa en la región de Aramayona. Un documento del 20 de mayo indica que 
los hombres de Ayastuy y Amilivia han abandonado a sus jefes. Ahora bien, un informe del 27 de mayo da cuenta de la llegada a 
Arechavaleta de la partida de Ayastuy que se apodera de las listas de los quintos: la víspera, una fracción de esa misma partida 
ha sacado víveres de Oñate. 
Ibidem  
30 A pesar del Convenio. las partidas se manifiestan en todo el territorio vasco, pero con menos intensidad en Vizcaya. En mayo, 
la actividad de los rebeldes es inquietante para los gubernamentales. Cuando el comandante militar de los insurrectos navarros 
ordena que se trate tomo enemigos a todos los empleados del ferrocarril, el efecto de intimidación producido es considerable. 
Cinco mil rebeldes aparecen en diversas zonas de Álava. El 20 de mayo, 800 insurrectos pasan por Elgoibar, otros dos mil 
obtienen raciones en Segura. El 24 de mayo, un informe militar asegura que los carlistas siguen reclutando combatientes. el 27 
de mayo, el jefe de la Guardia Civil de Guipúzcoa afirma que el cura Berreondo ha reclutado por la fuerza a 500 hombres en 
Anzuola y en los caseríos de los alrededores. A finales de mes, centenares de rebeldes actúan en las zonas de Oñate (Guipúzcoa), 
Valdegovía (Álava) y hasta en el Condado de Treviño. Ni siquiera Vizcaya permanece al margen de esa actividad. El 31 de mayo, 
los facciosos toman por asalto el ayuntamiento de Sopuerta y se llevan las armas entregadas por los carlistas amnistiado. 
La actuación de las partidas se deja sentir aún en julio. 2 de julio. el general en jefe escribe al Ministro que todo el País Vasco ha 
quedado pacificado y que ya no hay mas que un centenar de rebeldes armados. No obstante, las autoridades locales siguen 
señalando la presencia de insurrectos en muchísimas comarcas, sobre todo en la periferia de la región. Esas partidas son más 
pequeñas que en mayo o en junio: se componen por lo general de unos 20 miembros y están mandadas por jefes elegidos en cada 
comarca. 
A.S.V. Legajos correspondientes al segundo y al tercer trimestre de 187 
31 Cuerpo de EM: Op. Cit. Vol. II p. 201 
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Los liberales y su sistema de defensa 
 

En el campo liberal, cuando Serrano regresa a Madrid a finales de mayo, el Ejército ha sido 
ampliamente reforzado pues cuenta con 20.000 hombres. Además de las tropas regulares, se 
han constituido en muchas ciudades batallones de voluntarios, a quienes prestan su concurso 
las policías provinciales; el 14 de junio se reorganiza el ejército del País Vasco.32 Vizcaya 
dispone de dos grandes columnas volantes que operan alrededor de Bilbao, donde se hallan 
movilizados 800 voluntarios. En Guipúzcoa, Zarauz alberga a una columna de vigilancia, pero 
muchas plazas se hallan defendidas exclusivamente por los miqueletes y los 1.200 
voluntarios de la provincia. El núcleo central de la tropa se encuentra en Navarra y en Álava, 
donde el número de voluntarios liberales es proporcionalmente inferior al de las otras dos 
provincias: 560 en Pamplona, 1.200 en el resto de la provincia de Navarra (de los cuales sólo 
700 han sido movilizados), y 600 en Vitoria. 
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Pese al esfuerzo de guerra consentido por el Gobierno, que ha enviado al Norte más de la 
cuarta parte de su ejército, y a pesar de las recompensas con que se gratifica a los militares, 
la tarea de estos es penosa y su entusiasmo no es desbordante.33 A finales de junio, Moriones 
concentra las funciones de general en jefe y de capitán general, cuando Allendesalazar 
renuncia a este último puesto.34 La energía que manifiesta Moriones y la unidad de mando 
que asegura debieran acrecentar la eficacia del Ejército; le reprocharan, sin embargo, el 
mandar de manera demasiado personalista y el no conseguir, a pesar de eso, que la actividad 
de las unidades a sus ordenes sea coordinada.35 No permanecerá en su puesto mucho tiempo 
puesto que, entre junio y diciembre, le sucederán otros tres generales.36 

El ejército liberal, como ya podemos adivinar, tiene debilidades que acentúan su 
vulnerabilidad. La correspondencia del Estado Mayor revela que, a lo largo de esa campaña, 
las unidades carecen con frecuencia de víveres y de dinero: no pueden asegurar el pago 
regular de haberes y tampoco se hallan en condiciones de alimentar correctamente a los 
combatientes. Muchas plazas están mal protegidas y se hallan a la merced de un ataque de 
las partidas; no no tienen bastantes armas y estas son a veces inutilizables. El desánimo gana 
a los soldados cuya única preocupación es acabar lo antes posible su servicio y regresar a sus 
hogares.37 

A partir del mes de junio, el Mando utiliza a forales y a voluntarios en la persecución de los 
guerrilleros.38 El pretexto que se invoca oficialmente para relegar al Ejército a un segundo 

 
32 Ibid , pp. 146-153 
33 A primeros de mayo, los oficiales que han combatido contra los carlistas reciben recompensas o ascensos que pueden parecer 
excesivos. Véase la Gaceta de Madrid, nº del mes de mayo. 
El 6 de junio los efectivos globales del Ejército ascienden a 80.000 hombres (Gaceta de Madrid, nº del 6 de junio de 1872) La 
unidades liberales consiguen en raras ocasiones reunir a todos sus efectivos teóricos. El Batallón de Cazadores de Segorbe 
dispone en julio de 3 jefes, 29 oficiales y 450 hombres: el de Cazadores de Cuba de 4 jefes, 32 oficiales y 468 hombres de tropa. 
Los efectivos teóricos son de 600 hombres por batallón. A.S.V. Legajo correspondiente al tercer trimestre de 1872 
34 Gaceta de Madrid, nº del 26 de junio de 1872 
35 Cuerpo de E.M.. Op. Cit. Vol II. p. 169 
36 Primo de Rivera. B. Hidalgo y Quintana y González. 
37 Tudela se halla amenazada el 11 de mayo. En la misma fecha, el depósito de armas de San Sebastián está vacío. También el 11 
de mayo el Ministro establece un riguroso orden de antigüedad que reglamenta la licencia de los soldados. 
A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872 
38 El 24 de mayo el Gobernador militar de Guipúzcoa aconseja al general en jefe que se utilice preferentemente a los miqueletes 
y a los voluntarios. 
El 9 de julio, el general en jefe escribe a sus subordinados: 

«La guerra es ya más política que militar y creo que su buen juicio le hará comprender que ha de producir mejores resultados 
para la pacificación, la detención de un personajes influyente que la persecución activa de un grupo de latrofacciosos ..» 

En esa misma fecha, un documento de E.M. aconseja la severidad contra los irreductibles 
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plano es que las bandas carlistas, que aún subsisten, sólo son grupos de malhechores. El 
general en jefe escribe en julio que la guerra es más política que militar y que los carlistas 
que siguen combatiendo no son más que vulgares «latro-facciosos». Da con ello a entender 
que sería deshonroso para el Ejército el seguir ocupándose de operaciones puramente 
policíacas. En la práctica, no obstante, el Ejército sigue persiguiendo a las partidas, pero los 
resultados son decepcionantes y aquel necesita el concurso de los liberales vascos, más 
eficaces en el combate que las tropas regulares. Y es que, efectivamente, como dice el general 
en jefe en una frase cuyo sentido no comprende el totalmente, la guerra es más política que 
militar.  

154  

En cualquier caso, los responsables militares y el Gobierno no aprecian del mismo modo el 
acontecimiento que los liberales de la región. 

El Gobierno se obstina en la clemencia que, en muchos casos gracias a las autoridades locales, 
se transforma en complicidad, mientras que la población presta una ayuda multiforme a los 
carlistas y multiplica, al contrario, los obstáculos para dificultar el estacionamiento y los 
desplazamientos del ejército gubernamental. Sin embargo, eso no altera el empeño 
conciliante del Alto Mando, aunque esa actitud disguste a muchos liberales vascos. Los de 
Guipúzcoa y de Álava han visto con malos ojos la concesión fácil de indultos. La Diputación 
de Guipúzcoa, a instancias de los voluntarios de varias localidades, protesta a la vez contra el 
indulto y contra la interpretación abusiva que de el hacen los militares. El ayuntamiento 
liberal de Tudela (Navarra) tiene una opinión aún más radical puesto que propone que se 
prive a los carlistas de derechos cívicos.39 Las protestas incitan al Ministro de la Guerra a 
prometer la represión severa de los instigadores de la rebelión; sin embargo, el general en 
jefe sigue siendo partidario de la amnistía total y leal.40 Los alcaldes de tendencia liberal, al 
presenciar esos desacuerdos entre responsables civiles y militares, nacionales y regionales, 
tienen tendencia a restringir la aplicación del indulto, mientras que otros alcaldes, carlistas 
o simpatizantes, mucho más numerosos, se aprovechan de las buenas disposiciones del 

 
«...que no hacen más que cobrar portazgos a los trajinantes e imponer raciones a los pueblos...» 

A.S.V. Legajos correspondientes al segundo y al tercer trimestre de 1872 
39 El 12 de mayo, el Capitán general escribe: 

« El indulto ha producido muy mal efecto entre los liberales de Álava y los carlistas continúan reuniendo fondos 
importantes con toda impunidad...» 

Al día siguiente, el gobernador de Guipúzcoa afirma por su parte: 
«El indulto ha producido muy mal efecto teniendo en cuenta las tropelías cometidas por Recondo... y los voluntarios de la 
libertad amenazan con dimitir y abandonar los Ayuntamientos.» 

El Ayuntamiento de Tudela en un escrito dirigido al general en jefe el 4 de mayo propone la suspensión temporal de las libertades 
constitucionales. Considera que el clero es altamente responsable de la insurrección porque teme perder su poder político, pero 
ese clero se ha visto ayudado por la prensa legitimista que se aprovecha de una libertad que no se merece. Después de dar cuenta 
de los servicios realizados por los voluntarios de la libertad, el ayuntamiento deplora el indulto que, en la realidad. aparece como 
una forma de complicidad 

«... la conducta tolerante y generosa que se viene observando con los insurrectos... y una serie continuada de 
contemplaciones ... no hacen más que colocarles en condiciones de provocar mañana nuevos disturbios y contribuye a que 
los liberales... que... no son el mayor número se disgusten y se desalienten...» 

A.S.M. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872 
40 El general en jefe ha puesto termino al indulto el 27 de mayo, pero unos días más tarde lo declara de nuevo en vigor. Los 
liberales vascos protestan una vez mas. El Diputado de Guipúzcoa, al anunciar el 8 de junio la detención de Santa Cruz, pide que 
no se le conceda el indulto y el Ministro está dispuesto a castigar severamente a los cabecillas, pero el general en jefe protesta 
contra esas restricciones 
El 10 de julio, Moriones publica otra vez el indulto. aplicable a los rebeldes que se presenten en el plazo de tres días, excepto 
«...cabecillas. oficiales e instigadores...». La policía provincial de Guipúzcoa trata por todos los medios de detener a los 
responsables de las diversas zonas y hasta disfraza a miqueletes de labriegos. Los liberales vascos exigen también la suspensión 
de la ley municipal que ha permitido a muchos simpatizantes carlistas ocupar puestos en la administración local, pero las 
autoridades centrales y los responsables militares se siguen mostrando clementes. El Gobierno reitera periódicamente el indulto 
(por medio de la Gaceta de Madrid, números del 28 y 29 de septiembre, 17 de octubre y 4 de diciembre de 1872) 
A.S.V. Legajo correspondiente al tercer trimestre de 1872 
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general en jefe para concederlo con facilidad 

Como vemos, hay irreductibles en los dos campos contendientes y es evidente que 
globalmente los liberales vascos son más intransigentes con el enemigo que los responsables 
nacionales.41 

 

 

La guerra aviva los conflictos 
 

Algunos jefes militares se dan cuenta que una guerra de esa naturaleza no puede ser ganada 
si no se corta el mal por la raíz. Ya que las partidas gozan del apoyo popular, es necesario 
actuar en la retaguardia, es decir, en el seno mismo de la población civil que alienta y sostiene 
la rebelión.  
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Menudean los interrogatorios de sospechosos, pero los informes obtenidos son escasos; se 
trata a una parte de la población como a enemigos del poder. El comportamiento de las 
autoridades incita a los neutros a inclinarse hacia el carlismo. Por otro lado, la guerra resulta 
cara, sobre todo para las localidades rurales. Por las buenas o por las malas, pero a menudo 
de buen grado, los aldeanos procuran suministros a los insurrectos. En muchos casos, sólo se 
trata de un acto de solidaridad con sus parientes o con gente de su pueblo perseguidos por 
una justicia foránea. 

El Ejército, por su parte, trata al principio  de no suscitar la animosidad del mundo rural, pero 
conoce pronto muchas dificultades para obtener suministros. Los pagos se hacen tarde, a 
veces nunca, a causa de la lentitud de la administración y de determinados abusos cometidos 
por jefes militares. La dispersión cada vez mayor de los guerrilleros obliga al Ejército a 
fragmentarse en unidades pequeñas que recorren sin cesar el territorio en busca de un 
enemigo inasequible. La autonomía de esas unidades, acrecentada a causa de la difícil  
comunicación con el Mando central, favorece el autoritarismo de los jefes de batallón o de 
compañía y da lugar a abusos. Muchos ayuntamientos dirigen quejas al Alto Mando e indican 
que sus recursos alimenticios se han agotado. La población civil propende cada vez más a 
considerar al ejército gubernamental como factor de sus desdichas.42 La hostilidad creciente 

 
41 El alcalde de Mondragón, por ejemplo. se niega en junio a indultar a seis rebeldes aunque estos, como cree incluso el alcalde, 
hayan sido reclutados por la fuerza. Otros, como el alcalde de Ataun, invocan un pretexto cualquiera para indultar con facilidad  
a los facciosos 
Ibidem . 
42 El alcalde de Mondragón escribe que la situación de su municipio es critica a causa de los muchos suministros que han debido 
hacer al Ejército y de las diez mil raciones que han tenido que entregar a los rebeldes. La zona de Zumárraga en Guipúzcoa o el 
Norte de Navarra han tenido que hacer tales sacrificios que las autoridades liberales de esas comarcas piden que toda la 
provincia venga en su ayuda. Marquina, en Vizcaya, ya no está en condiciones el 22 de mayo de suministrar las mil raciones que 
le reclaman. En la misma época, Murélaga, que no puede entregar cebada, se contenta con suministrar maíz. 
Por el contrario. las unidades carlistas se racionan con facilidad gracias a la población civil y a muchos responsables locales. Un 
jefe liberal de batallón informa desde Ubidea, a principios de junio, que el alcalde de dicha localidad acaba de entregar raciones 
a una partida rebelde, casi en presencia de la guarnición liberal. La actitud de los pueblos irrita a muchos oficiales 
gubernamentales que tienen tendencia a considerar como sospechosos a todos los habitantes. El alcalde liberal de Mondragón 
se queja el 3 de junio de la confiscación abusiva de caballos: declara también que ha entregado a los militares 2.500 libras de pan 
y que aquellos se han negado a darle un recibo. Algunos jefes militares reclaman víveres imperiosamente a tal o cual localidad 
sin tener en cuenta que esa misma localidad ha entregado ya cantidades importantes de mercancía a otras unidades. Así, la 
hostilidad de la población contra los liberales alienta los abusos de estos y la represión ciega que, a su vez, acrecienta y avisa esa 
hostilidad. De ello hay muchos términos. El 16 de julio. el jefe de voluntarios de Leza, en Álava, se queja de que se insulte a los 
liberales, y que hasta les peguen, tan sólo por sus ideas, y hace responsable de su inseguridad a las autoridades locales: 

«...Las autoridades de los pueblos tienen la mayor parte de la culpa porque no castigan a nadie...» 
Esa inseguridad de los liberales civiles les incita a la autodefensa. En Tolosa, dos carlistas amnistiados que se van a Francia con 
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que de ahí nace hace precaria la pacificación muchas veces anunciada y se tiene la impresión 
que el control efectivo que ejerce el ejército liberal se deteriora de mes en mes, pese a una 
disminución del número y de la importancia de los encuentros militares. 

En efecto, en el mes de julio, las tropas reciben la orden de desplazarse tomando toda clase 
de precauciones, acompañadas de guías cuya identidad y domicilio han de ser 
cuidadosamente consignados. La ausencia de noticias sobre la actividad del enemigo es tal 
que, por un sólo informe, se paga una suma equivalente al sueldo mensual de un teniente. 
Moriones señala el 12 de julio que hay jóvenes, que hasta entonces han permanecido 
indiferentes, que se echan al monte. En esa época, Soroeta empieza a actuar en Guipúzcoa. El 
6 de agosto, los liberales van a ser atacados en la carretera de Vergara por una partida aún 
desconocida, mandada por el cura Santa Cruz que, en los meses venideros. va a llegar a ser 
un enemigo especialmente temible. 43  Así, en un período de relativa tranquilidad, la 
insurrección se dispone a tomar nuevos vuelos y cuando Don Carlos nombra, en octubre, a 
los nuevos jefes militares con vistas a provocar un segundo alzamiento, existen ya 
condiciones, en el interior del País Vasco, para que, esta vez, la insurrección no fracase. 

156  

El pueblo vasco, en las diversas elecciones del sexenio, ha manifestado su confianza en los 
candidatos tradicionalistas; las peripecias de la insurrección de 1872 hacen que esas masas 
populares estén desde entonces dispuestas a dar su sangre para echar fuera a los 
gubernamentales. Ello no obsta para que estos últimos cuenten con el apoyo de algunos 
sectores de la población vasca. 

 

 

Los voluntarios 
 

Hemos querido demostrar que la insurrección de 1872 es en el País Vasco un fenómeno más 
complejo que un simple pronunciamiento fallido, que un enfrentamiento entre oficiales 
felones y militares leales al régimen. Precisamente, el rasgo original de esta región española 
consiste en haber dado al conflicto una dimensión popular. Hay voluntarios en los dos 
campos. Sería conveniente conocer la importancia respectiva de las adhesiones, la 
composición sociológica de cada bando contendiente, sus móviles, su conducta, su influencia. 
Algunos testimonies nos permiten tener una idea de esos problemas.44 

 
pasaportes reglamentarios van a verse interpelados por un oficial de miqueletes que los detiene y tortura. Hechos semejantes 
son muy frecuentes. 
A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1872 
43 El 8 de julio. Primo de Rivera aconseja que se multipliquen las patrullas a imagen de las partidas. pero las unidades militares 
sólo pueden desplazarse con precauciones. Las instrucciones dadas por el Estado Mayor, el 7 de julio. a los jefes de batallón 
recomiendan que se utilicen permanentemente guías y que se recurra a espías bien pagados (500 reales para cada información 
o confidencia), que han de ser retenidos hasta tanto su información se vea confirmada 
Las pocas victorias o ventajas conseguidas por el Ejército son muy pronto neutralizadas. Según el jefe del batallón de La Habana, 
las partidas vencidas y dispersadas en Villaro el 3 de julio se reconstituyen el día 4. El comandante militar de Estella escribe el 
30 de julio que muchos carlistas indultados forman de nuevo partidas y que estas castigan severamenle a quienes colaboran con 
el Ejército. 
A.S.V. Legajo correspondiente al tercer trimestre de 1872. 
Referente a los choques frecuentes entre el Ejército y las partidas véase Cuerpo de E.M.: Op. Cit. Vol. II. pp. 202-232. 
44 Los archivos que hemos consultado en Bilbao conservan estadillos, enviados por los alcaldes, de personas que han respondido 
favorablemente al llamamiento insurreccional de los carlistas; luego, contiene listas de voluntarios de la libertad de las cuatro 
provincias. Por desgracia, la gran dispersión de esos documentos (pues se trata de informes clasificados por orden cronológico) 
hace difícil la constitución de un expediente completo. Con respecto a los rebeldes, poseemos estadísticas referentes a muchos 
pueblos de Navarra y de Álava y tan sólo a algunas ciudades de Guipúzcoa y Vizcaya ¿Quiere esto decir que las listas de 
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Si, según parece, se ha practicado algunas veces el reclutamiento forzoso en el campo carlista, 
en muchos casos, sin embargo, los combatientes son voluntarios. Es verdad que, la 
Diputación rebelde de Vizcaya, por ejemplo, decreta la movilización general, pero, para que 
esa medida sea algo más que un deseo o una amenaza, es preciso que el llamamiento de los 
insurrectos tenga eco en la población. Se pueden, desde luego, comprobar diferencias entre 
las provincias y las comarcas y la verdad no es fácil de establecer. 
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Es en el momento de su rendición cuando los facciosos declaran haber sido voluntarios o 
forzosos. En Álava, los combatientes indultados afirman con mucha frecuencia que se los 
llevaron por la fuerza, mientras que los insurrectos navarros reivindican casi 
sistemáticamente su condición de voluntarios. La impresión que se puede sacar de la lectura 
de esas declaraciones es que se trata, para quienes se dicen voluntarios, de un acto de 
valentía personal. Se comprende mal, en efecto, que los dirigentes legitimistas de Álava hayan 
podido movilizar a tantos combatientes contra la voluntad de estos. Podría pues afirmarse 
que junto a quienes se enrolan espontáneamente, lo que probablemente es más frecuente en 
Navarra, hay regiones, como Álava, donde los rebeldes son menos espontáneos. De cualquier 
modo, varios millares de hombres, entre 8.000 y 14.000, si damos crédito a fuentes liberales, 
se ponen en pie de guerra en unos días para defender la causa de Don Carlos.45 

En el campo adverso, los voluntarios liberales secundan eficazmente al Ejército. 
Disposiciones tomadas por las autoridades liberales harán que ese «voluntariado» sea 
obligatorio, ya que se señala a cada localidad un contingente proporcional a su población, 
pero muchos pueblos podrán sustraerse a esa obligación. Por eso, las unidades auxiliares se 
componen, efectivamente, en gran parte de voluntarios.46 

En cuanto a la proporción de los que se van con uno u otro bando, las listas de varias 
localidades, sobre todo de Álava y de Navarra, suministran datos interesantes.47 Con el fin de 
poder comparar la participación en cada campo, hemos determinado los porcentajes, con 
relación al conjunto de población masculina, de los jóvenes enrolados en cada partido 
contendiente.48 Se desprende de ese calculo que el porcentaje de participación a favor del 
campo rebelde es siempre superior al de los que se enrolan con los liberales. Si nos atenemos 
a cifras globales, censamos algo más de 4.000 voluntarios de la libertad contra, por lo menos, 
8.000 rebeldes. Se puede decir, por consiguiente, que la adhesión respectiva a cada bando es 
dos veces mayor en favor de los legitimistas. Sólo Guipúzcoa suministra un número de 
voluntarios liberales comparable al de los voluntarios carlistas. Las unidades auxiliares del 
ejército reclutan a sus hombres en las ciudades, mientras que el campo suministra la parte 
más substancial del contingente legitimista. Pero los carlistas reclutan también en los centros 

 
combatientes carlistas de estas dos provincias son más difíciles de encontrar? Probablemente, las autoridades locales de 
Guipúzcoa y Vizcaya se han negado con más frecuencia a responder a la encuesta de las autoridades liberales. Por ello, nuestros 
informes sobre algunas zonas especialmente adictas al legitimismo son fragmentarios. No obstante, los datos que poseemos 
permiten hacerse una idea de los contingentes que han apoyado a los legitimistas en el País Vasco. 
45  El Estado Mayor, en su Narración, editada después de la guerra, señala la movilización de 14.000 rebeldes. Pero, las 
estimaciones hechas per el mismo Estado Mayor, en el momento de la insurrección, reducen esa cantidad a 8.000. A.S.V. Legajo 
correspondiente al segundo trimestre de 1872. 
46 Véase Apéndice 1 
47 Conocemos el número de rebeldes de algunas localidades de Navarra así como el total de población masculina (censo de 1877). 
Los combatientes están generalmente comprendidos entre 18 y 24 años e ignoramos el porcentaje de población masculina que 
representa esa categoría de edad. Dividiendo el número de rebeldes de cada pueblo por el total de hombres, se obtiene una 
cantidad que permite apreciar la participación en la rebelión de cada una de las localidades examinadas. 
 Véase Apéndice 2. 
48 Es posible hacer el mismo cálculo que en la nota anterior, para conocer la participación relativa en el ejército liberal, pero sólo 
hay voluntarios de la libertad en algunas ciudades. 
En lo que se refiere a proporción de participantes, véase Apéndice 2 
La lista completa de voluntarios liberales en el Apéndice 1 
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urbanos. Por consiguiente, el mundo rural parece ser uniformemente adicto al carlismo, 
mientras que las ciudades sólo disponen, salvo excepciones, de un débil núcleo liberal, pues 
el tradicionalismo penetra también en amplias zonas urbanas. 
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No obstante, en la distribución geográfica del voluntariado de ambos campos es posible 
observar diferencias. Navarra parece más uniformemente carlista que Álava, exceptuando la 
zona meridional de la Ribera, comarca donde el número de voluntarios liberales es uno de 
los más elevados de todo el País Vasco. En las tres provincias occidentales, las zonas de 
economía más arcaica son las más resueltamente legitimistas, pero, en el conjunto, sólo 
algunos centros urbanos se hallan en condiciones de crear unidades de voluntarios de la 
libertad, mientras que todas las comarcas y la mayor parte de las localidades contribuyen a 
engrosar las filas de los insurrectos.49 

Sería interesante conocer la posición social, la profesión, de todos los voluntarios. 
Desgraciadamente, los documentos consultados son bastante lacónicos a este respecto. 
Referente a Navarra, se menciona la profesión de los rebeldes de algunos pueblos. Se trata 
con frecuencia de campesinos, lo que es natural en localidades cuya actividad predominante 
es la agricultura, pero se citan también nombres seguidos de otra profesión y esta abarca 
toda la gama de oficios, el conjunto del artesanado rural. Lo mismo ocurre con los carlistas 
de Azpeitia, en Guipúzcoa, con una pequeña diferencia y es que algunos rebeldes son 
«estudiantes», palabra que engloba a la vez a los universitarios, los colegiales y los 
seminaristas. A propósito de los campesinos, la palabra que se emplea con más frecuencia es 
«labrador». Se indica a veces que tal o cual voluntario es «rentero» o «criado», lo que da a 
entender que el «labrador» es el que cultiva su propia tierra, el campesino propietario. Podría 
pensarse pues que gran número de enrolados son campesinos propietarios o renteros que 
gozan de contratos relativamente satisfactorios. Eso no quiere decir, en muchos casos, que 
esos cultivadores sean campesinos acomodados, pues algunos alcaldes hablan, refiriéndose 
a los rebeldes de gente pobre y de poca instruc ción . También abundan. entre los 
voluntarios, los pastores y los sacerdotes. 
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Con respecto a Vizcaya, y únicamente a esta provincia, informes confidenciales de las 
autoridades militares liberales afirman que la rebelión la sostienen sobre todo los «ricos 
propietarios», denominación que se aplica de costumbre a los propietarios terratenientes, 
pues los burgueses del comercio o de la industria se designan con las palabras 
«comerciantes» o «industriales», cuando no se recurre al vocablo más genérico de «clase 
media». 

En lo tocante a los voluntarios de la libertad, sus mandos son con mucha frecuencia 
funcionarios del Estado y en algunas ocasiones comerciantes o artesanos. En la Rioja, zona 
marginal de Álava, los voluntarios liberales son, casi todos, jornaleros mientras que en Eibar, 
ciudad industrial de Guipúzcoa, muchos voluntarios son obreros de la industria. El 
liberalismo encuentra pues adeptos en determinadas capas medias y en el proletariado 
agrícola e industrial. 

Esos voluntarios no constituyen la única fuerza del Liberalismo vasco. La burguesía de las 
ciudades, aunque no siempre se enrole en las unidades auxiliares, cuenta en su seno con 
muchos liberales. Muchos no hacen el sacrificio de tomar las armas, algunos animan a 
Serrano, en 1872, a buscar el compromiso con el adversario. Colaboran con el Ejército desde 
los puestos de responsables de la administración regional y conciben siempre su acción, 
tanto en la manera de hacer la guerra como en la búsqueda de la paz, desde un punto de vista 

 
49 Véase Apéndice 2. 
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que ignora el de los radicales de su partido y, aún mas, el de los republicanos que reclaman 
una represión más enérgica. En el campo liberal hay pues varias tendencias que concuerdan 
con categorías sociales distintas. La determinación que muestran en combatir al enemigo 
parece que es, en 1872, inversamente proporcional a la riqueza, aunque, también en este 
terreno, es posible descubrir comportamientos diversos de una provincia a otra. Las 
autoridades de Guipúzcoa, en efecto, dan prueba de mayor combatividad que en las demás 
provincias.50 
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En realidad, hay gente que hace la guerra, una minoría, tanto en el campo carlista como en 
el liberal, y los que soportan las consecuencias, es decir, la mayoría; ello invita a intentar 
evaluar el costo de las operaciones. 

 

 

El costo de la guerra 
 

Se sabe que las pérdidas humanas no son cuantiosas en 1872 con relación al número de 
víctimas de los años siguientes. ¿Y los gastos materiales? 

Para los historiadores carlistas, la campaña de 1872 no ha requerido muchos medios, pero 
sólo suministran datos referentes a Vizcaya. El importe de los fondos públicos, procedentes 
de contribuciones regulares que los carlistas impiden que lleguen a las cajas de la 
administración, podrían ascender a unas 75.000/100.000 pesetas, suma que al parecer 
permite indemnizar a los pueblos por los suministros que hacen a los rebeldes. Las cuentas 
de la Diputación carlista de Vizcaya indican que los gastos emprendidos, sin contar los 
suministros, ascienden a unas 17.000 pesetas.51 Así, los carlistas han exigido pocos servicios 
a la población civil y esos servicios se han pagado puntualmente. 

En el campo liberal, un balance establecido por las autoridades evalúa los suministros y 
servicios prestados por las diversas localidades de Vizcaya ɂdurante la corta campaña de 
1870 y entre abril y diciembre de 1872ɂ en más de diez millones de pesetas.52 Aunque esas 
cifras sean discutibles, es evidente que las obligaciones impuestas por las autoridades 
liberales son infinitamente más pesadas que la ayuda que la población presta a los 
legitimistas. Habría que saber en que medida, cuando y como las deudas contraídas por el 
Ejército han sido pagadas. Se han señalado abusos; si esos abusos han sido frecuentes, los 
gubernamentales han debido aparecer como espoliadores, lo que ha tenido que contribuir a 
avivar la hostilidad de los Vascos al régimen. Por el contrario, si se han pagado los 
suministros, se ha aumentado el volumen del comercio interior y los beneficios que este 
procura, lo que es una manera de hacer la guerra deseable para cierta categoría de gente. 
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Una enseñanza que se desprende de esas cifras es que los carlistas han podido poner en 
situación dificult osa a las autoridades centrales con muy pocos recursos, con respecto a lo 
que la guerra le cuesta al Gobierno, incluso cuando los combates no son de gran envergadura 
como ocurre en 1872. 

Ese costo elevado. para el poder central se debe a la naturaleza misma de la guerra que exige 
que el ejército regular disponga de efectivos mucho más importantes que los de los rebeldes, 

 
50 Véase Apéndices 1 y 2. 
51 A. Artiñano: Op. Cit. pp 72-76 y Arguinzóniz: Op. Cit. pp. 134-135 
52 Véase Apéndice 3. 



Historia de las guerras carlistas. Volumen 2 

habida cuenta del apoyo que estos reciben de una parte de la población, pues se trata de una 
guerra civil que, directa o indirectamente, afecta a todas las zonas y a todas las categorías 
sociales. Pero para que haya tal desproporción en los medios avanzados por unos y otros, es 
preciso también que la relación de fuerzas sea netamente desfavorable para los 
gubernamentales. Esa relación de fuerza es la que explica el éxito de la rebelión en el País 
Vasco. 

 

 

Algunas características del enfrentamiento 
 

Sabemos ya que dos bloques, socialmente heterogéneos, mantienen la oposición entre 
carlismo y liberalismo. El primer partido recibe el apoyo de la aristocracia rural, el 
campesinado, el artesanado del campo y el clero. El segundo, el de la burguesía urbana, de 
algunas capas medias y del proletariado. El primer grupo es más importante numéricamente 
y no hay que sorprenderse de la amplitud de la adhesión al legitimismo. de la que hablan 
tantos textos.53 Lo que por el contrario llama la atención es el número relativamente escaso 
de quienes defienden, en el País Vasco, al régimen de 1872. Pues el peso de las capas 
modernas no es despreciable y, en todo caso, no es inferior al que tienen en otras muchas 
regiones españolas. Es decir que la relación de fuerzas en favor de la sociedad tradicional no 
debiera ser «objetivamente» mayor en el País Vasco que en otros lugares. Consignemos, no 
obstante, lo que puede ser peculiar de esta región en ese terreno. 

La delimitación geográfica entre los dos tipos de sociedad (tradicional y moderna) es acaso 
más acusada en las provincias vascas.  
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Los contrastes entre las zonas donde predomina la economía arcaica y los núcleos más 
evolucionados son, efectivamente, muy ostensibles. Las primeras ocupan un vasto espacio y 
están bastante pobladas; desconocen el latifundismo, cuentan con pocos obreros agrícolas y 
los campesinos son en ellas más libres, los artesanos, más prósperos. La sociedad tradicional 
es más equilibrada probablemente que en otras partes de España y goza de un prestigio 
mayor. Al sentirse amenazada, como tiene más que perder y dispone de mayor vigor, estará 
también en mejores condiciones de defenderse. Los núcleos urbanos, por su parte, son muy 
dinámicos. El vigor respectivo de los dos mundos que se enfrentan hará que el choque sea 
especialmente violento en el País Vasco. 

Si gran parte de la aristocracia española más rica hace tiempo que desprecia al carlismo, la 
clase privilegiada vasca de arraigo rural, al contrario, se ha acercado a Don Carlos para 
combatir mejor al régimen del 68. Ha conseguido también arrastrar en pos de si a muchos 
notables de las ciudades. Ya sabemos con que ardor esa clase dirigente se alza contra la 
setembrina, ayudada por un clero relativamente numeroso e influyente. El imperio que 
ambos ejercen sobre las masas populares les permite, en el momento oportuno, lanzarse a 
una aventura guerrera. Al optar por la solución más extremada, se comportan como 
vanguardia reaccionaria que son y han sido en España. A ese nivel, la guerra carlista es una 
respuesta nacional a un problema nacional, cuando la extrema derecha española considera 
que la ofensiva ideológica y política contra la democracia ya no basta. A esas motivaciones 

 
53 Reproducimos en Apéndice (4) algunos testimonios que ponen de manifiesto la posición delicada de los gubernamentales. 
precisamente en la segunda mitad de 1872, en vísperas del segundo alzamiento. A.S.V Legajos correspondiente al tercero y 
cuarto trimestres de 1872 
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españolas se añaden los temores particulares de los responsables vascos. Pese al respeto de 
los Fueros que ostentan los diversos gobiernos y a los proyectos del ala izquierda del 
régimen, los federales, de ampliar y enriquecer las autonomías regionales, los fueristas 
vascos combaten al régimen porque saben que un Estado más moderno, más burgués o más 
democrático provocara, en un plazo más o menos breve, la desaparición de la vieja 
autonomía vasca o su modernización. En ambos casos se verían obligados, como mínimo, a 
compartir el poder regional, perdiendo así el monopolio político que la clase dominante 
ejerce. La ofensiva de esta contra la democracia se aprovecha de la debilidad relativa del 
movimiento liberal, que es también una particularidad vasca.  
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La preeminencia de las tendencias más moderadas, en el interior de ese movimiento, en 
detrimento de las corrientes más radicales, incita a los liberales vascos, en las situaciones 
delicadas, a buscar el compromiso con el adversario. Tanto más cuanto que su margen de 
maniobra es estrecho, pues los liberales no tienen apenas influencia en las masas. Ya hemos 
visto que su propaganda desconfía del pueblo y lo desprecia. Cuando empiezan las 
hostilidades, los notables liberales parecen divididos en lo que respecta a la actitud que 
debieran adoptar. Algunos apoyan y alientan a Serrano cuando este prepara el Convenio. 
Otros, especialmente en San Sebastián, están dispuestos a aceptar el desafío del adversario. 
Pero, para combatir a los carlistas, han de apoyarse en el Ejército del Norte y en 
correligionarios de las demás regiones de España, lo que contribuye a subrayar el 
aislamiento en que se encuentran en su propia región. Las relaciones entre los notables 
liberales y las corrientes democráticas populares son más bien tensas, mientras que una 
parte del pueblo sigue a los legitimistas. El éxito electoral de estos últimos lo ha puesto de 
manifiesto hasta la saciedad. No obstante, la adhesión a una causa no siempre es una 
motivación suficiente para emprender una guerra. 

Una intensa campaña ideológica y una larga preparación psicológica han precedido, como ya 
hemos visto, al desencadenamiento de las hostilidades. El clero y los notables rurales han 
incitado a las masas a la rebelión; los veteranos de la primera guerra reavivan recuerdos de 
hechos que han afectado profundamente al País Vasco. Los hombres cultos, los instruidos, 
anuncian próximas catástrofes. Cuando el poder regional cambia de manos y empiezan los 
primeros enfrentamientos armados, es difícil  para un adulto permanecer neutral; la región 
presencia la llegada de militares que, lo mismo que las autoridades civiles, se muestran 
desconfiados con el conjunto de la población. ¿Qué van a hacer esos aldeanos vascos poco 
acostumbrados a la nube de funcionarios civiles y militares que se abate sobre las ciudades 
y villas de una región superpoblada? Las incitaciones contradictorias a enrolarse en uno o en 
otro bando sólo pueden impulsarles a seguir a los dirigentes de la sociedad tradicional, a 
quienes se han opuesto a innovaciones que aún no han aportado nada de bueno al mundo 
rural. La propaganda legitimista promete el bienestar y la paz frente a las dificultades y a los 
disturbios que ella misma contribuye a crear y habla de peligros, en realidad más imaginarios 
que reales. 
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Cuando los aldeanos llegan por fin a ser combatientes rebeldes, se codean con gente 
conocida, amigos del mismo pueblo, del mismo ayuntamiento, del mismo valle. Ellos y sus 
familias se conocen bien; quienes los mandan les merecen respeto o confianza. En el ejército 
de enfrente, por el contrario, hay soldados y oficiales que han venido de fuera; en cuanto los 
voluntarios se protegen de los primeros tiros del adversario, tienen la impresión, al replicar, 
que defienden a su familia y a su pueblo contra una ocupación extranjera. 

Les dan de comer campesinos como ellos que, si es preciso, los albergan en sus casas. Un 
historiador carlista cuenta que los insurrectos se desplazan con muy poco equipaje, pues los 
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días festivos, sus familias van a llevarles ropa limpia y pasan el día con ellos.54 En definitiva, 
la guerra puede ser menos penosa y más distraída que el trabajo cotidiano, como diría 
Unamuno. 

Díaz de Rada, para reclutar voluntarios, se compromete a darles buena ración y una soldada. 
La ración asignada a los rebeldes de Vizcaya es apetitosa teniendo en cuenta lo que comen 
habitualmente los aldeanos de esa época.55 Ahí reside uno de los factores de la movilización 
popular. La imposibilidad en que se encuentran, en determinado momento, los carlistas 
vizcaínos de cumplir sus promesas respecto a la indumentaria, la alimentación y la soldada 
de sus tropas ha sido causa probablemente de desánimo.56 De manera inversa, el prestigio 
del cura Santa Cruz entre sus hombres procede parcialmente del buen aprovisionamiento de 
su partida.57 Se puede indicar ahora que la superpoblación relativa del País Vasco es sin duda 
un factor poco despreciable de la guerra. 

En la insurrección de 1872 las unidades carlistas reciben la orden de tratar fraternalmente a 
los civiles y de reducir al mínimo las cargas que se impongan a los pueblos; incluso los 
liberales han de ser objeto de comprensión. Periódicos del otro bando han alabado el 
comportamiento de los rebeldes.58 ¿Cómo podría convencerse a la población no enrolada que 
el ejército legitimista no es el suyo y que las tropas venidas de fuera representan la legalidad, 
el orden y el progreso? 
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En 1872, un joven príncipe español exiliado sueña con restaurar una monarquía anacrónica 
y alienta una conspiración que desemboca en un alzamiento militar m,al organizado. En el 
País Vasco, muchos jóvenes, que no son simples soldados, emprenden una campaña que muy 
pronto pone de manifiesto el aislamiento del ejército liberal. Razones complejas dividen al 
pueblo vasco, separan al mundo rural de algunos núcleos urbanos y sumergen a la región en 
una guerra civil, a la que se superpone una ocupación militar que a veces toma la apariencia 
de una invasión extranjera. 

 
54 A. Artiñano. Op. Cit. pp. 41 4 
55 «La ración del voluntario se componía de una libra de pan, otra de carne y un cuartillo de vino...  
Ibid, p. 39. 
56 Es lo que indican Artiñano y Arguinzóniz. 
57 J. Olazábal: El cura Santa Cruz, guerrillero . Vitoria 1928. pp. 27-59. passim . A Arlinano: Op. Cit. pp 48-51. 
58 A. Artiñano: Op. Cit. P. 36. 
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El fracaso relativo de la insurrección de 1872 no desanima a los legitimistas que reanudan la 
guerra en 1873. Muy pronto la contienda adquiere gran amplitud en el País Vasco, pero los 
factores internos y la relación de fuerzas puramente militar no son los únicos aspectos que 
han de tomarse en consideración. Pues la vida política española se acompleja y atormenta. 

Se proclama la república en febrero y un jefe del Poder Ejecutivo sustituye, al frente del 
Estado, al rey que acaba de dimitir. El gobierno cambia luego a primeros de junio, a mediados 
de julio y a principios del mes de septiembre; la rebelión cantonal va a dar tanta ocupación 
al Ejército como la guerra carlista, cuyo desarrollo no debe ser estudiado al margen del 
proceso político. Este conoce, grosso modo, dos movimientos; en la primera mitad del año, 
se presencia una radicalización del régimen, luego, a partir de julio, un frenazo, seguido de 
una reacción moderada que culmina con el golpe de estado del 3 de enero de 1874. 

Estudiaremos por consiguiente la insurrección en las provincias vascas en dos tiempos, 
correspondientes a la primera y a la segunda mitad del año, y en cada caso, el examen de las 
operaciones militares va precedido de una reseña sobre la situación política general. En el 
capítulo siguiente se observara el comportamiento de los dos bandos contendientes y las 
características de la insurrección en el País Vasco. 
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I. La situación política general 
 

Recordemos los cambios políticos que se producen en España, la situación de Europa y las 
relaciones franco-españolas, en la primera mitad de 1873. 

 

La proclamación de la República en España 
 

Cuando Amadeo abdica, ya están dispuestas las Cortes a proclamar la República. El 11 de 
febrero, las dos cámaras reunidas se atribuyen todos los poderes. Tras un debate apasionado, 
una amplia mayoría (256 votos contra 32) proclama la República. Hay que observar que, con 
tal motivo, aparece una nueva coalición que agrupa a los antiguos radicales y a los 
republicanos; el primer gobierno es un fiel reflejo de esa alianza pues ambas formaciones se 
reparten los ministerios por igual. Figueras va a ser elegido presidente y con el colaboran 
personalidades como Pi, Castelar y Salmerón. 

El nuevo gobierno se enfrenta con problemas de envergadura y, si cuenta con un apoyo 
popular más amplio que los que le han precedido, pronto se vera atacado por todas partes: 
los monárquicos no aceptan el cambio institucional y los internacionalistas reclaman 
reformas que el equipo gubernamental no está dispuesto a realizar. Las medidas que este 
adopta son superficiales; supresión de los títulos de nobleza, abolición de las quintas. Las 
luchas populares se intensifican; se ocupan tierras en Andalucía, se reclama una reducción 
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de la Jornada de trabajo y aumento de salarios. Mientras crece la agitación social, la guerra 
se extiende en el Norte y grupos radicales reclaman la República federal. Barcelona se erige 
en estado autónomo, Málaga se declara independiente. 

La agitación compromete la estabilidad política; se disuelven las Cortes el 8 de marzo y se 
anuncian elecciones para junio. En estas, la derecha y el centro se abstienen; los republicanos 
obtienen así una mayoría aplastante de escaños; tras la dimisión de Figueras, surge un nuevo 
gobierno presidido por Pi. 
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Con Pi y Margall la República se desliza hacia la izquierda, los radicales no asumen ya 
responsabilidades gubernamentales, pero un nuevo antagonismo surge entre republicanos: 
Salmerón y Castelar se distancian de Pi. 

El nuevo equipo consigue que se modifique la Constitución para que España sea una 
república federal: comprenderá 15 estados autónomos divididos en cantones y 
ayuntamientos, pero esa autonomía será limitada. El intento reformista de Pi y Margall y sus 
simpatías por el movimiento obrero dan un auge insospechado a las luchas populares y a las 
reivindicaciones sociales y políticas. 

 

El movimiento cantonal  
Cuando se proclama la República federal, surgen en muchas regiones movimientos, 
organizados por republicanos e internacionalistas, que reclaman la autonomía regional o 
comarcal. En Alcoy, sede de la Internacional, los obreros declaran la huelga general, se 
enfrentan con las fuerzas del orden y, después de apoderarse de la ciudad, proclaman su 
autonomía. En Andalucía, Sevilla, Málaga, Córdoba, Granada... se erigen en cantones e 
intentan aplicar un programa de reformas: limitación de la Jornada de trabajo, 
confiscaciones, ocupaciones de fincas, etc. Otras ciudades, como Valencia y Cartagena, 
emprenden experiencias similares. El movimiento 

alcanza grandes proporciones en la mitad meridional de España; como toma el cariz 
peligroso de «revolución social», los republicanos unitarios reclaman la represión enérgica; 
Pi y Margall va quedándose cada vez más aislado y acaba por dimitir. 

 

La Europa conservadora  
El triunfo de la República en España coincide en Francia con un movimiento de signo opuesto. 
Thiers, que ha gozado del apoyo de los republicanos moderados y de cierta pasividad de la 
derecha, se debilita políticamente en la primavera de 1873.  
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Los monárquicos consideran que la misión de Thiers, una vez aplicado el tratado de 
Francfort, ha concluido, pero su caída se debe más bien a los ataques de la izquierda. El 
fracaso de Rémusat (ministro de Thiers) en la elección parcial de París, el 27 de abril de 1873, 
frente al candidato de izquierda Parodet, aparece como una condena del equipo 
gubernamental por parte del pueblo de París.1 El 23 de mayo, Thiers dimite, pero su sucesión 
no es fácil. La izquierda es minoritaria en la Asamblea y la derecha se halla dividida entre 
legitimist as y orleanistas. Ante la imposibilidad de hallar una solución monárquica, las dos 
ramas dinásticas se ponen de acuerdo para llevar a la presidencia a un personaje muy 
reaccionario: el mariscal MacMahon. 

Su programa se basa en el restablecimiento del «orden moral» y la reconciliación de la Iglesia 

 
1 J.P. Azema y M. Winock: La llle Republique, Calmann Levy. París 1970. pp. 79 y siguientes. 
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y el Estado. No sorprenderá pues que su gobierno, en el que de Broglie aparece como 
eminencia gris, tome decisiones cada vez más conservadoras y antidemocráticas. Se depura 
la administración y hasta se pretende que el Gobierno podrá nombrar a los alcaldes. Se 
reprime toda manifestación anticlerical o antimonárquica y queda prohibida la venta publica 
de periódicos republicanos. El Catolicismo es de nuevo religión oficial, menudean las 
peregrinaciones y otros actos religiosos, se prohíbe el entierro civil. Los clericales levantan 
cabeza y pretenden que el interés nacional coincide con el del Vaticano.2 

En lo social, se excluye toda medida tendente a mejorar las condiciones de vida de las masas 
populares. 

En el plano internacional, Bismarck es poco favorable al nuevo equipo gubernamental 
francés, pues teme que los monárquicos impugnen el tratado de Franckfort y favorezcan el 
resurgimiento militar en Francia. Y en efecto, el gobierno francés reorganiza el ejército e 
instituye un servicio militar obligatorio de cinco años.3 

Hay que tener en cuenta esa situación francesa para comprender el tratado de amistad entre 
los tres emperadores (Alemania, Rusia y Austria-Hungría) realizado en junio de 1873.4 
Bismarck consigue así aislar a Francia, precisamente en el momento en que las relaciones de 
este país con Inglaterra son más bien distantes.5 Italia, por su parte, teme la intervención 
francesa en favor del Papa. 
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Las relaciones internacionales son pues tensas, lo que teóricamente debiera garantizar la 
neutralidad de Europa con respecto a España. No obstante, las cancillerías no se dan prisa 
para reconocer a la República española. Inglaterra prefiere esperar hasta que el régimen se 
consolide.6  Bismarck desea que, en caso de un nuevo conflicto franco-alemán, España 
permanezca neutral y está dispuesto a tolerar el régimen español, pero la alianza 
conservadora en la que se halla implicado no le aconseja acercarse a la República. En fin, la 
evolución de Francia no permite hacerse la menor ilusión respecto a su posible simpatía por 
las autoridades de Madrid. 

 

 

Las relaciones diplomáticas franco -españolas 
  

La diplomacia francesa intenta evitar la abdicación de Amadeo y, como esto no se consigue, 
adopta frente a la República la misma posición que Inglaterra. París ruega a las autoridades 
de Madrid que Olózaga, embajador de Amadeo, permanezca en su puesto, a lo cual accede el 
gobierno español.7 

La desconfianza de Francia, Inglaterra y Rusia hacia la República española ha incitado a 
Thiers a proponer un acuerdo a esos dos países para hacer frente a una posible injerencia de 
Alemania en los asuntos españoles y para evitar que la radicalización del régimen en España 
conduzca a la unión Ibérica. A pesar de una identidad de puntos de vista, Inglaterra y Rusia 

 
2 F.. Lavisse: Histoire de la France contemporaine. Hachette-Tome VII pp. 362-365. 
3 P. Renouvin. Op. Cit. lome 2. p. 54 y J. Salom Costa: Op. Cit. pp. 39-40. 
4 P. Milza: Op. Cit. p. 26. 
5 Ch. Bloth: Les relatións entre la France et la Grande-Bretagne (1871 -1878) . les Editions Internationales. París p. 3 
6 D.D.F. 1ère série. ler Vol. p 207. 
7 Mistère des Affaires Etrangères, París. Correspondance Politique (de ahora en adelante C.P.), Tome 883. p. 139 



Historia de las guerras carlistas. Volumen 2 

no aceptan la sugerencia por miedo a enemistarse con Alemania.8 

Las autoridades francesas tienen empeño en hacer saber a Europa que no han tenido ninguna 
responsabilidad en el cambio político español, cuyo régimen es de naturaleza completamente 
distinta de la República francesa. Francia está realmente preocupada por lo que sucede en 
España. En primer lugar, la inestabilidad de la república española puede hacer resurgir la 
candidatura Hohenzollern. 9  En segundo lugar, una posible unión ibérica alteraría el 
equilibrio europeo.10  En fin, la radicalización de la vida política española podría tener 
consecuencias en Francia.11 Pese a todo, Thiers manifiesta cierta comprensión hacia el nuevo 
régimen español pues un debilitamiento de este podría dar lugar a la intervención de 
Alemania.12 No obstante, los imperativos del conservadurismo prevalecen por encima de 
toda rivalidad internacional. 
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Si el federalismo triunfara en España, podrían surgir en otros países «Comunas» gigantescas; 
un fantasma recorre Europa y quita el sueno a sus gobernantes. Pi y Margall aparece como 
un hombre vacilante y en definitiva peligroso. Frente a los disturbios provocados por los 
cantonales, el gobierno francés pone en alerta a sus fuerzas marítimas y varios navíos 
franceses navegan hasta las costas de Cartagena so pretexto de proteger a los súbditos de 

Francia que residen en España. Cuando el gobierno español rompe sus relaciones con el 
Vaticano, la embajada de Francia en Madrid se encarga de albergar documentos y enseres de 
la Nunciatura13 

La guerra carlista aviva aún más la tensión entre los dos países vecinos. 

 

Francia y los carlistas  

Con la proclamación de la República, la insurrección carlista adquiere nuevas proporciones 
y los rebeldes siguen valiéndose de Francia como refugio y punto de organización. Ya nos 
hemos referido a la actitud benévola del Prefecto de Pau; el cambio político de 1873 permite 
a ese funcionario francés ayudar aun más a los carlistas y no pierde ocasión de mostrarse 
desdeñoso con los agentes de la República española.14 A las frecuentes quejas de España, 
responden los franceses que les es difícil  ejercer un control total y efectivo de la frontera.15 
En realidad, Thiers no ha tornado nunca medidas verdaderamente eficaces; su sustitución 
por Mac 

Mahon permite a los legitimistas franceses actuar con más libertad y la radicalización del 
régimen español le resta simpatías en el país vecino. En la primera mitad de 1873, los 
carlistas pueden actuar. Francia con más impunidad que nunca.16 Cuando en julio de ese año, 
el Ministro español de asuntos exteriores escribe a de Broglie reclamando una vigilancia 
efectiva de los carlistas, el duque responde de manera evasiva al problema planteado por su 
compa-ero español y se permite criticar a las autoridades españolas que han tolerado una 
manifestación «comunista» antifrancesa en Barcelona.17 
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8 Ch. Bloch Op. Cit. pp. 62-63. 
9 D.D.F». 1ère serie. ler Vol. p. 213 
10 C.P tome 883, pp. 121 y 139 y A. Thiers: Notes et souvenirs , Calmann Lew, París 1904. p. 378. 
11 J. Salom Costa: Op. Cit. p. 60. 
12 D.D.F. 1ère Vol. p. 230. 
13 C.P. tome 883. pp. 130. 148 y 240 y J. Salom Costa: Op. Cit. pp. 60-61 
14 J.C. Devos: La guerre carliste in Actes du 94èmce Congrès National des Sncietés Savantes, B.N. París 1971, p. 450. 
15 C.P. t. 884. pp. 99. 101, 111.180 y 187 
16 C.P. t. 884, pp. 99-100. Véase también H. Hauser: Histoire diplomatique de l'Europe  (1871 -1914).  P.U.T. París 1929, p. 80. 
17 Ministère des des Affaires Etrangères. París: Mémoires et Documents , tome 554, pp. 289-291 
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No obstante, la posición de los políticos franceses no es unánime con respecto al carlismo. Si 
los legitimistas, entre los que se encuentra el Prefecto de Pau, no ocultan sus simpatías por 
Don Carlos, los orleanistas, al contrario, se muestran reservados. Así, las necesidades de la 
política interior francesa, que descansa en la unión gubernamental de las dos ramas 
monárquicas, impone cierta neutralidad que, en la práctica, es más bien pasiva. Y esa 
pasividad permite a los legitimistas franceses conceder alguna ayuda a los carlistas, ayuda 
limitada, pero preciosa en 1873. El gobierno francés finge no ver la actividad que los 
legitimistas españoles despliegan en Francia y ello dando la impresión a las autoridades 
españolas que se prohíbe toda actuación política a los insurrectos. A veces, esa apariencia de 
vigilancia perjudica al ejército gubernamental.18 

En definitiva, la conducta global de los responsables franceses aparece fundamentalmente 
determinada por la necesidad de oponerse al «peligro rojo «español 

 

 

II. El segundo alzamiento 
 

 

Sin perder de vista esa situación política general, examinemos la actividad militar de 
diciembre de 1872 a agosto de 1873. 

 

La declaración  de hostilidades  
 

A lo largo de 1872, Don Carlos y sus consejeros han pensado en un segundo alzamiento, pero 
los desacuerdos en el interior del partido no facilitan la tarea. Se critica a Arjona, secretario 
del Pretendiente. a quien este defiende contra todo y contra todos. Don 
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Carlos quisiera pasar a la acción lo antes posible, pero la Junta Militar Vasco-navarra no está 
dispuesta a lanzarse a una aventura mientras no disponga de los medios apropiados. Muchos 
miembros de dicha Junta, fieles a Cabrera, esperan que el Rey y el viejo general se reconcilien. 
Finalmente, Don Carlos destituye, el 2 de octubre, a los miembros de la Junta Militar y nombra 
a Dorregaray comandante militar de las cuatro provincias vascas; Arjona va a ser despedido 
y algunos jefes, en desgracia hasta entonces, emergen de nuevo. Así, Velasco, Lizárraga y Ollo 
son nombrados respectivamente jefes militares de Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra con 
Valdespina al frente del Estado Mayor.19 

El Alto Mando fija la fecha del alzamiento para el 12 de diciembre, luego para el 15 y, 
Finalmente, para el día 18. 

En Vizcaya, el jesuita Goiriena, al frente de una partida, se apodera de armas y municiones 
del Ejército e impone multas y contribuciones a Ayuntamientos y particulares; otras partidas 
actúan en otras muchas zonas de la provincia. Pero los notables se muestran reservados y la 
Diputación exhorta a la población a colaborar con el Ejército para evitar la guerra.20 

 
18 En julio de 1873. las autoridades militares españolas quieren enviar armas por Francia a la guarnición de Puigcerdá, cercada 
por los carlistas. Francia se opone invocando su neutralidad en el conflicto. A.M.A.E. Legajos 1519 y 2457. 
19 R. Oyarzun Op. Cit. pp. 298-299 y Cuerpo de EM.: Op. Cit. Vol. II pp. 216-217 
20        « El jesuita Goiriena entró el 26 en Mundaca y Bermeo, al frente de 28 hombres, y en este último punto sorprendió la 
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En Guipúzcoa, el cura Santa Cruz y Soroeta intervienen de manera cada vez más audaz. 
Aparentemente hay menos guerrilleros en esta provincia; sin embargo, consiguen 
neutralizar a fuerzas enemigas relativamente importantes. Muy pronto, Lizárraga pretende 
obstaculizar la circulación de los trenes. El 6 de enero, tan sólo unos días después de la 
proclamación oficial del alzamiento, los efectivos de las partidas sublevadas en Guipúzcoa y 
Vizcaya se cuentan por decenas, mientras que el ejército liberal opone a los rebeldes, sin 
ninguna eficacia, unidades que cuentan centenares de hombres. Ni siquiera Álava está 
pacificada, pero es en Navarra donde los insurrectos disponen de más medios y de más 
fuerza. Frente a los carlistas de esta provincia, los batallones gubernamentales permanecen 
impotentes.21 

En efecto, el Ejército no está en condiciones de replicar eficazmente. Sus efectivos se han visto 
reducidos en el segundo semestre de 1872 y sólo dispone, en las cuatro provincias, de 3.500 
soldados de Infantería y de 2.000 hombres de las diversas fuerzas de policía. 
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Las autoridades militares deciden concentrar a esas tropas en las plazas más importantes e 

 
escampavía Nervión, apoderándose de sus armas y municiones: exigió que se le entregaran 3.450 pesetas existentes en la 
caja municipal, así como la cantidad que había en la aduana. imponiendo además 45.000 pesetas de multa al teniente 
alcalde, 5.000 a todo el ayuntamiento y 3.250 al secretario; pero desistió por fin de la realización de estas exacciones: en 
Mundaca exigió también 5.000 pesetas al vecino de aquel pueblo D. Manuel Antonio de Erezuma, y al alcalde, los fondos 
del municipio; y no habiendo accedido a sus deseos uno ni otro, los llevo presos» 

Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. Vol. II. p. 230. 
En el valle de Arratia, Ipiña, Belaustegui y García Pazos se alzan con diversas partidas: otras actúan en la zona de Valmaseda; 
Gómez y del Campo intervienen en los alrededores de Sopuerta; Llaguno y Urquijo en Sorrollano; otros rebeldes se encuentran 
cerca de Burceña. El comandante rebelde de Arratia dicta ordenes severas: 

«Habiendo observado con gran pena. lo mal avenidas que se hallan algunas personas que se titulan vizcaínos, con la 
proverbial hidalguía a los de este noble solar, favoreciendo a los que con marcada malicia intentan destruir nuestra 
sacrosanta religión cristiana, y arrebatarnos nuestros fueros e instituciones... Artículo único: Todo individuo de cualquier 
clase y condición que sea, que transmita algún parte o noticia de los movimientos de las fuerzas que sostienen la bandera 
de la legitimidad... a los mercenarios del Rey intruso, serán declarados traidores. y, como tales,  pasados por las armas» 
«... encargo a V., que no bien se aperciba de la llegada de alguna fueza enemiga, me lo comunique seguidamente.»  

C.E.M. II. pp. 242-243. 
21 Santa Cruz y Soroeta reclutan voluntarios: 

«... sin abandonar el terreno de sus merodeos, pues del Endara al Oyarzun y de Aya al Arano, evadían perfectamente la más 
activa persecución de cuatro y seis columnas a veces...». Pirala: Op. Cit. Vol. IV pp. 233. 
«EI 1» de enero de 1873, el jefe del regimiento de Cantabria, al frente de cuatro compañías de su cuerpo, batió en Lizárraga 
a una partida de 100 hombre: esta, el mismo día y a pesar de ir escoltados los trenes. hizo fuego a uno de los viajeros. 
hiriendo a un soldado. Los rebeldes entraron en Estella el 2, e impusieron una contribución de 6.750 pesetas, (un guardia 
civil quedo prisionero). El comandante general de Navarra, tan pronto como tuvo noticias de este suceso, salió para dicha 
ciudad con el regimiento de San Quintín: al llegar a Estella. sabiendo que la facción se dirigía a Alsasua, tomo esta dirección, 
y cerca de este pueblo la alcanzo; pero se dividieron los carlistas en pequeños grupos. que se encaminaron a la sierra de 
Andía. Por lo avanzado de la tarde no se consiguió otro resultado que hacer un prisionero». 
En enero, los guerrilleros siguen hostigando al Ejército y, pese a los esfuerzos de la Diputación de Guipúzcoa, los resultados 
son decepcionantes. Cuando Santa Cruz manda fusilar al alcalde de Anoeta, lo persiguen sin éxito los miqueletes mandados 
por Arana y los carabineros de Navarra. La expedición enviada contra el y mandada por el coronel Costa es igualmente 
infructuosa. El 21 de enero, Moriones personalmente llega a Zumárraga y el Capitán general González es atacado el 26 en 
Iturrioz. Dos jefes militares, el general Primo de Rivera y el coronel Blanco reciben la misión, el 29, de perseguir a Santa 
Cruz. 
Esos hechos ponen de manifiesto las grandes dificultades con que tropieza el Ejército para hacer frente a un tipo de guerra 
muy particular (Véase Pirala: Op. Cit. Vol. IV. p p . 175-185) 
En unos días los insurrectos se muestran capaces de obstaculizar la circulación de los trenes. He aquí las instrucciones de 
Lizárraga en este respecto: 
«Como Comandante general de esta provincia... y teniendo que emprender un movimiento general que libre a España de la 
esclavitud en que la tiene un extranjero, hijo del carcelero del Papa... Considerando que la circulación de los trenes y 
comunicaciones telegráficas son el arma más poderosa con que su ateo Gobierno cuenta, he creído conveniente para privarle 
de ella ordenar lo siguiente: = Artículo 1º = A las seis horas de recibir esta mi comunicación deberán quedar desocupadas y 
cerradas todas las dependencias de la vía que están a su cargo. Artículo 2º = Pasadas las seis horas, serán hostilizados todos 
los maquinistas que conduzcan trenes y fusilados todos los empleados que sean aprehendidos en el servicio de la vía... 
Artículo 3º = Transcurridas las seis horas. principiara el deterioro de la vía, cuya indemnización jamás tendrá la empresa 
derecho a reclamar... Campo del honor, 6 de enero de 1873». Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. II. pp. 245-246. 
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intentan limitar la rebelión aplicando la política de indulto instituida el año anterior .22 El 
Estado Mayor finge ignorar la evolución de la situación pese a las advertencias de la 
Diputación de Guipúzcoa, que considera que la guerra ha entrado en una nueva fase, y a las 
exigencias de muchos liberales vascos, cansados de la política de «reconciliación» que 
propicia el auge del carlismo.23 El Gobierno y el Ejército, imperturbables, siguen creyendo en 
la virtud de la clemencia. Sin embargo, no puede decirse que las apariencias engañen. 

Como en los últimos meses de 1872, algunos rebeldes siguen acogiéndose al indulto, pero, 
con mucha frecuencia, esa gestión no es más que un medio cómodo de disfrutar de un 
permiso para regresar luego a la «partida». Las autoridades militares se preocupan de vigilar 
a los indultados y multiplican las amenazas contra los reincidentes e instigadores, pero, al 
mismo tiempo, siguen indultando generosamente y prometen a los pueblos que colaboren 
con el Ejército una rebaja en las cargas y servicios que pudieran imponerles.24 

Esa política de mansedumbre no es eficaz y los informes y noticias referentes a los rebeldes 
cuestan cada vez más caros. A primeros de año, el ejército liberal no está en condiciones de 
guardar a los pocos prisioneros hechos al enemigo y ha de internarlos en el Sur de España. 
El 1 de enero, el ejército se compromete al sostenimiento de los voluntarios que, como ocurre 
con los de Hernani, no pueden ejercer su trabajo profesional por hallarse cercados por los 
carlistas.25 

El 3 de enero, el Ministro de la Guerra invita a las autoridades militares de la región a 
justificar sus peticiones frecuentes de refuerzos y deplora que los informes sobre el estado 
de la rebelión sean imprecisos y contradictorios. El Capitán general explica al Ministro la 

 
22 Es lo que se desprende de la carta del 7 de diciembre. del general Gardyne al Ministro de la Guerra. Cuerpo de E.M.: Op. Cit. 
Vol. II. pp. 22-223. Esa actitud sigue persistiendo en febrero. El 2 de febrero, el general en jefe escribe al gobernador militar de 
Navarra: 

« Diga V.E. al jefe de la columna de la Ribera que los facciosos presentados a indulto sin armas deben permanecer en sus 
pueblos bajo garantía de los Alcaldes los que informaran acerca de sus antecedentes: y los jefes militares a que se presenten 
(deberán) ...expedirles un certificado en que consten las condiciones en que se presenten a indulto». 

A.S.V. Legajo correspondiente al primer trimestre de 1873. 
23 El 3 de febrero, el Diputado de Guipúzcoa escribe al general en jefe que los liberales de su provincia desean que se adopten 
medidas enérgicas contra los rebeldes y que se ponga fin al indulto. Ibidem  
24 El 12 de enero el Ministro aconseja: 

«...redoblar la actividad en la persecución y la severidad en la represión. Haga correr la voz de una manera extraoficial que 
los prisioneros van a ser juzgados militarmente por consejos de guerra y destinados según la culpabilidad a presidio o al 
servicio militar en Cuba». 

Sin embargo, ese mismo día, el gobernador militar de Vizcaya pide la autorización de indultar (autorización que le será 
concedida) a guerrilleros de las Encartaciones. Moriones, por su parte, ha concedido el indulto, el 13 de enero, a todos los 
rebeldes que se presenten con sus armas en un plazo de ocho días y ha prometido a los pueblos la dispensa de ciertas cargas si 
aceptan la colaboración con las fuerzas armadas. 
Es el propio general en jefe quien confiesa involuntariamente que la clemencia es ineficaz. Escribe el 22 de marzo: 

«...Habiéndose observado que muchos de los individuos pertenecientes a las facciones carlistas que se presentan 
acogiéndose a indulto lo hacen únicamente para descansar unos días libres de toda responsabilidad y vuelven después a 
ingresar en las partidas...». 

Ibidem  
25 El 13 de enero, en una carta al general de Brigada Catalán, Moriones escribe: 

«Las confidencias se pagaran bien y se hará comprender a los pueblos que si quieren librarse de todos los sacrificios que la 
guerra les cuesta será sirviendo a los jefes de columna con lealtad y rapidez». 

El 9 de enero, el Ministro de la Guerra decide deportar a los prisioneros carlistas, pues: 
«...su aglomeración... ofrece entre otros inconvenientes el de distraer para su custodia fuerzas del ejército que podrían 
desempeñar más útil servicio.» 

Una carta recibida por el gobernador militar de Guipúzcoa, el 1º de enero, contiene las siguientes instrucciones: 
«Se ha dispuesto que a los voluntarios de Hernani se les de cien raciones diarias de etapa atendiendo al servicio que están 
prestando. que les imposibilita del trabajo mediante hallarse bloqueados por el enemigo. y que se le faculte para que 
conceda igual beneficio a aquellos otros que se encuentran en igual caso». 

Ibidem . 
 



Historia de las guerras carlistas. Volumen 2 

situación de la región en los términos siguientes: 

«Las primeras noticias que se reciben en todas partes no pueden tener la exactitud y 
precisión que fuera de desear, pues se adquieren por confidencias propias y 
autoridades locales... Por otra parte, en momentos dados, en que se reciben noticias 
de aparecer en puntos múltiples, facciones, cuyo número y fuerza no se determinan 
fijamente, y que quizás se exageran, impulsan a acudir a todas partes, para lo cual 
aparece inmediatamente la falta de fuerzas suficientes ...no me es posible adoptar un 
plan fijo de operaciones... toda vez que la situación y fuerza del enemigo no es fija ni 
determinada, y su aparición resulta sucesiva o simultáneamente en distintos 
puntos».26 
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De la tranquilidad aparente a la guerra que oculta su identidad 
 

El Gobierno tendrá que abrir los ojos y tomar en serio la rebelión de las provincias vascas. 
Resurge el Ejército del Norte: cuatro generales van a mandarlo de enero a agosto: Moriones. 
Pavía, Nouvilas y Sánchez Bregua.27 

En cuanto Moriones llega al teatro de operaciones, reorganiza a las tropas y dedica especial 
atención a la provincia de Navarra. Los jefes que operan en esta reciben instrucciones 
minuciosas. Hay que apoyarse en la población para obtener informes referentes al enemigo, 
conseguir suministros en las zonas más hostiles al régimen para debilitarlas y mostrarse 
prudente para evitar la mínima victoria del adversario, pues el triunfo más insignificante 
tendría repercusiones en el plano psicológico y atentaría contra el prestigio del Gobierno. Se 
ha de garantizar permanentemente el enlace entre las diversas columnas y patrullas por 
medio de una correspondencia en clave, los confidentes y colaboradores del Ejército deberán 
ser recompensados generosamente. Hay que perseguir sin tregua a los rebeldes en el centro 
y norte de Navarra, es indispensable evitar el que puedan pasar a las demás provincias y hay 
que proteger de manera especial las zonas más liberales del sur de la provincia.28 

En Vizcaya, la situación permanece estacionaria, mientras que, en Guipúzcoa, los 
gubernamentales tratan de proteger las plazas más importantes con escasas tropas y con 
unidades de voluntarios; pero parte de la provincia queda abandonada.29 
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La situación se deteriora de día en día y, a finales de enero, Moriones llama la atención del 
Gobierno sobre las proporciones inquietantes que está tomando la insurrección: 

«No me equivoque cuando, antes de salir de Madrid, dije a V. que la campaña carlista 
se presentaba con mayor gravedad que la... del año anterior;  así es en efecto, pues si 
bien entonces se levantaron mayores masas, dominaba en ellas exclusivamente la 

 
26 Cuerpo de E.M.: Op. Cit. II, pp. 233-236. 
27 Respecto a dimisiones y nombramientos de jefes militares, véase la La Gaceta de Madrid números del 5 de enero, 15 y 16 de 
febrero, 25 de febrero y 24 de marzo. 
28 Instrucciones de Moriones al coronel del Cantabria, a los generales Primo y Catalán, a los coroneles Blanco y Navascúes y al 
comandante militar de Tafalla. Cuerpo de EM.: Op. Cit. II, pp. 257-264, passim . 
Diri giéndose al comandante del fuerte de Santa Adrián en Bacaicoa, Moriones le aconseja la máxima prudencia 

«...Cuando por necesidad ocurriese que bajase algún individuo de la guarnición a la población, será con escolta armada, en 
número proporcionado al de enemigos que pudiera encontrar; pero el comandante del puesto como responsable de el, lo 
hará muy rara vez, y teniendo siempre seguridad de que no hay enemigo próximo en ningún número... » 

Ibidem , p. 262. 
29 Ibid , pp. 264-265. 



Tercera parte. Cap. IV. Guerra de guerrillas en 1873 

idea política, mientras que actualmente ha tornado la guerra un carácter de 
vandalismo, digno de llamar la atención, pues los pueblos están fanatizados de una 
manera, que sufren vejaciones y exacciones de todo género, y protegen, a pesar de 
ellos, la causa carlista, de un modo decidido y eficaz».30 

El general añade que a pesar de los medios que se han puesto a su disposición, no está en 
condiciones de aplastar a la rebelión si no recibe nuevos refuerzos, pues la unidades están 
incompletas y el conflicto de los artilleros hace difíciles las operaciones ya que las tropas 
combaten mal cuando no están apoyadas por la artillería y, en ese caso, el enemigo se 
muestra especialmente audaz. El Ministro, en su contestación, intenta infundir confianza a 
Moriones. La guerra, dice, se acabará muy pronto, pero el Gobierno no puede aumentar 
demasiado 'os efectivos del Ejército del Norte sin dejar peligrosamente desatendidas otras 
regiones de España; es pues necesario recurrir a unidades auxiliares de voluntarios o de 
«cuerpos francos».31 

Nada justifica el optimismo del Ministro, teniendo en cuenta la determinación y la 
intransigencia del adversario, de la que Moriones da cuenta. Con la proclamación de la 
República, aquél va a ser sustituido por Pavía, lo que da lugar a cierta agitación en el ejército. 
Varias columnas abandonan el frente y se concentran en Vitoria; Primo de Rivera y otros jefes 
y oficiales invitan a Moriones a permanecer en su puesto, pero el general exhorta a la tropa 
a seguir siendo fiel al nuevo gobierno.32 
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El abandono de una parte de Guipúzcoa facilita la tarea de los carlistas y contribuye a 
desmoralizar a los liberales de esa provincia. Pavía reclama algunos recursos financieros y 
se muestra clemente con el adversario liberando a los prisioneros heridos. Trata con más o 
menos fortuna de permitir la circulación de los trenes, pero no obtiene refuerzos 
suplementarios. Su táctica consiste en ocupar los puntos estratégicos con el fin de 
obstaculizar o controlar el transito de tropas enemigas de una provincia a otra, pero, para 
ello, se ve obligado a conferir cierta autonomía a los jefes de las diversas unidades en 
detrimento de una buena coordinación del mando y de la adecuada planificación de las 
operaciones. Durante su breve mando, lo posición del Ejército no se mejora, aunque los 
legitimistas, si se da crédito a las fuentes liberales, dispongan tan solo, en febrero, de tres mil 
hombres armados.33 

Al revés de lo ocurrido en 1872, los rebeldes movilizan sus efectivos progresivamente. Ollo, 
en Navarra, ha tornado la precaución de no enrolar a la gente sino a medida que llegan las 
armas, con frecuencia, robadas al enemigo. El 22 de diciembre sólo tiene a sus ordenes 40 
hombres; van a ser 250, el 1º de enero. En febrero, se traslada a Vizcaya para alentar el 
alzamiento en aquella provincia y cuando regresa a Navarra en marzo puede presentar a 
Dorregaray, que acaba de llegar de Francia, 1.500 hombres armados. Son capaces de afrontar 
al ejército liberal en Monreal, en una batalla que los carlistas consideran como su primera 
victoria importante.  

El nuevo general en jefe, Nouvilas, aprovechando la lección de Monreal, dicta sanciones 
contra los cómplices de los rebeldes el 23 de marzo.34 La guerra va a verse así en cierto modo 
oficializada. pero los liberales no pueden ir muy lejos; han de comprobar que la guerra ha 
tornado grandes vuelos en Navarra y que los insurrectos gozan de protección por parte de 

 
30 Ibid , p. 287. 
31 Ibid . p. 29 
32 Pirala: Op. Cit, IV, pp. 200-230. passim . 
33 Cuerpo de L.M.: Op. Cit. II. p. 287. 
34 Oyarzun: Op. Cit. pp. 304-305. Hernando: Op. Cit. pp 25-27 y Cuerpo de EM. Op. Cit. II. p. 
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las autoridades francesas de la frontera. En las demás provincias, y sobre todo en Vizcaya y 
Guipúzcoa, donde los generales Ansotegui y Castillo persiguen con poco éxito a los 
guerrilleros la posición del Ejército no es mejor. pues el enemigo practica una guerra de 
desgaste y no afronta directamente a su adversario. 
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Un giro en la guerra 
 

El mes de marzo marca una etapa, pues la situación se agrava para los liberales, tanto en el 
teatro de operaciones como en el interior de sus propias filas. La política de clemencia ha 
fracasado y Nouvilas la clausura. Sin embargo, las medidas represivas que adopta no 
consiguen intimidar a los cómplices de la rebelión. Los «mayores contribuyentes» de Mañeru, 
en Navarra, por ejemplo, emprenden una querella contra el jefe de los voluntarios de 
Cirauqui que pretende imponer una multa a aquella localidad por haberse negado a 
informarle de la llegada de los rebeldes.35 Eso significa que la legislación republicana, con las 
garantías que ofrece, obstaculiza el indispensable mantenimiento del orden en una región 
especialmente hostil al régimen; como de todas formas las autoridades liberales se ven 
obligadas a reprimir, las medidas que se toman contra Jos sospechosos de connivencia con el 
enemigo adquieren fácilmente un carácter arbitrario. Lo mismo ocurre cuando el Ejército ha 
de obtener suministros con urgencia. Las dificultades con las que tropiezan los liberales, a 
causa de su aislamiento, hacen que su comportamiento pueda parecer, en ocasiones, ilegal. 

En abril, esas dificultades son aún mayores. En la perspectiva del Gobierno, la primera tarea 
ha de consistir en evitar los atentados contra el ferrocarril y el telégrafo. La mayor parte de 
las unidades militares prosiguen ese empeño con un éxito relativo. Así, por ejemplo, el 
general Castillo se dedica exclusivamente a esa actividad en Guipúzcoa. El 1º de abril, el 
general en jefe le acusa sin fundamento de abandonar la persecución de los guerrilleros; es 
una prueba de que las informaciones que llegan al general en jefe son falsas o inexactas y, sin 
embargo, las ordenes que este dicta se basan en esas informaciones.36 No sorprenderá pues 

 
35 En una carta de 4 marzo. del Capitán general al general en jefe, se equivoca el conflicto entre el jefe de voluntarios de Cirauqui 
y el ayuntamiento de Mañeru, en Navarra. El jefe de voluntarios ha impuesto una multa de mil raciones de carne a Mañeru so 
pretexto que las autoridades municipales de dicha localidad no han avisado a los liberales de la llegada de una partida carlista. 
EI ayuntamiento y los mayores contribuyentes se niegan a pagar, invocando los siguientes argumentos: 1º no ha sido posible 
avisar a los liberales porque los rebeldes, que cercaban la ciudad. impedían toda complicación con el exterior; 2º Mañeru no 
tiene bastantes recursos para pagar la multa, y 3º la actitud del jefe de voluntarios es ilegal y la medida tomada arbitraria. En 
efecto ɂañaden los edilesɂ los jefes militares estaban autorizados, en la época de Amadeo, a imponer cargas a los pueblos, pero 
la República ha suprimido ese procedimiento arbitrario. El Capitán general es sensible a esos argumentos, desautoriza al jefe de 
voluntarios y se sorprende de que el general en jefe haya podido avalar semejante acción pues es ilegal. 

A.S.V. Legajo correspondiente al primer trimestre de 1873 
36 La correspondencia del Estado Mayor deja traslucir el desconcierto de los liberales. Han de concentrarse éstos con informes 
cada vez más fragmentarios y sin garantía, informes debidos a viajeros o arrieros procedentes de las zonas ocupadas por el 
adversario. El 8 de abril, el comandante militar de Alsasua se declara impotente para obtener la mínima información sobre la 
posición del enemigo y ello a pesar del empeño puesto en esta tarea. El 6 de abril. el general Castillo escribe que la única partida 
que opera en Guipúzcoa es la de Santa Cruz, dividida en varios grupos de los cuales el más importante sólo cuenta con un centenar 
de hombres. Al contrario. el comandante militar de Navarra señala. el 13 del mismo mes, que las partidas de esta provincia 
tienden a agruparse y que Lizárraga ha reunido ya en Guipúzcoa, donde se manifiesta la misma tendencia. más de 800 hombres 
bajo sus ordenes directas Ese mismo día. el coronel Castañón escribe de Vitoria que los rebeldes de Dorregaray. unos 3.000. se 
acercan a la ciudad, pero otros informes atribuyen 5.000 combatientes armados al ejército directamente mandado por 
Dorregaray. 
La correspondencia entre los diversos jefes militares liberales da cuenta con frecuencia de informaciones contradictorias. Es 
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que esas ordenes sean inoportunas y hasta contradictorias. Con el fin de reprimir de manera 
más eficaz a las partidas pequeñas, el ejército liberal se fragmenta en patrullas que reciben 
ordenes de trasladarse a tal o cual punto y, al día siguiente, de avanzar en dirección opuesta, 
pero esas marchas desconcertantes se interrumpen siempre en cuanto anochece. Por la 
noche, los militares han de albergarse en un punto fortificado, pues, en todas partes, se hallan 
rodeados de enemigos.37  Por lo demás, esas marchas, sin finalidad práctica, se ven con 
frecuencia frenadas por el Mando. El 18 de abril, sin que nadie sepa por que, el general en 
jefe ordena a todas las unidades operacionales que se concentren en el Baztán; el Estado 
Mayor «tiene la impresión» que el enemigo prepara un ataque en esa zona.38 
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Las órdenes dadas por los generales, de abril a julio, dejan traslucir la deterioración 
ineluctable del estado de las tropas gubernamentales. Los jefes militares consideran urgente 
infundir confianza a sus subordinados y conceden recompensas a los veteranos; ventajas y 
primas a cargo de los municipios; se refuerza la protección de las unidades durante la noche 
y en las marchas.39 Una orden del 5 de mayo impone nuevas cargas y responsabilidades a la 
población y a las autoridades locales.40 Paralelamente, el general en jefe dicta instrucciones 
contra la disciplina, las tentativas de sustraerse a las obligaciones militares y contra las 

 
vedad que sus comunicaciones se hacen en medio de grandes dificultades. Los agentes de enlace y los portadores de pliegos 
llegan en raras ocasiones a su destino. Interceptar un correo oficial es un asunto muy corriente. El 8 de abril. la minúscula parida 
de Capero-Chiqui se apodera de una correspondencia ultraconfidencial del Estado Mayor. El 12 de abril, un jefe guerrillero se 
permite poner en libertad al portador de la correspondencia después de haberse apoderado de ésta. El 13 de abril, 150 
guerrilleros interceptan un convoy postal en Anzuola. se apoderan de la correspondencia. roban a los viajeros, imponen 6.000 
reales de multa a la localidad y se van tranquilamente. 
A.S.V. Legajo correspondiente al segundo trimestre de 1873 
37 Para combatir a las guerrillas, el Ejército se organiza en unidades pequeñas con c! fin de desplazarse al mismo ritmo que los 
guerrilleros. Las acciones de «comando» se multiplican, así tomo la persecución incesante de los rebeldes. pero esta es casi 
siempre infructuosa. El 1º de abril, Santa Cruz huye de los alrededores de Tolosa, cuando el general Loma llega a dicha ciudad. 
El cura ataca al día siguiente Anoeta, donde los miqueletes, mandados por el teniente Arnao, consiguen dispersar a su banda. El 
5 de abril, el mismo teniente es asesinado en el centro de Vergara. el general de Brigada Hurtado persigue a la partida de 
Garmendia, el 4 de abril, en los alrededores de Lazcano sin conseguir tomar contacto con los rebeldes que, al día siguiente, atacan 
en La Puebla de Arganzón, cerca de Miranda, en una zona poco agitada. El 6 de abril, el telégrafo de Alsasua, victima de un 
sabotaje, va a ser reparado; lo inutilizan de nuevo en la noche del 6 al 7. Hacia el 15 de abril. el coronel Tejada persigue a los 
hombres de Santa Cruz en Álava. en la zona de Aramayona; el i 8. la partida del cura se une a la gente de Ollo en Santesteban, al 
Norte de Navarra. 
Ibidem  
38 De hecho, los principales jefes militares legitimistas piensan desde el principio en crear un ejército regular, pero las partidas 
tienden a no aceptar su integración en unidades militares ordinarias. El período de constitución del ejército es pues 
relativamente largo. A lo largo de ese período de transición cuando los liberales, que temen a esas tropas carlistas, tienden a 
replegarse en algunos puntos estratégicos, los guerrilleros se muestran particularmente activos y consiguen paralizar al ejército 
gubernamental 
39      «...una peseta diaria de sobrehaber a los soldados de los remplazos de 1868 y siguientes». (Orden del 1º abril). 

«Ración de tropa: un cuartillo castellano de vino y media libra castellana de carne por día». (Orden del 23 abril). 
«Se dispone con motivo del excesivo calor se reparta sólo la ración de pan al amanecer para poder emprender seguidamente 
la marcha procurando vencer las jornadas antes de medio día a fin de sestear las horas que las operaciones permitan... Las 
tropas se distribuirán en diferentes pueblos racionándose durante el sesteo de carne y vino exigiendo a los pueblos del 
tránsito las raciones necesarias que se llevarán en carretas o bagajes al punto del sesteo sin que esto sirva de pretexto para 
el retraso de las operaciones procurando los jefes de columna además de llegar de día a los pueblos en que hayan de 
pernoctar (Orden del 4 Julio). 
«Se establece un retén de tres compañías encargado de la vigilancia interior y exterior de la columna en los pueblos donde 
se aloje» (Orden del 14 abril 
«Durante las marchas todos los oficiales irán a pie y en su puesto y los de semana con un sargento en retaguardia de su 
respectiva compañía sin permitir que se separe soldado alguno de ellas». (Orden del 30 de abril».   

40      «...las averías del telégrafo han de ser reparadas por los Ayuntamientos». (Orden del 5 de mayo) 
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deserciones.41 En fin, el 7 de junio se declara oficialmente la guerra.42 

Pese a todas esas disposiciones, disminuyen los efectivos reales del Ejército; carece también 
este de recursos suficientes y Nouvilas, ya en junio, piensa en dimitir.43 

Sólo el 13 de julio cesa en sus funciones; Sánchez Bregua toma el mando unos días después. 
En cuanto llega al frente el nuevo general en jefe establece un balance de la situación. 

La provincia más afectada por la rebelión es Navarra. En el Norte, zona del Baztán, los 
carlistas disponen ɂsegún el generalɂ de tres mil hombres que reciben de Francia todo lo 
que necesitan. Teniendo en cuenta que las tropas del Gobierno deben proteger ciertas plazas 
y que, para ello, han de inmovilizar unidades enteras, sólo pueden oponer 400 soldados a los 
carlistas del Baztán; el general estima que debieran ser por lo menos 2.000. En el resto de 
Navarra, sin contar las partidas aisladas, los carlistas cuentan con un ejército de 5.000 
hombres. Frente a ellos, los liberales sólo pueden movilizar dos brigadas cuyos efectivos 
debieran ser relevados 

En Guipúzcoa, por el contrario, los guerrilleros son inferiores en número y Loma debe poder 
contenerlos. Álava sólo dispone de 700 carlistas armados, pero la situación es más 
preocupante en Vizcaya, pues el Ejército sólo tiene allí dos columnas volantes frente a los 
4.000 rebeldes de la provincia. 
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Además, prosigue S. Bregua, el Ejército está minado por la indisciplina de los soldados, el 
desánimo de los oficiales y la desconfianza de las esferas gubernamentales hacia algunos 

 
41 La orden del 8 de abril prescribe sanciones severas contra los soldados indisciplinados. para que: 

«...No se dejen seducir por los consejos de los partidos reaccionarios que desean la destrucción de la República 
La orden del primero de julio insiste para que todos los militares tomen parte efectivamente en los combates 

«...los sargentos, cabos y soldados empleados en las oficinas y almacenes de los cuerpos como escribientes u ordenanzas se 
incorporen a sus compañías en primera oportunidad siendo reemplazados por otros que hayan estado en operaciones y se 
encuentren convalecientes»   

42 Después de las ejecuciones de Endarlaza. el general en jefe escribe que hay que responder al enemigo aplicando el principio 
de «ojo por ojo y diente por diente». (Orden de 7 de junio). 
43 El Capitán general escribe en junio: 

« Las graves y criticas circunstancias que atravesaba este distrito hace seis meses, dieron lugar a la formación de un ejército 
titulado del Norte, compuesto de un número no despreciable de batallones, escuadrones, y baterías, que con todo su 
contingente orgánico se creyeron necesarios para sofocar la insurrección carlista de las Provincias Vascongadas y Navarra. 
Las consecuencias de una guerra tan fatigosa y ruda, como la que están haciendo las tropas de este ejército. no han podido 
menos de sentirse por el, y los muchos individuos que llenan los hospitales. ya como enfermos, ya como heridos, ya 
aspeados, han disminuido notablemente la fuerza con que entraron aquellas en campaña, reduciéndolas a tales términos, 
que las unidades orgánicas, aunque tengan el nombre de tales, no reúnen en muchas ocasiones la mitad del efectivo que 
debieran tener... Además. se hallan fuera de este distrito un gran número de jefes, oficiales e individuos de tropa 
pertenecientes a los cuerpos que operan en el mismo... que, unido al que resulta motivado por la primera circunstancia, da 
una suma muy considerable de bajas. que va aumentado de día en día, ya por licenciados absolutos, ya por otros conceptos... 
Debo también llamar su atención acerca de la mucha falta de cuadros que se nota en este ejército, que si siempre son 
necesarios. son absolutamente indispensables en esta clase de guerra... Llegando a tal punto su escasez en la actualidad. 
que hay compañías mandadas por un subalterno, lo que por otra parte redunda en perjuicio de la disciplina.» 

Por su parte, el general Nouvilas escribe, el 6 de julio: 
« Hace cinco días fui a Pamplona a buscar dinero para los cuerpos, y no habiéndolo en aquel punto, pude conseguir un 
anticipo que me hizo la Diputación foral, consistente en 30.000 duros, que fueron distribuidos entre las columnas, y sólo 
remediaron el mal por unos días... Estas dilaciones y rémoras... son altamente perjudiciales, pues teniendo a cada paso que 
suspender las operaciones, precisamente cuando había de recogerse el fruto de la activa persecución que se ha verificado, 
el enemigo descansa, se reorganiza y toma más importancia...»  
Unos días más tarde, Nouvilas vuelve a insistir: 
« Desde el 21 de mayo, reunidas las tropas procedentes de diferentes puntos... para emprender las operaciones. me he visto 
obligado con harta frecuencia a suspenderlas... por carecer completamente de recursos... V.E. comprenderá. que reducido a 
tan deplorable estado, atacado uno y otro día por los periódicos de todos los colores, hasta por los mismos que se llaman 
ministeriales... no es posible pueda yo mantener por más tiempo... lucha tan desigual. conservar mi prestigio en el ejército, 
minado constantemente por los monárquicos, que no en corto número se abrigan en sus fila... le suplico acepte la dimisión 
del Mando del Ejército del Norte.» 

A.S.V. Legajo correspondiente al tercer trimestre de 1873 
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mandos de valor. El general en jefe propone algunos remedios. Sería necesario, aconseja, 
enviar nuevas unidades militares a la región, multiplicar las recompensas concedidas a los 
combatientes, obtener mayores recursos y fortificar los puntos estratégicos.44 

Un mes más tarde, la situación se ha empeorado aun mas. No sólo Navarra, provincia ya antes 
muy amenazada, sino también Guipúzcoa se halla en peligro, pues hasta sus plazas 
fortificadas son vulnerables.45 

Sánchez Bregua establece un nuevo balance el 26 de agosto. Su informe es un grito de alarma. 
Los carlistas ɂdiceɂ han decretado la movilización general y organizado un poderoso 
ejército. El Ejército topa con tantas dificultades en sus suministros que las tropas reciben en 
raras ocasiones la ración completa que se les asigna; las plazas ocupadas disminuyen en 
número de día en día; todas las ciudades sin excepción se hallan amenazadas. Los carlistas 
pueden poner en pie de guerra 25.000 hombres frente a los 7.000 soldados y mandos del 
Ejército del Norte, concluye el general en jefe.46 

 
44 El 13 de julio, Nouvilas cesa en sus funciones y lo sustituye provisionalmente el general Gardyne de quien la tropa sospecha 
que no quiere combatir con vigor a los rebeldes. El primer informe de Sánchez Bregua contiene un análisis objetivo de los hechos. 
He aquí algunos párrafos importantes de este documento: Con las grandes unidades militares carlistas: 
»Hay además numerosas partidas locales que vigilan y entorpecen a nuestras columnas... interceptan nuestros partes, cobran 
impuestos y cortan las comunicaciones... Todo esto es posible por la protección que tienen en los pueblos... y ello explica que no 
den noticia a nuestras columnas y que nuestras tropas estén aisladas fuera de las vías férreas y estaciones telegráficas. Esta 
adhesión que hasta ahora ha sido relativamente pasiva es cada vez más activa... Las facciones desde que reaparecieron en enero 
hasta hoy han tenido un constante y rápido aumento a la par que nuestras topas carecen de entusiasmo. Los mejores oficiales 
siguen en sus puestos por puro cumplimiento del deber. los soldados están en plena indisciplina y abandonan sus puestos por 
fracciones enteras. Los jefes y oficiales prefieren quedarse en las ciudades incluso como enfermos antes que ir de campaña... Los 
puntos fortificados eran eficaces cuando los carlistas tenían menos fuerza pero hoy están demasiado aislados y son débiles... Se 
precisa hacer un esfuerzo urgentísimo en hombres y en recursos y fortificaciones...» Idem  
45 A finales de julio, los voluntarios de Navarra empiezan a dejarse llevar por el miedo, abandonan las localidades donde se 
encuentran y se refugian en algunas plazas fortificadas. Los informes remitidos a las autoridades militares para justificar esas 
salidas son bastantes lacónicos y en ellos se dice a menudo «corre pánico en esta comarca». Ante semejante situación, las 
autoridades de Pamplona están preocupadas pues los radicales de la ciudad piensan en ejercer represalias contra los rebeldes 
prisioneros. Los rebeldes pueden penetrar con toda impunidad en Estella, ciudad que ocupan durante 60 horas. preludio de su 
conquista. En el Norte de Navarra, algunas plazas como Sumbilla, Santesteban o Elizondo se han fortificado mejor, pero el Estado 
Mayor piensa en abandonar las dos primeras pese a su importancia estratégica. Una gran parte de Navarra queda así a merced 
del enemigo y hasta el Sur, la Ribera, bastión del liberalismo, se halla en situación delicada, a consecuencia de discordias en el 
interior del campo liberal. En efecto. el general republicano Contreras cuenta con partidarios entre los voluntarios de Tudela. 
Cuerpo de E.M.: Op. Cit. III, pp. 46-53. 
En Guipúzcoa los liberales retiran sus guarniciones de numerosas localidades para concentrarlas en unas quince plazas, pero 
también estas van a ser atacadas con éxito por los rebeldes. El informe que remite el comandante militar de Mondragón es 
significativo de la situación lamentable de los gubernamentales. Lizárraga ha prometido a los voluntarios de Mondragón que los 
dejara en libertad si se rinden con sus armas. El comandante militar liberal se muestra muy pesimista 

«Yo les he hecho comprender que, como militar, no podre nunca abandonar el puesto que se me ha confiado... (pero los 
voluntarios es distinto, prosigue. pues se trata de) ...padres de familia. y. muchos. de arraigo y responsabilidad; y estos, sus 
hijos e intereses les preocupa ante todo y sobre todo; y por consiguiente los considero, para el caso de que el enemigo 
atacara esta población, un grande inconveniente para la defensa pues pudieran introducir el desaliento entre mis 
soldados...» 

El pánico que se apodera de la ciudad provoca la marcha de los obreros: 
«Se ha propalado hay también la especie (se dice en el mismo informe) de que teniendo los voluntarios que abandonar la 
población, se iban a llevar 50 6 60 de los trabajadores de la fabrica de cerrajería... y abandonando todos ellos sus trabajos 
se han marchado del pueblo en diferentes direcciones... 

El comandante militar consigue organizar la resistencia cuando los carlistas atacan, pero su tarea es difícil: 
«Mis soldados y yo estábamos dispuestos a morir antes que rendirnos, pero ante la ruina de cinco casas que ardían a la vez: 
ante las lagrimas y suplicas de cuarenta o cincuenta padres de familia que me pedían la rendición: ante los lastimosos ayes 
de la esposas e hijos de los voluntarios que conmigo estaban en la iglesia, y desde el pueblo nos gritaban... mi corazón se 
contristo...» Ibid, pp. 94-105. 
Ya el 15 de julio, la situación de la mayor parte de las localidades de Guipúzcoa es precaria. Véase Apéndice 5. 
En julio, Ollo introduce el reclutamiento forzoso en Navarra. mientras el Diputado carlista de Álava decreta la movilización 
general (a principios de agosto): poco tiempo después. las autoridades legitimistas la extienden a las cuatro provincias 
vascas. R.A.H. Legajo 6874. 

46 El segundo informe de Sánchez. Bregua (del 26 de agosto) analiza de manera pormenorizada la situación en cada una de las 
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La llamada patética de Sánchez Bregua va a ser oída. La circular ministerial  del 29 de agosto 
estipula, en efecto, que se movilicen a los 80.000 hombres de la reserva y que se opere una 
vasta reorganización del ejército que actúa en el País Vasco.47 

Esa decisión no obedece tanto a una repentina toma de conciencia de la amplitud y de la 
gravedad de la rebelión como a un cambio de la situación política. 

 

 

 

III La coyuntura política del segundo semestre de 1873 
 

Recordemos los cambios políticos que se observan en España y sus posibles repercusiones 
en la actitud de las cancillerías europeas. 
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La República «unitaria » 

Después de la caída de Pi y Margall, Salmerón, republicano moderado, accede a la jefatura del 
Gobierno. Sus primeras medidas van dirigidas contra los cantonales y se organizan tres 
expediciones militares. 

Enviado a Andalucía, el general Pavía liquida los diversos cantones tras la ocupación de 
Sevilla el 31 de julio. Martínez Campos. en Levante, realiza una tarea más difícil , debido a la 
insurrección de Alcoy, sede de los bakunistas, pero consigue restablecer el orden a principios 
de agosto. Queda Cartagena, a donde el Gobierno ha enviado a López Domínguez; el asedio 

 
cuatro provincias. En Navarra, dice, los carlistas disponen de sus mejores tropas y naturalmente las posibilidades de los liberales 
se ven reducidas al mínimo, pero en todos los lugares la situación es alarmante: 
En Vizcaya. 

«Cuatro mil hombres al mando de Andéchaga empiezan a bloquear Bilbao y han amenazado la ría desde Burceña... 
hostilizando a los buques que circulan por la ría y cortando las comunicaciones de la villa por medio de partidas de 200 a 
300 hombres apoyados en caseríos. Velasco maniobra a corta distancia en observación de nuestros movimientos y para 
apoyar a las fuerzas del bloqueo » 

En Guipúzcoa, los guerrilleros formados por Santa Cruz son de una audacia extraordinaria: se compone la partida de: 
«... contrabandistas del Baztán y de los reclutados en la comarca a los que se mantiene en filas con todo rigor. 
Aprovechándose de sus formidables posiciones y acostumbrados a los combates que han sostenido contra nosotros tienen 
tanta osadía que se han atrevido a salir al encuentro de Loma cuando este llevaba provisiones a la guarnición de Oyarzun...» 

En Álava, la situación es menos dramática, pero los rebeldes aumentan sin cesar:  
«... gracias a los hombres que están reclutando hasta en los pueblos más próximos a Vitoria». 

Además de las unidades importantes, el enemigo cuenta con muchas partidas pequeñas: 
«...que ocupan los pueblos de alguna importancia posicionándose y fortificándose en ellos como ocurre en las 
Encartaciones, hay partidas volantes que transmiten avisos y cobran raciones para las facciones más grandes y dificultan 
nuestros suministros que son cada día más difíciles hasta el punto que es raro el día en que el soldado reciba la ración 
completa. 

A S.V. Legajo correspondiente al tercer trimestre de 1873 
47 Ya es hora de que el Gobierno reaccione pues la situación es muy grave. El número de plazas ocupadas va a ser reducido. En 
Álava, Vitoria: en Vizcaya. Bilbao y Portugalete: en Navarra, Pamplona, Tafalla y Tudela, y, en Guipúzcoa, Irún, Oyarzun, Hernani, 
San Sebastián, Tolosa,  Andoain y Guetaria 
Algunas de esas localidades pueden hallarse amenazadas especialmente a causa de las rivalidades internas en el Ejército. Ya en 
julio, escribía el gobernador civil de Álava:  

«Si la aglomeración de tropa en esta capital continúa algunos días más, pudiera ser causa de actos de insubordinación o 
cuando menos de indisciplina...»  

Ni siquiera un golpe de estado es algo imposible: 
« El gobierno tiene noticias de que en ese ejército se conspira activamente en sentido de República unitaria...» 

Cuerpo de E.M.: Op. til. Hi. pp. 30-31. 



Tercera parte. Cap. IV. Guerra de guerrillas en 1873 

de la ciudad será largo, pues los insurrectos, mandados por el general Contreras, están bien 
atrincherados (la ciudad será ocupada en enero de 1874). 

En septiembre de 1873, a consecuencia de un voto favorable al restablecimiento de la pena 
de muerte, Salmerón, adversario de esa medida, dimite; le sustituye un hombre muy 
conocido en el extranjero y que goza de cierta confianza en los medios conservadores: Emilio 
Castelar. Encargado de formar un gobierno enérgico, el profesor Castelar promete acabar con 
los conflictos que conoce España, solicita y obtiene los plenos poderes durante cuatro meses. 
Se apoya en el Ejército, llama a generales conservadores como Serrano y moviliza reservistas. 
Pero los problemas son difícil es: queda Cartagena en estado de rebeldía, la guerra de Cuba, 
la guerra carlista, sin contar problemas pendientes de orden socio-económico 

Si Castelar ataca sobre todo a la oposición de izquierda, no por ello consigue restablecer el 
orden; el general Pavía, que se ha ilustrado en la represión cantonal, disuelve la Asamblea y 
forma un gobierno provisional de tipo autoritario.48 

 

Francia y Europa  
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En Francia, de Broglie prosigue en su empeño de restablecer la Monarquía en su país, pero 
las rivalidades entre las dos ramas dinásticas hacen que fracase el proyecto.49 La situación 
política francesa sigue siendo confusa e inestable pues si los monárquicos siguen 
disponiendo de la mayoría parlamentaria esta se reduce progresivamente con algunas 
elecciones parciales. La escena internacional se halla dominada por las relaciones franco-
alemanas y muchos países están a la expectativa. Bismarck ha conseguido aislar a Francia en 
el momento más critico de la crisis que conoce este país. La tensión aumenta de pronto entre 
ambos países con motivo de la política de «Kulturkampf» que provoca reacciones en los 
medios católicos franceses. En Londres, si las autoridades se niegan abiertamente a tomar 
partido, la prensa no oculta sus simpatías por los Alemanes.50 A fines de año, una nueva crisis 
franco-alemana parece inminente 

El nuevo gobierno español, presidido por Salmerón, ha cambiado de objetivos, pero conserva 
en su seno varios ministros de Pi, los más moderados. Los temores de las autoridades 
francesas disminuyen y estas acogen con satisfacción el cambio que se ha operado en España 
pero no apoyan aún al régimen porque consideran que la situación española no es todavía 
bastante estable.51 Y la imposibilidad de los responsables españoles de acabar rápidamente 
con la agitación y los conflictos harán que esa actitud de espera de Francia no se modifique 
ni siquiera después del acceso al poder de Castelar. Es verdad que el nuevo embajador de 
Francia en Madrid, orleanista como su predecesor, se muestra menos severo, acaso porque 
piensa que el retorno a la Monarquía no es imposible.52 El 3 de octubre de 1873, el duque de 
Broglie envía una circular a todos los diplomáticos franceses de Europa; es uno de los raros 
documentos que permiten conocer de manera oficial la posición de París con respecto a 
España. Francia desea, al parecer, permanecer neutra, por miedo a herir la susceptibilidad 
de las demás potencias europeas y de Broglie afirma que no tiene ninguna simpatía por los 
monárquicos españoles. No obstante, desde mediados de octubre, cuando el fracaso de 
Castelar es ya previsible, la diplomacia francesa se muestra de nuevo hostil hacia los 
responsables españoles. Un incidente suscita la protesta de Madrid. El encargado de negocios 

 
48 La breve síntesis de ese período se ha hecho a partir de las obras ya citadas de V. Vives y Tuñón de Lara. 
49 J.P. Azema y M. Winock: Op. Cit. p. 83. 
50 Ch. Bloeh: Op. Cit, p. 53. 
51 C.P. t. 884. p. 196. 
52 Idem , tome 885. p. 398. 
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francés en Cartagena, M. de Varieux, se ve acusado de ayudar a los insurrectos y, sobre todo, 
de poner a su servicio barcos franceses. El problema será resuelto con rapidez pues Varieux 
retorna a Versalles53 ¿Cuáles han sido su papel y sus funciones? Otra causa de fricciones entre 
los dos países vecinos sigue siendo la guerra carlista. 
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En los últimos días del Gobierno Pi, el ministro  español de asuntos exteriores renueva sus 
quejas contra Francia por la falta de seriedad de las autoridades de este país, que han 
prometido garantizar la vigilancia de la frontera contra los carlistas. Una vez más de Broglie 
intenta justificarse empleando los acostumbrados argumentos, pero su respuesta es 
arrogante y de acusado que se justifica pasa enseguida a acusador que se queja de la acogida 
que España reserva a los Internacionalistas.54 

El historiador Ch. Blooch cuenta que ciertos diplomáticos ingleses sospechan que de Broglie 
tiene simpatías secretas por los carlistas.55  Si no se puede comprobar la exactitud de 
semejante afirmación, no menos cierto es que los carlistas siguen teniendo apoyos en 
Francia; algunos documentos diplomáticos de finales de 1873 son inquietantes a este 
respecto. La posición real de las autoridades francesas con respecto a los carlistas se halla 
lejos de la neutralidad proclamada oficialmente.56 

Así, pese a su deslizamiento hacia la derecha, la república española no mejora 
substancialmente sus relaciones con Francia y Europa y los carlistas gozan de una tolerancia 
cada vez mayor por parte de las autoridades franceses. 

 

 

 

 

IV. La ocupación del País Vasco por los carlistas y el nuevo esfuerzo de guerra de 
Madrid 

 

En julio de 1873, el balance del segundo alzamiento es altamente favorable para los 
legitimistas. Gracias al acecho constante al que se dedican los guerrilleros, el Ejército ha 
quedado confinado en algunas plazas. En la segunda mitad del año, el Alto Mando carlista, 
que ya ha constituido unidades militares regulares, piensa en la conquista territorial y toma 
por asalto ciudades ocupadas por el enemigo. Las principales operaciones se dan en Navarra 
y Guipúzcoa. 
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La guerra en Navarra y Guipúzcoa 
 

En julio y agosto, época de mando de Sánchez Bregua, la situación de los liberales, según 
confiesa el general en jefe, es delicadísima, como ya hemos tenido ocasión de ver. No es inútil 
recordar lo esencial de la actividad militar en esas dos provincias. 

En Guipúzcoa, los liberales guarnecen 36 localidades, número muy superior al de las 

 
53 Idem . pp. 29-30. 35-36. 158 et 213. 
54 Idem . pp. 15-16. 
55 Ch. Bloch: Op. Cit. p. 63. 
56 W. Ministère des Affaires étrangères, Paris, Memoires et Documents , tome 365; p. 462 et  C.P. tome 884, pp. 334 et 369. 
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ciudades protegidas por los gubernamentales en Navarra. No obstante, en la zona de la 
Ribera, se hallan concentrados más de tres mil soldados.57 Esa situación se agrava con la 
entrada de Don Carlos en España, el 16 de julio. Después de recorrer  sin incidentes gran parte 
del País Vasco, el Pretendiente llega a Guernica.58 

Cuando Sánchez Bregua inicia su mando, los carlistas desencadenan una vasta ofensiva. El 
26 de julio penetran en Alsasua; al día siguiente, Lizárraga llega a Beasain, ataca a Loma en 
Isasondo y consigue confinar a los republicanos en sus plazas fortificadas; en fin, el día 30 se 
apodera de Elgoibar. 

A primeros de agosto, los carlistas interceptan la correspondencia de Sánchez Bregua a Loma 
y se enteran que el adversario renuncia a la protección de ciertas localidades para 
concentrarse en las plazas mejor protegidas. Entre estas últimas se halla Mondragón. El 7 y 
el 8, Lizárraga la ataca con éxito y los días siguientes combate contra Vergara a la que Loma 
abandona el día 13. Los republicanos se resignan así a conservar tan sólo algunas plazas junto 
a la carretera general a fin de mantener de manera precaria el contacto entre Tolosa e Irún . 
El 15 de agosto, Eibar se rinde a Lizárraga que, unos días después, ocupa también Azpeitia, 
Azcoitia y Zarauz.59 

El mismo tipo de escenificación se da en Navarra. Ya en julio, los carlistas han ocupado Puente 
la Reina y Cirauqui, pero es en agosto cuando emprenden su campaña-relámpago. Los 
gubernamentales abandonan enseguida numerosas posiciones del Baztán (Santesteban, 
Elizondo, Zumbilla ...) con el fin de replegarse a las localidades mejor defendidas. Ese esfuerzo 
es vano y la provincia empieza a ser ocupada por los legitimistas que, de Norte a Sur, se 
apoderan sucesivamente de Burguete (el 12) y de Aoiz (el 13). El día 18, emprenden la 
conquista de Estella que cae en sus manos seis días más tarde. Cuando se ataca a esta ciudad, 
los diversos responsables militares de la región, a instancias del Ministro, buscan al general 
en jefe para transmitirle la orden de ir en socorro de Estella, pero el jefe del Ejército del Norte 
permanece inasequible, se halla nadie sabe donde en Vizcaya a cuya provincia se ha dirigido 
para informarse directamente de la situación de Bilbao. 
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A principios de septiembre, el Gobierno sólo controla, en Navarra, Pamplona, Tudela, Tafalla 
y algunas localidades más del Sur (Caparroso, Marcilla...). En Guipúzcoa, Tolosa está 
amenazada, mientras que en Álava, salvo Vitoria y Laguardia, toda la provincia está en manos 
del enemigo. El 12 de septiembre se interrumpen las comunicaciones entre Vitoria y Miranda 
de Ebro. En adelante, los carlistas podrán recibir armas del extranjero por los puertos de 
Guipúzcoa; también podrán fabricarlas en Placencia, Eibar y Elgoibar, aunque los liberales, 
antes de abandonar esas plazas, hayan tornado la precaución de destrozar las maquinas y de 
prohibir a los propietarios el ponerlas en marcha. 60  En medio de esa situación de 
desbandada, se producen cambios políticos en Madrid; esos cambios no pueden dejar de 
tener repercusión en el desarrollo de las operaciones militares. 

La primera consecuencia es un reforzamiento del ejecutivo, cuando Castelar se ve dotado de 
plenos poderes. El 13 de septiembre, Moriones vuelve a ser nombrado jefe del Ejército del 
Norte. En una carta a Castelar del 3 de octubre, Moriones da cuenta de su actividad. A su 
llegada a Vitoria, reorganiza el Ejército y acude en socorro de Tolosa atacada por 14.000 
rebeldes. Estos tienen que levantar el sitio de la ciudad y el núcleo más importante del 

 
57 En lo que respecta a las tropas liberales de cada una de las provincias, véase Cuerpo de EM.: Op. Cit. III, pp. 194-196 y 199-
201. 
58 Pirala: Op. Cit. Vol. IV. pp. 472-473. 
59 Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. Vol. ML pp. 104-105 y 110-113. 
60 Idem  pp. 124, 150-151 y 199-200, Pirala: Op. Cit. Vol. IV. p. 527 y Hernando: Op. Cit. pp. 93-98. 
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ejército carlista se dirige a Vizcaya y Navarra. Moriones va a Pamplona, luego a Tafalla, cerca 
de las posiciones carlistas de Estella. El adversario rechaza el combate, dice el general, y 
abandona Dicastillo a las tropas liberales que ocupan en seguida esa localidad, pero Moriones 
prefiere retornar a Tafalla.61 

Las tropas carlistas de la zona de Estella han sido atacadas desde el 24 de septiembre por la 
columna de la Ribera, mandada por Primo de Rivera. Dos semanas más tarde, el 6 de octubre, 
Moriones sale de Puente la Reina y ataca vigorosamente a Santa Bábara de Mañeru.  
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Las posiciones enemigas que se defienden con mayor determinación van a ser tomadas por 
asalto sin dejar supervivientes, pero, pese al éxito, Moriones renuncia a ocupar Estella, 
ciudad que hubiera podido conquistar con facilidad. Con tal motivo, el general va a ser 
atacado por la prensa de Madrid y se justifica diciendo que, con las tropas puestas a su 
disposición, no hubiera podido conservar mucho tiempo esa plaza; aprovecha la ocasión para 
recordar los medios urgentes que ha reclamado al Gobierno.62 

A principios de noviembre, el general en jefe se junta a Primo en Sesma y ambos atacan, el 
día 7, las posiciones carlistas de La Solana, cerca de Estella; consiguen hacer una brecha 
profunda en la línea enemiga y, después de batirse el 8 y el 9, Moriones ordena la retirada a 
Los Arcos, dejando en manos del enemigo las posiciones ganadas los días anteriores. Los 
legitimistas festejan la victoria de Montejurra.63 Una vez más triunfa la prudencia sobre la 
audacia, en la conducta del general en jefe. 

A finales de noviembre, Laguardia, una de las escasas plazas que detentaban los liberales en 
Álava, cae en manos de los insurrectos. 

Si el Ejército queda reducido a la impotencia en Navarra, los legitimistas no permanecen 
tampoco inactivos en Guipúzcoa. 

Cuando Moriones abandona Tolosa en septiembre, Lizárraga regresa a esa zona, se apodera 
de los montes de Hernio y entorpece las comunicaciones entre Tolosa y San Sebastián; la 
antigua capital de Guipúzcoa queda aislada de ese modo. El general carlista ha establecido 
fortifica ciones en ambas orillas del Oria, de forma que los republicanos ya no controlan más 
que las plazas situadas en la carretera de Andoain a Irún . El retorno de Santa Cruz pone en 
peligro durante un momento las ventajas obtenidas por Lizárraga. Moriones, por su parte, al 
enterarse que su subordinado Loma se halla cercado en Tolosa, finge atacar de nuevo Estella 
y organiza una marcha rápida y audaz por Velate, Arichulegui y Oyarzun, ejerce represalias 

 
61 El general Moriones escribe: 

«La escasez de recursos de los pueblos que se encuentran ya completamente explotados por los carlistas... hace que las 
tropas los hallen completamente exhaustos, existiendo además la circunstancia de que al aproximarse a los pueblos, son 
estos abandonados por todos los hombres, que se llevan cuantos ganados y víveres pudieran facilitarnos. A consecuencia 
de esto el racionamiento se hace sumamente difícil y en algunos parajes imposible, impidiendo que me pueda separar 
demasiado de los principales centros de población para que el ejército pueda subsistir. «Lo expuesto demostrara a V.E. la 
apremiante necesidad en que me encuentro de que el Gobierno de la República me autorice para hacer pesar sobre el país 
todas las consecuencias de la guerra, procurándome a sus expensas tanto las brigadas de acémilas y carros necesarios para 
el transporte de municiones, efectos de guerra y víveres, que podría adquirirse fuera de estas provincias... y en tal concepto 
impondría en metálico a los pueblos rebeldes de estas provincias, las multas necesarias para adquirir, además de las 
acémilas, grandes cantidades de tocino, arroz y otras sustancias alimenticias, con objeto de almacenarlos en puntos como 
Tafalla... 
... más que los carlistas en armas, el país es quien nos hace la guerra...» Cuerpo de Estado Mayor: Op. Cit. Vol. III. pp. 224-
227. 

62 Para justificarse de no haber ocupado Estella, Moriones se explica profusamente en sus cartas al Ministro de 7 y del 8 de 
octubre y por medio del telégrafo el 10 de octubre. Ibid . pp. 239-243. y 248-257. Los autores de la Narración  consideran, por 
su parte, después de la guerra, que Moriones cometió un error al no tomar a Estella. Ibid , p. 236.     
63 A propósito de esas operaciones. véase Hernando: Op. Cit. pp. 107-124, Pirala Op. Cit. Vol. IV, pp. 563 y siguientes y D.J. 
Campos: ,Å ÓÉîÇÅ ÄÅ "ÉÌÂÁÏ ÐÁÒ ÌȭÁÒÍÅÅ #ÁÒÌÉÓÌÅ ÅÎ ρψχτ, París 1876. pp. 5-6 
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en el Baztán y, a partir de la costa, rompe el cerco de Tolosa el 9 de diciembre. Luego, 
desembarca en Zarauz, con el fin de tomar por sorpresa a Azpeitia, pero, como fracasa en su 
empeño, se embarca rumbo a Santander para ir en socorro de las tropas liberales de Vizcaya. 
El frente se traslada así a esta provincia y Navarra y Guipúzcoa quedan de ese modo casi 
enteramente ocupadas por los legitimistas. 
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A finales de año, los carlistas pueden estar satisfechos de sus conquistas, que han exigido 
menos sacrificios que los que el adversario ha tenido que soportar. Si se presta crédito a 
algunas cifras, los republicanos han tenido, del principio  de la guerra al 23 de diciembre, 
2.000 bajas y los carlistas tan sólo 1.600.64 

 

La guerra en Vizcaya y el traslado del frente 
 

A lo largo de 1873, Guipúzcoa y Navarra han atraído especialmente la atención de los 
gubernamentales, debido a la posición fronteriza de esas dos provincias y por consiguiente 
a la ayuda que los insurrectos recibían o podían recibir del extranjero. Esa circunstancia 
permite a los rebeldes vizcaínos el gozar de una indiscutible ventaja. Pero, además, cuentan 
con numerosos apoyos.65 El control que consiguen ejercer muy deprisa en vastas zonas de su 
provincia se ve confirmado por la importante red de informadores de que disponen.66 
Cuando Velasco se vuelve a hacer cargo del mando militar de esa provincia, tiene ya a sus 
ordenes cuatro mil hombres y ese efectivo aumenta con la llegada del viejo guerrillero 
Andéchaga y de sus fieles de las Encartaciones y del Valle de Mena. 

En agosto, cuatro mil hombres, mandados por Andéchaga, emprenden el cerco de Bilbao 
atacando a los barcos que se aventuran por la ría e interceptando los caminos que conducen 
a la ciudad. Poco tiempo después, los efectivos rebeldes de esa provincia se elevan a 9.000 
hombres, asistidos por algunas tropas de artillería y de caballería. Se instala en Arteaga una 
fundición para reparar y fabricar cañones y morteros. 

El Ejército ocupa en Vizcaya las ciudades de Bilbao, Portugalete y algunas plazas en sus 
alrededores; el resto de la provincia se halla bajo control carlista. Con los 6.000 hombres de 
que dispone, el ejército gubernamental no está en condiciones de pasar a la ofensiva.  
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La situación se agrava aun más en noviembre. No sorprende, por tanto, que los legitimistas, 
tras el éxito obtenido en las otras provincias, piensen en apoderarse de Bilbao. Como ya se 

 
64 Son los datos propuestos por D.J. Campos: Op. Cit. p. 7. Con respecto a las represalias ejercidas en el Norte de Navarra por 
Moriones, que quema algunos caseríos antes de su salida para Santander, véase R.A.H. Legajo 6876 
65 A principios de febrero de 1873, el cuartel general rebelde se establece en Villaro bajo el mando de Blas Belaustegui. ebanista 
de oficio y comandante de las fuerzas carlistas de Vizcaya. El cervecero Gutiérrez impone fuentes contribuciones a los liberales 
de las Encartaciones. La adhesión de las masas populares es tan masiva que hasta los mineros se enrolan en el campo insurrecto: 
«...son carlistas hasta las piedras... contaban con gran número de operarios por no decir todos los que trabajan en el mineral de 
Somorostro lo que causaría la paralización de esta actividad».    
Bilbao ante el bloque -bombardeo de 1873 y 1874  por Mariano de Echavarría, individuo de la 2ª. Compañía del Batallón 
auxiliar de la Milicia Nacional de esta Villa. Imprenta de J.F. Mayer, calle Nueva, 1874. pp. 42-56. passim , cita p. 56. Poco tiempo 
después. Velasco, militar de carrera y Castellano, llega a ser comandante militar de Vizcaya. Es el quien establece un sistema 
regular de cobro de impuestos, pero recurre también a la expropiación de los liberales acomodados. Su contabilidad, llevada por 
un francés, da cuenta también de donativos hechos por aristócratas franceses. R.A.H. Legajos 6870 y 6873 
66 Los carlistas vizcaínos se encuentran al parecer organizados desde 1873, pues, en cada zona de la provincia, y en muchos 
pueblos, colocan a funcionarios. con grado militar, cuya misión consiste en vigilar a la población y obtener informes sobre las 
intenciones y les movimientos del adversario. Los informes que dichos funcionarios remiten a las autoridades provinciales 
rebeldes, a lo largo de toda la guerra, forman un expediente muy voluminoso. Archivo de la Casa de Juntas de Guernica: Sección 
Guerras Carlistas , legajos 16 y 17 
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sabe no lo conseguirán y, tras el infortunio, algunos historiadores propenderán a hacer 
recaer la responsabilidad del fracaso en Andéchaga, pero, cuando se lee el informe que remite 
el gobernador militar de Vizcaya sobre la situación precaria de Bilbao y las malas condiciones 
que ofrece la ciudad para organizar la resistencia a su asalto, se puede admitir que el designio 
del viejo jefe carlista no es quimérico.67 

Los legitimistas necesitan controlar enteramente una región española, y en este caso el País 
Vasco, con el fin de merecer «credibilidad» a los ojos de las cancillerías que se vieran tentadas 
por un reconocimiento de los rebeldes. A este respecto, no hay duda de que la toma de Bilbao, 
centro de una región minera que empieza a ser codiciada en el extranjero, sería para los 
rebeldes un primer paso importante en el camino de la victoria. Del mismo modo, la pérdida 
de Bilbao causaría un grave quebranto a los gubernamentales. 

Moriones se aleja de las costas de Guipúzcoa el 27 de diciembre con 12.000 hombres y 14 
piezas de artillería, después de haber dejado en aquella provincia 3.000 hombres a las 
ordenes de Loma. 

Por su parte, los carlistas concentran en Vizcaya siete divisiones. Se prepara una gran batalla 
alrededor de Bilbao. La ciudad se dispone a soportar un largo asedio y mucha gente la 
abandona.68 La guerra entra en una nueva fase. 

 

 

 

 

Conclusión 
 

Así, en 1873, los legitimistas consiguen apoderarse del País Vasco, exceptuando algunas 
ciudades. El estudio simultaneo de la evolución política y de las operaciones militares ayuda 
a comprender ese éxito. No es inútil  subrayar las conclusiones que se desprenden de ese 
estudio. 
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Se observa, en primer lugar, que el momento político escogido por los responsables carlistas 
para reanudar la guerra es mucho más propicio que el del primer alzamiento. En efecto, el 
transito de la Monarquía a la República va a ser contemplado con inquietud por muchas 
cancillerías propensas a aceptar, ante el peligro, un poder legitimista en España. Esa será la 
actitud de Francia en el primer semestre, sobre todo cuando Pi y Margall dirige el Gobierno 
y se desencadena la rebelión cantonal. De forma que los amigos franceses de los rebeldes 
vascos pueden actuar con impunidad, precisamente en la etapa inicial de la insurrección, 
cuando los carlistas tienen gran necesidad de recibir ayuda extranjera. Si la llegada al poder 
de Salmerón, y sobre todo de Castelar, es considerada en Francia como una reacción 
saludable, los responsables españoles deberán dar prueba de eficacia en el «restablecimiento 

 
67 Cuerpo de E.M.: Op. Cit. III. pp. 148-327, passim . 
68 También los carlistas tienen que hacer frente a algunos problemas de indisciplina. Poco antes del comienzo de la batalla de 
Bilbao, se producen en sus filas deserciones, motines, provocados. al parecer, por: 

«...algunos disgustos que entre los mismos carlistas existían por haber tratado de sustituir con tocino la ración de carne que 
se les daba, y... por la recluta de todos los hombres de 18 a 40 años que en esta época se llevaba a cabo con toda presteza». 
Echevarría: Op. Cit. pp. 75-76. 

Los carlistas han recurrido ya a métodos de reclutamiento y organización propios de un ejército regular. Respecto a los 
preparativos de la batalla de Vizcaya, por ambos lados contendientes, véase: D.J. Campos: Op. Cit. pp. 1-5 y 11, Cuerpo de EM.: 
Op. Cit. III. pp. 328-329 y Echevarría: Op. Cit. pp. 75-87 
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del orden» antes de conseguir la confianza del país vecino que adopta una posición de espera 
y finge ignorar la asistencia que los rebeldes reciben de allende el Pirineo. De ese modo los 
insurrectos gozan, a lo largo de 1873, de una ayuda exterior estimable que contribuye sin 
ninguna duda al éxito de los legitimistas en Navarra y Guipúzcoa. 

La radicalización del régimen favorece también a los carlistas en el plano interior. Para 
convencerse de ello, basta observar la coincidencia sorprendente entre las etapas de esa 
radicalización y las del avance de los carlistas en el teatro de operaciones. La proclamación 
de la República coincide con un impulso de la actividad de los rebeldes; la disolución de la 
Asamblea, en marzo, con un giro en la guerra favorable a los insurrectos; el gobierno Pi y la 
rebelión cantonal, con la ocupación de gran número de pueblos y ciudades. Por el contrario, 
la llegada de Castelar provoca una reacción enérgica de las autoridades centrales y del 
Ejército. 

Esa coyuntura política de la que se aprovechan los legitimistas ha sido parcialmente creada 
por ellos mismos. Pues la proclamación de la insurrección con los problemas delicados que 
está plantea al Gobierno es el tiro de gratia a la Monarquía de Amadeo. 
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En el segundo alzamiento, el Alto Mando rebelde sabe apreciar las enseñanzas que se 
desprenden del fracaso del año anterior. En lugar de decretar la movilización general desde 
el principio  y de tratar de enfrentarse con el Ejército en una gran batalla, los carlistas suscitan 
la aparición de una multitud de partidas en el conjunto del territorio vasco, lo cual contribuye 
a crear grandes dificultades al ejército liberal. Como la rebelión no tiene al principio  un 
carácter espectacular, los gubernamentales siguen creyendo en la eficacia de la clemencia y, 
como el año anterior, buscan el compromiso. No obstante, la situación ha cambiado mucho 
en un año. En el plano nacional, el régimen de Amadeo se ha desgastado; no ha respondido a 
las esperanzas de quienes le apoyaban. En el País Vasco, la propaganda legitimista y la 
actuación del Ejército en 1872 han contribuido a aumentar la hostilidad de la población al 
régimen vigente. Esa hostilidad y la nueva táctica de los legitimistas provocan muy deprisa 
el aislamiento del Ejército. En esas condiciones, hay que dudar de la eficacia de la estrategia 
que adopta Moriones. Este general, que al parecer tiene simpatías por la izquierda 
monárquica pero que no merece confianza a ciertos responsables de la República, tiene el 
mérito  de ser uno de los pocos jefes militares capaces de concebir la guerra sin perder de 
vista su dimensión política. En el ejercicio de su primer mando en 1873, Moriones establece 
un plan de guerra que consiste en proteger las zonas más adictas al régimen. 
Desgraciadamente, la insuficiencia de los medios que el Gobierno pone a su disposición y la 
determinación de la población civil dan impulso a la guerrilla. La creciente hostilidad del 
pueblo vasco hace que una provincia como Álava, donde la insurrección topaba con grandes 
dificultades, se subleve a su vez. Pero es probablemente en Vizcaya donde la repulsión al 
Ejército desempeña un papel determinante para vencer la oposición a la guerra ɂpor parte 
de algunos responsables legitimistasɂ que el Convenio de 1872 ha suscitado 

Con el mando de Pavía, las exigencias propiamente militares prevalecen sobre las 
consideraciones políticas. En efecto, la concentración de las tropas liberales de Guipúzcoa en 
las plazas mejor protegidas da lugar a la emigración de muchos liberales de esa provincia y a 
la inactividad de los que se quedan en las localidades que el Ejército ha abandonado. Este 
pierde así una ayuda preciosa en una provincia donde los liberales han dado pruebas de un 
dinamismo particular. Si esa medida tomada por los responsables militares se justifica desde 
un punto de vista estratégico, el retorno de Pavía a una actitud clemente con el enemigo 
parece que ha sido un error grosero. Ante tanta torpeza, se puede dudar de la lealtad al 
régimen de ese general, teniendo en cuenta, por otro lado, el papel que dicho general va a 




